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    Ninchi (el más gamberro del mundo, un auténtico trasto), Yino (miedica, muy miedica) y Pages (el cocinillas del equipo) han llegado a You Bollywood, que ha pasado de ser el escondite de youtubers agobiados a convertirse en la ciudad de las celebrities de la red.


    Una ciudad floreciente y llena de diversión, cuyas calles, sin embargo, están a punto de sucumbir al caos. Todo se precipitará a partir de la celebración de un gran evento: la entrega del premio al mejor youtuber del año.


    No te pierdas esta historia de intriga y acción, con toques de humor.

  


  
    


    Quiero dedicar este libro a mis seguidores, porque gracias a su apoyo tengo las fuerzas necesarias

    para seguir trabajando y creciendo día a día.


    


    También me gustaría dedicárselo a toda mi familia,

    ya que es el gran pilar que me sustenta, y a mis amigos, que siempre están dispuestos a ayudarme con cualquier idea que se me ocurra, por muy loca que parezca.


    


    Por último, se lo dedico de manera especial a mi padre. Su valentía a la hora de luchar contra los problemas

    de la vida me enseñó a valorar los pequeños detalles

    que realmente merecen la pena.


    Te quiero, papá.

  


  
    1. YouBollywood


    Hace poco más de un mes tres nuevos individuos llegaron a esta gran ciudad. Eran muy traviesos y, pese a ser los novatos (se llama «novatos» a los habitantes con menor antigüedad), no pasaron inadvertidos ni el primer día.


    —¡Bienvenidos a YouBollywood, chicos! —dijo una persona que les estaba esperando nada más cruzar la frontera—. Soy el alcalde y vuestro vecino más cercano. Puesto que sois los últimos habitantes de la ciudad, solo tenéis la opción de construir vuestra casa al lado de la mía.


    —¿Dónde? —preguntó Ninchi.


    Yino y Pages se miraron, previendo lo que iba a suceder.


    —Unos cuantos metros más adelante.


    —No… ¿Que dónde hay que firmar para que te calles? —bromeó Ninchi.


    —Alcalde, no se lo tome usted a mal, es un poco vacilón —se entrometió Yino con la intención de defender a su primo—. A Ninchi hay que conocerle antes de juzgarle.


    —No me digas «usted», que podéis tutearme. En esta ciudad todos somos amigos. Y no os preocupéis por las bromas: ¡soy muy fan de ese tipo de humor!


    El alcalde vive muy cerca de la frontera porque quiere ser el primero, cuando vienen invitados especiales, en darles la bienvenida a la ciudad. Posee una casa humilde que ahora tiene aspecto de ser aún más pequeña, porque las que se construyeron los tres novatos parecen dejarla en un segundo plano.


    El mayor de todos es Ninchi, y el más travieso. Cuando escuchas su risa de villano de película, debes tener cuidado porque alguna trastada está haciendo. Su casa es gigantesca y tiene forma de cocodrilo. Incluso da miedo entrar en ella, pues al cruzar la puerta hay que pasar por la boca del inmenso animal y parece que este fuera a morderte.


    Al lado está la de su primo Yino. Quizás sea algo miedoso a veces, pero está dispuesto a colaborar en cualquier cosa que su primo se traiga entre manos. Vive en una de las casas más altas, una que tiene forma de micrófono (porque su mayor pasión es la música). Los cables que se desprenden de él terminan uniéndose con la cola del cocodrilo. Así tienen ambas viviendas comunicadas.


    El último miembro del equipo es Pages. Apareció un día de la nada y terminó convirtiéndose en un fiel amigo. Además, nadie puede superarle a la hora de comer cosas asquerosas, y eso a la gente le hace mucha gracia. Su casa tiene forma de gorro de cocinero, para simbolizar su pasión por cocinar y por la cocina en general (la verdad es que está un poco gordo).


    Aunque creas que esa calle iba a ser de las más alocadas, tampoco destacaba mucho entre el resto. YouBollywood era la ciudad más animada del mundo y no descansaba en ningún momento, ya que, fuese la hora que fuese, siempre había fiestas, ruidos y un continuo movimiento de personas. Pero no siempre había sido así: unos cuantos años atrás era un enorme espacio deshabitado, casi imposible de localizar, razón por la cual numerosos youtubers de éxito fueron emigrando a ese lugar.


    Los primeros en habitar ese páramo fueron dos chicos muy amigos entre sí y que estaban cansados de que la gente violara continuamente su privacidad. El fanatismo radical de algunas personas les impedía vivir tranquilos en sus ciudades natales y decidieron emigrar a un lugar solitario, casi inaccesible. Crearon la primera casa en medio de una laguna. Aunque esta no era muy grande, a ellos les daba la impresión de que vivían en una isla. Hasta tenían que usar un bote para salir a la calle.


    Al poco tiempo aparecieron unos nuevos vecinos. Eran dos hermanos que se necesitaban el uno al otro para crear sus contenidos, pero como no aguantaban mucho tiempo juntos, decidieron construir sus casas en los extremos de la laguna, para así verse lo menos posible. Y cada vez iban llegando nuevos habitantes.


    La gente comenzó a denominar el lugar como «el escondite de los youtubers». Parecía que estos desaparecían al mudarse allí. Y ninguno de los fans sabía dónde estaban. Poco a poco muchos más se fueron trasladando y lo que empezó siendo un lugar deshabitado terminó convirtiéndose en una gran urbe llamada YouBollywood.


    Lo que había empezado siendo un rincón escondido terminó siendo la ciudad más célebre, la ciudad que albergaba a los youtubers más exitosos del mundo. También era la ciudad más inaccesible del planeta, pues disponía de una amplia frontera infranqueable que impedía el acceso: solamente podían entrar celebrities y personas a las que se concediera un pase especial.


    En el centro se encuentra un gran monumento, la escultura de una persona que agarra una cámara con la mano en alto. Simboliza todo el trabajo y esfuerzo de sus habitantes para poder convertirse en lo que son. Partiendo de la estatua, se empiezan a desplegar las calles, unas líneas perfectas, alargadas, naciendo todas desde el mismo punto para terminar formando la silueta de una telaraña. A cada lado de sus calles podemos encontrar casas muy llamativas. Ninguna pasa desapercibida, pues están diseñadas por los mismos propietarios.


    La que más destaca es una gigantesca mansión de color rosa, probablemente la más grande de todas, que está situada cerca de las montañas. Es una casa en la que se ha invertido mucho tiempo para diseñarla, pero por fuera está muy descuidada. Pudiendo tener uno de los jardines más hermosos, se encuentra rodeada de tierra, con apenas algunos arbustos secos.


    El edificio más emblemático es el Panteón del Vídeo, un templo de forma circular con placas conmemorativas de los youtubers más destacados. Cada año tiene lugar una prestigiosa celebración para determinar cuál ha sido el mejor de esa temporada y se añade la nueva placa correspondiente. Dentro de poco dará comienzo la gala para elegir al ganador de este año.


    Un detalle muy gracioso de esta ciudad tiene que ver con las formas de los semáforos, que, en vez de ser siempre circulares, son diferentes. Cuando está verde, la luz tiene forma de triángulo, como el botón «play» de un vídeo; cuando está de color naranja se convierte en el botón de «pausa»; y el color rojo es un cuadrado como el símbolo de «parar».


    YouBollywood es una ciudad muy viva. Está llena de luces, de fiesta y de risas. Lo que nadie sabía en el momento en que nuestros amigos llegaron a ella es que todo esto pronto tendrá un final. Porque va a ser una mala época para YouBollywood: el caos y el descontento están a punto de sembrarse entre sus calles.

  


  
    2. La placa


    Ya podían verse los primeros rayos de sol asomándose detrás de las montañas, y había un cielo azul muy bonito y despejado. Todo apuntaba a que iba a ser un gran día de celebración. Entonces, alguien llamó a la puerta de la casa de Yino.


    —¡Buenos días por la mañana! —gritó el alcalde con energía.


    —No tan buenos, alcalde —respondió Yino, con voz quebrada—. Si tú hubieras grabado anoche con Ninchi, hoy no tendrías fuerzas ni para llamar a la puerta. Por cierto, ¿dónde está?


    —Ya sabéis que me da miedo acercarme a su puerta, así que te tocará pasarte a por él. ¿Qué grabasteis? ¡Soy un gran fan vuestro!


    —Me dijo que íbamos a jugar a la Play y me gastó una broma. Siempre digo que no volveré a caer, pero al final me la lía.


    —¿Y qué te hizo? —preguntó ansioso el alcalde.


    —Pues me echó tres sobres de laxantes en la bebida. ¡Tres! No le bastaba con uno. Se ve que a su mente perversa le parecía muy gracioso.


    —¡No! ¿En serio?


    —¡Claro, si te estoy diciendo que me echó tres malditos sobres! No me dio tiempo ni de ir al baño. Para él fue muy divertido, pero yo no veas qué mala noche he pasado. Y los calzoncillos a la basura, por supuesto. Gajes del oficio, dicen… ¿Qué te trae por aquí?


    —¡Wow, estoy deseando ver ese vídeo! He venido a traeros las invitaciones para la gala que se celebra hoy.


    Yino, que nunca registra las fechas ni los acontecimientos, invitó al alcalde a entrar para ganar un poco de tiempo y recordar cuál era el evento.


    —¿Quieres pasar y tomar algo? Así voy avisando a los demás y les puedes entregar tú mismo la invitación. Estarán encantados de ir a… este evento de…


    —¡De la entrega del premio al mejor youtuber de esta temporada! —aclaró el alcalde—. Y no quiero pasar, gracias. Tu casa es muy alta y ya sabes que tengo miedo a las alturas, igual que Ninchi. Además, aún me quedan muchas invitaciones por entregar —dijo, dándose la vuelta para marcharse.


    —Bueno, pues gracias por tu visita. ¡Nos vemos allí!

    —gritó Yino, pues el alcalde estaba ya bastante lejos.


    —Eso espero… ¡que nos veamos! No llegues tarde, que nos conocemos, Yino…


    Una de las principales cualidades de Yino es la impuntualidad.


    Yino se puso manos a la obra y comenzó a llamar a sus amigos para hablarles de la visita matutina del alcalde y del plan que tenían para esa tarde. El punto de reunión de los novatos siempre es la casa de Ninchi, así que un par de horas más tarde ya estaba sonando el timbre.


    Era Pages, que suele ser el más puntual. Si algún día llega cinco minutos tarde, hay que preocuparse, porque algo ha debido de ocurrir. Del mismo modo, si Yino llega cinco minutos antes de la hora, hay que preocuparse: puede tener fiebre o estar enfermo.


    —Hola, Pages, sabía que estabas a punto de llegar —dijo Ninchi abriendo la puerta sin mirar quién había tras ella—. Pasa y siéntate hasta que venga Yino. Te he preparado un café.


    —¡He venido aún más pronto de la hora porque estoy algo nervioso! —contestó Pages mientras se apretaba el nudo de la corbata (era la primera vez que se ponía un traje).


    —¡Ja, ja, ja, ja! —se rio Ninchi al verle—. Pero ¿de qué te has disfrazado, barrilete? ¡Si pareces un empresario!


    —Tío, voy elegante… ¡por si salimos ganadores! Sabes que hemos creado vídeos muy divertidos este año.


    —Sí, tienes razón. Pero no estamos nominados, solo vamos a ir de invitados. Acabamos de llegar a la ciudad y hay que tener una antigüedad mínima de un año para poder optar a ese premio.


    Los nervios por querer quedar bien y encajar rápido en aquella ciudad le habían dado falsas ilusiones a Pages, quien para cambiar de tema se dio la vuelta y se dirigió hacia la ventana.


    —Mira, ya viene Yino. Podemos ir saliendo, a ver si no llegamos tarde esta vez.


    Cuando eres el «nuevo» en algún lugar no queda bien que seas el último en llegar. Debes causar buena impresión, porque, aunque sea triste, la gente te juzga sin conocerte y las primeras impresiones son las que más cuentan. Por eso Ninchi les había citado con bastante margen. Así, aun habiéndose retrasado un poco, llegarían a tiempo.


    Cogieron el viejo coche de Ninchi. Cualquier día les iba a dejar tirados en mitad de la nada, pues era un coche que tenía un pie dentro del desguace. Decidieron tomar el camino más fácil, aunque era más largo, para evitar perderse, porque llevaban poco tiempo en la ciudad y no conocían bien las calles.


    Cuando se acercaban al centro empezaron a notar el ambiente un poco distinto: había un ruido excesivo y la gente parecía bastante enfadada.


    —¿Qué le pasa a ese semáforo? —preguntó asombrado Yino—. Ya sabíamos que eran algo diferentes a los normales, pero esto es incomprensible.


    —Yo tampoco lo había visto nunca —respondió Ninchi, molesto—. Además, es imposible saber si tienes que pasar o pararte… ¡Esto puede provocar muchos accidentes!


    Todo el mundo sabía que en esa ciudad los semáforos eran diferentes. Como ya contamos, normalmente tenían símbolos relacionados con los iconos de un reproductor de vídeo, pero esta vez los tres símbolos eran iguales: unas caretas de cerdo, todas con la misma forma y color (rosa), que estaban encendidas en las tres posiciones, lo que impedía a la gente saber si debían pararse en ese cruce o seguir hacia delante. Pero no solo había sucedido en ese semáforo: al parecer todos los de la ciudad estaban igual, lo que estaba provocando choques por todas partes y unos larguísimos atascos.


    Después de estar un buen rato parados, se fueron moviendo lentamente. Parecía que el tema de los semáforos se había solucionado. Cuando se terminó de retirar todos los vehículos averiados a causa de los accidentes, se pudo retomar el tráfico con normalidad.


    —¡Cuidado! —gritó Pages de repente.


    Ninchi dio dos volantazos hacia los lados para poder esquivar una alcantarilla abierta en medio de la carretera.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Yino.


    —Era una alcantarilla. Casi se mete dentro una de las ruedas —aclaró Ninchi.


    —Menos mal que ya hemos llegado, porque está siendo un día muy raro —concluyó Pages.


    Un par de horas de espectáculos animaron el ambiente y la gente se estaba divirtiendo mucho. Primero se entregaron los premios menores a las personas nominadas y ahora, a punto de finalizar la ceremonia, se iba a proceder a la entrega del gran premio: una placa en memoria del «Mejor youtuber del año». Esto le daría también un hueco en el Panteón del Vídeo para consagrarse en la historia como uno más de los youtubers condecorados. La cosa ese año se decidía entre dos posibles ganadores: un chico gamer, o sea, un jugador de videojuegos, especializado en Fortnite, y una chica con un canal muy prometedor de dailys, es decir, de videoblogs diarios.


    Llegó el momento esperado, el nombramiento del triunfador. El jurado estuvo un buen rato deliberando para tomar su decisión, que era difícil porque ambos merecían la victoria, pero al final dieron como ganadora a la chica. La gente quedó muy satisfecha con el resultado, porque sabían la dificultad de subir un vídeo diario, aparte de tener que estar continuamente grabando todo lo que haces.


    Sin embargo, cuando iban a entregar la placa del premio, a los encargados de la organización del evento se les veía muy nerviosos. Corrían de un lado para el otro y hablaban histéricos por sus teléfonos. Algo terrible estaba suce­diendo.


    —Estimados señores y señoras, tenemos malas noticias —dijo con la voz quebrada un portavoz de la organización—: ¡La placa conmemorativa ha sido robada!


    En ese momento se formó un gran revuelo, la gente no podía creer lo que estaba sucediendo. Todo el mundo se puso a hablar entre sí, preguntándose unos a otros qué había sucedido.


    —No sabemos qué ha podido ocurrir —prosiguió el portavoz—. Lo único que se sabe es que el camión que transportaba la placa tiene un agujero en la parte de abajo y que alguien ha debido de robarla. Pedimos disculpas por este suceso y en especial a la ganadora, ya que desconocemos el paradero de su premio, que por el momento no podrá ser trasladado al Panteón del Vídeo. Dados todos estos infortunios, pedimos por favor que, de manera tranquila, abandonen la sala. Gracias.


    Los novatos, al igual que el resto de asistentes, no podían creer lo que había ocurrido. Ninchi estuvo dándole muchas vueltas a todo y creyó encontrar una pista, así que esperaron en su sitio para salir los últimos y poder hablar con el alcalde sobre el tema.


    —¡Tengo una posible idea de lo que ha podido ocurrir y una pista que se puede seguir! —dijo Ninchi cuando consiguió acercarse al alcalde.


    —¿Ah, sí? ¿Y de qué se trata?


    —Antes dijeron que el camión que transportaba el premio tenía un agujero en la parte de abajo. Pues bien, mi hipótesis es que el ladrón también tuvo algo que ver con los problemas de los semáforos. Creo que tal vez los hackeó para que se formaran los atascos, se retrasara el tráfico y entonces poder robar la placa.


    —Pero no tenemos pruebas de que esas dos cosas estén conectadas, Ninchi.


    —Lo sé, pero hay un detalle que me llamó la atención: cuando estábamos llegando nos encontramos una alcantarilla abierta en medio de la carretera. Creo que si investigan esa pista pueden llegar a dar con el ladrón.


    —Es una buena pista —dijo con asombro el alcalde—, pero nadie tendrá valor para meterse en las alcantarillas. ¡Un momento! ¡Vosotros tres sois los chicos más valientes que conozco! Podéis ser los encargados de seguir las pistas y dar con el ladrón. ¡Si aceptáis este trabajo y conseguís descubrirle, os condecoraremos con una placa a cada uno en el Panteón del Vídeo!


    Los tres chicos se reunieron un momento y hablaron sobre el tema.


    —Vale, ¡aceptamos! —respondió Ninchi—. ¡Para nosotros cualquier aventura es emocionante! Y si podemos cumplir nuestro sueño de tener un hueco en el Panteón del Vídeo, pues lo haremos lo mejor posible.


    El día había sido muy complicado. Era el primer robo que se producía en la historia de YouBollywood y la gente no sabía cómo reaccionar. Aunque al menos tenían una posible pista por donde ir investigando.

  


  
    3. Tras la primera pista


    Pages quería ponerse ya manos a la obra, quería regresar al lugar de la alcantarilla y meterse dentro para ver qué había, pero Yino le convenció de que era mala idea y lo mejor sería dejarlo para la mañana siguiente. No se sabe si porque le daba miedo o porque, como él decía, ya era de noche y no iban a ver bien. Así que quedaron al día siguiente en casa de Ninchi para empezar a investigar.


    —¿Habéis traído todo lo que dije? —preguntó Ninchi.


    —¡Sí! —respondió Pages—. He traído las linternas para que podamos ver cuando estemos en las alcantarillas y una mochila con comida por si el camino se hace largo.


    —A mí no me has pedido nada —dijo Yino, levantando los hombros en señal de que no traía nada.


    —¡A ti te pedí que fueras puntual! —respondió Ninchi justo antes de echarse a reír con Pages.


    El camino hacia la alcantarilla fue muy raro. Normalmente las calles estaban repletas de gente, pero esta vez todo parecía desértico. Ese silencio que había en la ciudad indicaba el descontento de sus habitantes con lo que había ocurrido. Es normal que la gente tuviera algo de miedo, pues estaban acostumbrados a vivir muy tranquilos y nunca había ocurrido nada así en YouBollywood. En el coche también se mantuvo un ligero silencio hasta llegar al sitio.


    —¡Es aquí! —exclamó Pages, ilusionado por empezar la aventura—. ¡Esa es la alcantarilla!


    —Un momento, chicos —dijo Yino mientras miraba por el hueco—. ¿Cuál es el plan si se nos gastan las pilas de las linternas allí abajo?


    Ninguno de los otros respondió, aunque le habían oído, porque mientras bajaban los sucios peldaños de la escalera comenzaron a cantar a dúo:


    —¿Quién es un gallina? ¡Y griega, i, ene, o! ¿Quién es un gallina? ¡Y griega, i, ene, o!


    Ninchi fue el primero en llegar abajo, porque se introdujo primero por el hueco de la alcantarilla. Allí encontró una serie de pisadas que se perdían a lo largo del túnel.


    —¡Mirad, hay huellas de zapatos! —exclamó—. Seguro que pertenecen al ladrón. Quizás le encontremos si seguimos su rastro.


    —Hemos tenido suerte de venir tan pronto —recalcó Pages—, porque si hubiéramos tardado más podría haber llovido y esas huellas se habrían borrado.


    —¡Es verdad! —respondió Yino—. ¡Si llueve, este túnel puede inundarse! Así que vamos a investigar rapidito, a ver si salimos pronto de aquí.


    Se pusieron en marcha siguiendo las huellas. Parecía una misión fácil, porque cuando había varios caminos, simplemente giraban por el que seguía mostrando huellas. Llevaban un buen rato caminando y ya tenían clara una cosa: que la dirección que tomaban los pasos les estaba conduciendo hacia el norte, hacia las montañas.


    —Chicos, podríamos hacer un descansito para comer algo y coger fuerzas —propuso Pages.


    Como los tres estaban de acuerdo, decidieron parar un rato. Pero el olor a comida que desprendían sus bocadillos hizo aparecer un par de ratas muy grandes.


    —¡Dios, mirad eso! —dijo Ninchi, señalándolas.


    —¡Son ratas, pero parecen gatos de lo grandes que son! —exclamó Yino.


    —Es mejor que nos movamos —dijo Pages—, porque si nos muerde una rata es muy peligroso: nos puede transmitir muchas enfermedades.


    Continuaron con su viaje y dejaron tirado un bocadillo para que se lo comieran aquellos roedores y no fueran detrás de ellos. Mientras andaban, Pages iba cabizbajo y muy serio.


    —Vamos, tío, no te pongas así: solo era un bocata —le dijo Yino, intentando animarle—. Cuando volvamos te voy a preparar una cena muy rica. Tranquilo.


    —No es por eso —respondió Pages, dubitativo—. Llevo un rato mirando las huellas que seguimos y veo que son mucho más profundas que las que vamos dejando nosotros. Y no lo entiendo.


    —¡Eso significa que son las huellas del ladrón! ¡Estoy casi seguro! —exclamó Ninchi—. Son más profundas que las nuestras porque el ladrón iba cargado con la placa que robó y por eso pesaba más que una persona normal.


    —Mirad: ya queda poco túnel. Podremos ver a dónde nos lleva esta aventura —dijo Pages, ilusionado—. ¡Estamos a punto de descubrir quién es el forajido!


    De repente empezaron a oírse muchos golpecitos pequeños a la vez, pero el eco que producía el túnel impedía descubrir de dónde venían esos ruidos.


    —¿Ya estás con la musiquita y los ritmos, Yino? —preguntó Ninchi.


    —Estate quieto, bobo —replicó Pages—. Si haces ruido puede que el ladrón se escape y no le descubramos. Tenemos que ser sigilosos.


    —¡Chicos, corred! —exclamó Yino mientras se dirigía a la escalera más cercana—. ¡No soy yo, es la lluvia!


    Había comenzado a llover con mucha fuerza y el túnel se inundaría en poco tiempo.


    —Pero chicos, ya casi lo tenemos —protestó Ninchi—. Desde aquí puedo ver las tres posibles salidas. Una de ellas debió de ser la que cogió el ladrón. Y si lo dejamos ahora, el agua borrará las huellas.


    —Como mucho y con suerte podríamos llegar a la primera salida —respondió Pages— y aún quedarían dos más. Si las huellas no terminan en esa, no nos habría servido para nada. No merece la pena correr ese riesgo.


    —Tenemos el agua a la altura de las rodillas —resaltó Yino—. Hay que abandonar el túnel ya. Las tres salidas dan a las montañas. Al menos ya sabemos hacia dónde fue el ladrón.


    No tuvieron otra opción que salir en ese momento. El túnel terminó llenándose de agua, tanto que desde la calle podía verse el agua rebosar por cada boca de alcantarilla. Aunque el Equipo NinchiBoy estaba un poco frustrado porque sabían que habían estado a punto de descubrir al ladrón, se fueron contentos a casa por haber avanzado en su investigación.

  


  
    4. «Cabesa de Serdo»


    «Toc, toc, toc». Alguien estaba llamando a la puerta de la casa de Ninchi. Normalmente suele ser Pages, porque Yino accede a ella directamente desde la suya, por los cables del micrófono de su casa, que la unen con la cola del cocodrilo. Y nadie más en la ciudad se atreve a golpear la puerta por miedo a que el cocodrilo les coma. Sin embargo, sonaba muy distinto a cuando llamaba Pages, por lo que Ninchi se apresuró a abrir para ver qué sucedía.


    —¿Quién es? —preguntó abriendo solo un poquito.


    —Hola, Ninchi —respondió el alcalde—. ¿Puedo pasar?


    —Vaya, alcalde, me has dado un susto terrible —bromeó Ninchi mientras abría del todo la puerta y le invitaba a pasar—. Pensaba que era el propio ladrón quien lla­maba.


    —De eso trata mi visita: hay nuevas noticias —dijo el alcalde mientras se sentaba—. Por cierto, tienes una casa muy bonita.


    —Ya era hora de que la vieras, siempre te invito a entrar pero nunca quieres cruzar la puerta. Debe de haber ocurrido algo muy gordo para que te encuentres sentado en mi sofá.


    —Exacto, ha ocurrido algo espantoso. A los Nativos les han robado la llave… en su propia casa, Ninchi. ¡En su propia casa!


    «Los Nativos» era el apodo de los dos amigos que poblaron por primera vez el páramo que ocupa la actual YouBollywood. Los llamaban así por ser los más antiguos en la ciudad. Hacía un año que había tenido lugar una celebración para honrar a esas personas. Se les entregó la «llave de la ciudad», un objeto simbólico que pretendía homenajear la valentía de los dos youtubers al emigrar a este lugar. La guardaban en su propio hogar, en medio del salón, dentro de una vitrina.


    —¿Pero cómo ha podido ocurrir eso?


    —No lo sé, Ninchi. Encima ellos estaban en la casa —dijo el alcalde.


    —¡Entonces hay testigos! ¿Pudieron ver cómo era el ladrón? —insistió Ninchi.


    —No son muy fiables. Creo que han podido drogarles —respondió el alcalde—, porque uno de los Nativos dice que la llave se la ha robado un animal: un cerdo que caminaba sobre dos patas.


    —¿Y viste algo raro por la casa?


    —No he estado en su casa. Me llamaron por teléfono para contármelo y colgué rápido para venir aquí a avisaros.


    —Si se trata de la misma persona, ha dejado de ser un simple ladrón y se ha convertido en el gran villano de la ciudad —concluyó Ninchi—. ¡Ahora mismo reúno al equipo y vamos para allí a buscar pistas!


    La laguna no era muy grande, pero para poder moverte por ella necesitabas ir en barca. En medio se encontraba la casa de los Nativos, completamente rodeada de agua. El Equipo NinchiBoy se encontró con el primer dilema del día: no era posible alcanzarla porque no había ninguna barca disponible: todas se habían roto debido a la gran tormenta que cayó la mañana anterior. Así que se preguntaron cómo había podido llegar hasta allí el villano. Yino, que mantenía contacto con los Nativos, les llamó para que fueran a por ellos, pues disponían de varias embarcaciones auxiliares bien guardadas en un garaje.


    —¿Os habéis dado cuenta de que nadie ha podido entrar hoy en esa casa? —dijo Pages mientras los Nativos se acercaban por el agua—. Todas las barcas estaban estropeadas. Yo creo que uno de los amigos le ha gastado una broma al otro y ha escondido la llave de la ciudad.


    —Ha podido llegar nadando —respondió Yino—. La laguna no es muy grande y una persona que sepa nadar bien ha podido hacerlo.


    —Ahora lo veremos, a ver qué nos cuentan los Nativos —concluyó Ninchi indicándoles que se callasen, pues ya estaban muy cerca.


    Nada más entrar en la casa advirtieron que la moqueta estaba empapada, lo que dejaba la posibilidad de que un ladrón hubiera llegado hasta allí nadando. La vitrina, colocada bien a la vista, para que la llave pudiera ser admirada por cualquier invitado, estaba rota: podían verse los trocitos de cristal desperdigados por el suelo. Debieron de darle un buen golpe.


    Los Nativos, tras haber pasado un poco el shock producido por el susto, se encontraban menos alterados.


    —Bueno… ¿Qué es lo que ha ocurrido, amigos? —preguntó Yino.


    —Estaba arriba en la habitación, editando un vídeo —contó uno de los Nativos—, y de repente oí un ruido muy fuerte, como si hubieran roto una ventana. No me asusté mucho en ese momento porque la alarma antirrobo que tenemos no había saltado, pero corrí al piso de abajo para ver qué sucedía. Y cuando me asomé por las escaleras vi a un hombre robando la llave.


    —¿Un hombre? —se extrañó Ninchi—. El alcalde me dijo que fue un animal el que os robó.


    —Le dije que fue un animal porque estaba alterado y no había procesado bien lo que había visto —respondió el Nativo.


    —Entonces dinos cómo es, así será mucho más fácil encontrarle —interrumpió Pages.


    —No se le veía la cara —contestó—: llevaba puesta una máscara de cerdo que le cubría toda la cabeza.


    —¡Cabesa de Serdo! —gritó el otro Nativo—. ¡Cabesa de Serdo nos ha robado!


    —Estoy aterrado —comentó el primer Nativo—. Además de ver cómo nos robaba, le oí murmurar algo sobre lo fácil que estaba siendo arrebatarnos nuestra llave y lo difícil que sería lo de la plaza de mañana.


    —Eso significa que tal vez mañana haya otro ataque

    —concluyó Ninchi.


    De pronto volvieron a ponerse muy alterados. Debieron de recordar el momento del robo y se sintieron asustados de nuevo. El Equipo NinchiBoy lo notó, por lo que decidieron abandonar la casa y dejarles solos para que estuvieran más tranquilos. Se marcharon en una de las barcas que les prestaron los Nativos.


    —Pobrecitos, se les veía muy afectados —se compadecía Yino.


    —Si te roban en casa y encima te topas con el ladrón, te llevas un susto enorme —dijo Pages—. Al menos vamos recabando más información.


    —Ya sabemos que nuestro villano es Cabesa de Serdo —respondió Ninchi—. Nos estamos acercando.


    —Y que mañana en la plaza va a pasar algo —añadió Pages.


    —Pero va a ser muy difícil encontrarle —dijo Yino—, porque mañana se celebra el Festival del Influencer y estará la plaza repleta de gente. Va a ir toda la ciudad y cualquiera de ellos puede ser la víctima.

  


  
    5. Caos en el festival


    Tan pronto como amaneció comenzaron los preparativos y la plaza se llenó de gente para organizar la decoración del evento. El Equipo NinchiBoy llevaba allí desde el primer rayo de sol, citados por Ninchi para estar muy atentos a la preparación, pues no sabían si el robo tendría como objetivo a uno de los organizadores o bien a alguien de entre los asistentes.


    El Festival del Influencer se celebra en la plaza central porque es uno de los lugares diáfanos más grandes de la ciudad. Tiene forma de círculo y puede albergar hasta 20.000 personas alrededor de la escultura y otras 15.000 más desperdigadas por las calles que salen de la plaza. El objetivo del festival es que los influencers se tomen un día de descanso, conozcan gente y pasen la tarde en la calle disfrutando del buen tiempo. Algo que a muchos youtubers les viene bien hacer de vez en cuando.


    —Esta va a ser una misión difícil —murmuró Pages—. Llevamos toda la mañana aquí y aún no ha pasado nada. Cuando vengan todos los influencers no vamos a dar abasto.


    —Tal vez si avisáramos a la gente podrían ayudarnos si alguien intenta algo sospechoso —dijo Yin­o.


    —Pero no podemos arriesgarnos a que Cabesa de Serdo sepa que le estamos esperando —respondió Ninchi—: Es la ventaja con la que contamos ahora, que no sabe que estamos buscándole.


    —Entonces debemos elaborar un plan para aumentar nuestras posibilidades —concluyó Yino—. Ya está llegando el público y cada vez habrá más gente.


    —Yo ya he aportado algo —dijo Pages después de haberse ausentado unos segundos—, os he traído unas hamburguesas para que repongamos fuerzas, que ya es hora de comer y con el estómago vacío no se piensa bien.


    Pasado un rato, parecía que el evento se estaba celebrando según lo previsto. La plaza se llenó al máximo, así como las calles de alrededor. El Equipo NinchiBoy había recargado las energías, pero se sentían impotentes en un rincón, porque no podían ver más allá de las veinte personas que tenían alrededor.


    —Tengo un plan, chicos, esto es lo que haremos —dijo Ninchi—: Pages irá a casa de Yino para vigilar desde allí. Al ser una de las más altas de la ciudad tendrá mejor visibilidad para controlarlo todo. Yino, como es el más rápido, permanecerá aquí en la plaza, que es el punto central del festival, para coger al villano. Y yo estaré rondando las calles de alrededor para cubrir todos los espacios.


    —Está bien —dijo Pages—. Cuando vea algo sospechoso os aviso y si veo al villano, vais a por él.


    —Hoy va a ser el día, chicos —predijo Yino—. Hoy conseguiremos atraparle.


    Pages puso rumbo hacia la casa de Yino. Desde lo más alto del micrófono podía verse toda la ciudad.


    —¿Sabes cuál es la única cosa que flaquea de tu plan, Ninchi? —preguntó Yino.


    —¿El qué?


    —Que Pages puede perderse el momento en el que aparezca el villano —respondió con una sonrisilla en la boca—, ¡porque estará comiéndose toda la comida que hay en mi nevera! ¡Ja, ja, ja!


    —¡Ja, ja, ja, ja! —se rio Ninchi—. Bueno, ¡tú no te vayas de la plaza, que si te la gasta toda yo te repongo la nevera!


    Cada uno llevaba un rato en su puesto, pero no sucedía nada y el evento estaba a punto de terminar. El Equipo NinchiBoy pensaba que el villano podía haber actuado ya y que la persona a la que hubiera robado quizás no se había dado cuenta. Sin embargo, también estaban algo frustrados por si el Nativo les había engañado. Pero de repente Pages visualizó algo. ¡Era Cabesa de Serdo, que se estaba subiendo a la estatua! Apresuradamente sacó su móvil y se puso a llamar a Yino, que se encontraba muy cerca de él.


    —Tres tonos… Cuatro tonos… —contaba Pages mientras llamaba—. ¡Maldito Yino! ¡Nunca lleva el móvil con batería! Voy a ver si Ninchi me lo coge…


    —Tranquilo, Pages, veinte minutos más y nos vamos

    —respondió Ninchi a la llamada—. Creo que ya le ha robado a alguien, pero que ni esa misma persona se ha dado cuenta de que le han robado.


    —No, Ninchi, escúchame —le respondió Pages—: le estoy viendo. Cabesa de Serdo está subido a la estatua. El objetivo no era ninguna persona: parece que está robando la cámara que sujeta la estatua.


    —¡Pero no puede hacer eso, es el monumento más importante de la ciudad! —exclamó incrédulo Ninchi—. Yo estoy muy lejos de la estatua. ¡Avisa a Yino y que lo atrape!


    —Ya le he llamado, y ha dejado de dar señal —respondió Pages—. Este idiota nunca lleva el móvil con batería.


    —No puede ser… ¡Se nos va a escapar! —se enfadó Ninchi—. Voy allí corriendo a ver si llego a tiempo. Tú sigue observando desde ahí.


    Tan pronto como Ninchi colgó el teléfono echó a correr, pero era muy difícil esquivar a tanta gente. Tenía que ir haciendo zigzag para evitar a los grupitos e incluso a veces había una barrera infranqueable de personas y debía retroceder un poco para buscar otro hueco.


    Ya estaba a escasos metros de la estatua, la miró fijamente para ver si el villano seguía subido en ella y, de repente… ¡Pum! Tortazo terrible. Ninchi tropezó con una persona que estaba tumbada en el suelo y cayó tendido a los pies de la escultura. El grito de dolor que soltó cuando se dio el golpe fue escuchado por Yino, quien acudió rápidamente a ver qué tal estaba.


    —¿Pero Ninchi, qué haces? ¿Estás bien? —preguntó Yino—. No deberías venir a la plaza: como el villano le robe a alguna persona de las calles no nos vamos a enterar.


    —Estoy bien —respondió Ninchi—. El villano quiere robar la cámara de la estatua. ¡Súbete y atrápalo!


    Yino alzó la cabeza y miró hacia la estatua.


    —Ya es tarde —contestó Yino—. La estatua tiene cortada la mano a la altura de la muñeca. Pages me tenía que haber avisado a mí, que estaba más cerca. Ahora, con tanta gente, es imposible encontrarle.


    —Pages te llamó —le regañó Ninchi—, pero nunca tienes cargado el móvil. Eres un desastre.


    Yino le tendió la mano y le ayudó a levantarse.


    —Bueno, ya no se puede hacer nada —concluyó Yino—. Vamos a mi casa a encontrarnos con Pages y reunimos todas las pistas que tenemos del villano, a ver si descubrimos algo que se nos haya pasado.


    —Vale. Vete yendo y ahora te alcanzo, que me quiero disculpar con la persona con la que he tropezado.


    Yino tomó rumbo a su casa mientras Ninchi se daba la vuelta y se dirigía hacia un individuo que estaba detrás.


    —Lo siento —se disculpó Ninchi—. Iba mirando hacia arriba y no me daba cuenta de lo que había a mi alrededor.


    —Hoy no es mi día de suerte —respondió el otro—. Primero un idiota disfrazado me golpea y me tira al suelo, y acto seguido usted me pisa. Hay días en que es mejor no salir de casa.


    —Un momento… ¿Una persona disfrazada le ha empujado? —preguntó Ninchi.


    —Sí, eso he dicho —recalcó la persona—: el tipo de la careta de cerdo. Se ve que tenía mucha prisa.


    Ninchi se quedó un momento callado. Era Cabesa de Serdo quien había empujado a esa persona con la que él se había tropezado. Si no hubiera ido mirando hacia arriba, pendiente de la estatua, habría visto al villano y podría haberle atrapado.


    —Vaya, pues lo siento mucho —volvió a disculparse Ninchi—. Espero que termine teniendo un buen día.


    Ninchi se dio la vuelta y se fue hacia la casa de Pages para contarle al equipo lo que había sucedido.

  


  
    6. La fortaleza


    La que se suponía que era la semana de celebraciones más importante de todo el año había sido arruinada completamente por culpa del villano. Después de los robos se cancelaron todos los eventos de, al menos, los siguientes cuatro meses. El Equipo NinchiBoy se reunió para contrastar toda la información de que disponían.


    —Vamos a ir paso por paso, chichos —comenzó Ninchi—. Agruparemos toda lo que tenemos y juntos intentaremos descubrir algo más sobre Cabesa de Serdo.


    —He llamado al alcalde y me ha confirmado que nadie ha cruzado la frontera —prosiguió Pages—. Desde el primer robo, el de la placa, se canceló toda salida o entrada a la ciudad. Así que tanto los objetos robados como el villano siguen por aquí.


    —En el primer robo fue muy meticuloso —dijo Ninchi—. Descubrir la ruta del camión que transportaba la placa debió de llevarle mucho tiempo. Lo que nos dice que seguramente reside en la ciudad, porque la gente de fuera que vino aquel día cruzó la frontera con un pase especial pocas horas antes de empezar la gala.


    —La primera pista que seguimos nos condujo hacia las montañas —resaltó Yino—: puede que viva por aquella zona.


    —En el robo a la estatua yo le vi huir en dirección a las montañas —explicó Pages.


    —Pues lo tenemos más o menos situado —observó Yino—. En esa zona hay pocas casas. Podríamos ir llamando de una en una, a ver si le encontramos.


    —Claro —respondió Ninchi con ironía—. Vamos casa por casa: «Ding, dong. ¡Hola, vecino! ¿Eres Cabesa de Serdo?». Como si fuera a confesarlo…


    —Podemos hacer turnos de guardia por allí hasta que veamos algo sospechoso —aportó Pages—. Eso sí, nos llevamos mucha comida para aguantar si se nos hace muy largo.


    —Bueno —concluyó Ninchi—, vamos a darnos una vuelta por allí a ver qué observamos.


    El Equipo NinchiBoy se montó en el coche y se fueron hacia las montañas. Allí había pocas casas, así que todas eran muy grandes, porque podían ocupar el espacio que quisieran. Todas presumían de preciosos jardines, pues disponían de mucho terreno alrededor. La razón de que la mayoría de la gente no eligiera ese lugar para construir sus viviendas era que estaba muy alejado del centro de la ciudad. Y como todas las semanas se celebraba algún evento o reunión entre amigos, era mucho más cómodo vivir cerca de la multitud.


    —Es la zona perfecta para el escondite de un villano

    —dijo Yino mientras contemplaba por la ventanilla del coche las mansiones—. Las casas son grandes y pueden guardar en ellas muchísimos tesoros. Además, hay poca gente, por lo que puedes entrar y salir de tu mansión sin ser visto y sin levantar sospechas.


    —Voy a aparcar aquí —dijo Ninchi—. Nos dividiremos para inspeccionar más rápido el perímetro. Quedamos dentro de un rato, aquí de nuevo, para evaluar la situación.


    —Intentad pasar inadvertidos —concluyó Pages—: Si Cabesa de Serdo vive por aquí es mejor que no sepa que le buscamos.


    El Equipo NinchiBoy se separó y cada uno se fue en una dirección. No sabían muy bien qué era lo que estaban buscando, pero tenían la certeza de que dentro de una de aquellas mansiones se encontraba el villano.


    Ninchi caminaba despacio, muy atento cuando pasaba frente a cada casa por si oía algún ruido en su interior. Las bordeaba intentando mirar a través de sus ventanas desde cualquier ángulo. Pero no pudo descubrir nada. Sin embargo, cuando llegó al final de la calle se percató de que a su derecha había otro edificio, un poco más alejado. Rápidamente le llamó la atención lo descuidado que se veía el jardín y pensó que allí no viviría nadie. Había ido tan lento, investigando de forma tan minuciosa, que seguramente el resto del equipo ya le estaba esperando en el coche, pero como no había encontrado nada, no podía irse de allí sin echar un vistazo.


    Cuando se acercó vio que el terreno era arenoso, incluso debajo del porche de la entrada principal. Le llamaron la atención unas huellas de humedad vieja bajo ese porche, puesto que la lluvia no podía caer en ese punto. Entonces se percató de que la casa estaba habitada. En ese momento recibió una llamada al móvil.


    —¿Dónde demonios estás, Ninchi? —preguntó Pages.


    —Estoy delante de la mansión rosa. ¡Venid rápido! Creo que es la casa de Cabesa de Serdo —respondió Ninchi—. El suelo de su porche tiene muestras de haber estado mojado hace poco. Seguramente sea de cuando robó la llave a los Nativos y se empapó nadando en la laguna.


    —Ya voy —contestó apresurado Pages mientras cortaba la llamada.


    Ninchi pensó que si el villano le había escuchado hablar a lo mejor trataría de escapar, así que se guardó rápidamente el móvil en el bolsillo y se metió entre los arbustos para bordear la casa. Nada más girar hacia la parte de atrás vio una persona colgada de una ventana. Tenía ya medio cuerpo fuera. No podía permitir que el villano se les escapara otra vez, así que se agachó para coger una gran piedra que había en el suelo y fue hacia él sin hacer ruido. Cuando se acercó lo suficiente, sin dudarlo un instante (y sin fijarse muy bien en quién venía), le golpeó fuertemente en la cabeza con la intención de dejarle inconsciente.


    ¡¡¡Pum!!!


    —¡Aaaahhh! —gritó el golpeado—. ¡¿Qué haces, imbécil?! ¿Qué quieres, matarme o qué?


    La piedra había impactado en la frente y le había abierto una profunda brecha que le llenó rápidamente la cara de sangre, razón por la cual resultaba irreconocible. Ninchi quedó extrañado al resultarle tan conocida esa voz, pero la adrenalina del momento le mantenía sumergido en el papel de detener al villano, así que levantó la mano para darle un segundo golpe.


    —¡Para! —chilló de nuevo aquel individuo—. ¡Que soy yo, Yino!


    —Pero… No puede ser —se sorprendió Ninchi—. ¿Qué haces tú saliendo de esta casa? ¿Y encima por una ven­­tana?


    —No estoy saliendo —protestó Yino—, vi que la ventana estaba abierta y estaba entrando para buscar pistas.


    —¿Pero no estabas con Pages? —preguntó Ninchi.


    —No sé dónde está Pages. Esta casa me llamó la atención y decidí investigar un poco más en vez de regresar al coche.


    Yino tuvo que limpiarse la cara ensangrentada con su propia camiseta. Como la dejó empapada, decidió quitársela y atársela a la frente para que hiciera presión sobre la brecha y cortara la hemorragia. En ese momento llegó Pages.


    —¿Qué has hecho, animal? —preguntó a Yino, pues no sabía qué había pasado—. ¿Has abierto la ventana de un cabezazo o qué?


    —Ha sido Ninchi —respondió Yino—. Se pensó que yo era el villano intentando escapar…


    —Lo siento… Iba cegado por el momento y me precipité —se disculpó Ninchi—. Volvamos a casa para curarte esa herida.


    —No podemos irnos ahora —le dijo Yino—. Todos estamos seguros de que esta es la casa de Cabesa de Serdo y debemos atraparle.


    —Vendremos mañana a por él —contestó Ninchi.


    —Sabía que estabais aquí detrás porque se os oye desde la puerta principal —explicó Pages—. Si Cabesa de Serdo está aquí, estoy seguro de que nos ha oído. Mañana podría ser tarde.


    —No lo sé… —dijo Ninchi, dubitativo—. Lo que tú veas, Yino. Por mí nos íbamos al hospital para que te mirasen esa brecha, pero hacemos lo que tú digas.


    —¡Tiene que ser ahora o nunca, chicos! —respondió Yino con una sorprendente valentía, y se metió dentro de la casa. Ninchi y Pages entraron después de él.

  


  
    7. 60 segundos


    No se veía nada en aquella habitación, todo estaba oscuro. De repente, se encendieron las luces. Era una pequeña sala que parecía un recibidor. Había un sofá de tres plazas con una gran televisión enfrente. Los chicos se miraban unos a otros con cara de asombro, porque ninguno de ellos había encendido la luz. Ni siquiera había interruptores en aquella salita, por lo tanto debía de haber sido el dueño de la casa.


    Ninchi es de carácter intranquilo y cuando está en algún sitio no puede estarse quieto, así que se puso a toquetearlo todo hasta que encendió la tele. Apareció una imagen. Y una voz:


    —¡Vaya, pensaba que nunca la encenderías! —Era Cabesa de Serdo quien hablaba a través de la pantalla—. Podéis sentaros, no seáis tímidos. Lo primero de todo, quiero felicitaros por haberme descubierto.


    Yino miraba a Ninchi boquiabierto, Ninchi le respondió encogiendo los brazos, en señal de no saber qué estaba pasando. Pages ya se estaba sentando en el sofá.


    —Bienvenidos a mi fortaleza —prosiguió Cabesa de Serdo—. Supe que me buscabais desde el primer día porque el alcalde se lo iba pregonando a la gente para que estuviera tranquila. Os he tenido vigilados todo este tiempo y me quedó claro que ibais en serio cuando os vi ir a la laguna para investigar el robo de los Nativos. Por eso tuve mucho cuidado de que no me vierais en el festival.


    —Aunque no sepamos tu identidad, ya no tienes escapatoria —le interrumpió Pages.


    —Mi fortaleza está dividida en varias salas —prosiguió Cabesa de Serdo como si nadie hubiera hablado—. En cada una de ellas hay una prueba diferente que deberéis superar para ir avanzando. Si llegáis a la última sala encontrareis todas las cosas robadas y me habréis cogido. Pero, aunque ahora parecéis muy valientes, no creo que lleguéis hasta mí. Buena suerte.


    La televisión se apagó y la pared donde estaba sujeta se volteó como si fuera una puerta giratoria, dejando un espacio abierto que franqueaba el paso a la primera sala. Ninchi se levantó y se acercó al hueco de la pared.


    —Solo hay una cosa que tengo clara —dijo Ninchi—, y es que individualmente somos buenos, pero juntos… ¡Somos imparables!


    Yino y Pages se levantaron acto seguido y se dirigieron hacia él. Entraron en la estancia, que parecía estar completamente vacía; solo se veía una puerta al fondo y, a su lado, otra televisión.


    —Vamos a por él —dijo Yino mientras Ninchi se encaminaba hacia esa tele.


    —Voy a encenderla, a ver qué sucede esta vez.


    De nuevo salió Cabesa de Serdo a través de la pantalla. Se puso a darles instrucciones.


    —Estáis en la primera sala, la «sala de los 60 segundos». Como veis, aquí al lado tenéis una puerta que conduce hacia la segunda sala. Tendréis que cruzarla y, para abrirla, necesitareis la llave que se encuentra escondida encima del techo, tras esa trampilla de la que cuelga una cuerda. Espero que sepáis aguantar la respiración: el record mundial lo tiene una persona que aguantó veintidós minutos y veintidós segundos sin respirar. Sinceramente, vosotros no creo que paséis ni de los sesenta segundos —al decir esto, se rio malvadamente—. Buena suerte.


    La televisión se apagó. Yino era el que más alejado estaba de la puerta, porque nada más entrar en la sala se quedó quieto sin avanzar más. Alzó la mirada y vio que sobre su cabeza había una cuerdecita.


    —Chicos, ya la tengo. Ha sido muy sencillo —dijo, mientras agarraba la cuerda y tiraba de ella hacia abajo.


    Al abrirse la trampilla cayó la llave al suelo, rebotando y perdiéndose por algún lugar. Ninguno pudo ver dónde exactamente porque justo en ese instante se activaron unos extintores que, en cuestión de un segundo, llenaron la estancia de un humo blanco tóxico.


    —¡Rápido, buscad la llave! —gritó Ninchi—. ¡Y no respiréis, aguantad la respiración todo lo que podáis!


    Tras haber gastado parte del oxígeno que tenía en sus pulmones en avisarles, Ninchi supo que no iba a poder soportar mucho tiempo, por lo que ahorró fuerzas y se quedó sentado junto a la puerta, con la esperanza de que alguno de sus dos amigos encontrara la llave.


    Todo estaba tan lleno de humo que no se podía ver a más de cinco centímetros. Yino y Pages se tumbaron para ir palpando el suelo en busca de la llave mientras se deslizaban. Pasaron los primeros sesenta segundos y aún no habían conseguido encontrarla. La cosa pintaba mal. Un instante después se oyó un grito.


    —¡La encontré! —dijo Pages mientras se arrastraba de rodillas hacia la puerta—. Vamos, chicos, pasad. Ya está abierta.


    En ese momento los extintores pararon, pero aun así estaba todo lleno de humo condensado. Parecía que, al abrirse la puerta, las trampas de la sala quedaban desactivadas de alguna manera. Yino entró detrás de Pages, arrastrándose por el suelo, como si no le quedaran más fuerzas y estuviera gastando su último esfuerzo en cruzar el umbral.


    Esperaron unos segundos más, pero Ninchi no entraba. Estaba tirado en el suelo al borde de la puerta. Pages lo agarró de una pierna y tiró de él. Como arrastrando un peso muerto, lo llevó dentro de la nueva habitación y cerró la puerta.


    —Ninchi ha muerto —anunció Pages con tristeza.

  


  
    8. Crema depilatoria


    A Yino le brillaban los ojos. Estaban tan húmedos que no podía ni parpadear. Se arrodilló al lado de su primo y la lágrima que recorría su mejilla llegó a tocar el suelo antes que sus rodillas.


    —¿Qué dices, tío? ¡No puede ser!


    —Cuando le he cogido de la pierna tenía el pie muy rígido y estaba frío…


    —¡Nooooo! —gritó Yino expresando todo su dolor—. ¡Vamos, Ninchi, despierta, no me hagas esto, por favor!


    Pero Ninchi no despertaba.


    —Tenemos que salir de aquí —dijo Pages—. Los teléfonos móviles tampoco funcionan, no hay cobertura.


    —No se puede volver —explicó Yino—, la pared del principio está completamente cerrada. Para salir el único camino es seguir hacia delante.


    —Pues vamos a acabar esto. ¡Vamos a hacerlo por ­Ninchi!


    La segunda sala era muy parecida a la primera. Al fondo había otra televisión y otra puerta. Incluso también había una cuerda que caía del techo. Pages estiró la mano para tirar de ella, pero cuando la tenía sujeta, de pronto se quedó quieto.


    —Enciende la tele —advirtió Pages frunciendo el ceño—. A ver qué pistas nos ofrece sobre esta sala.


    —Vaya, estoy sorprendido —dijo Cabesa de Serdo a través de la pantalla—. Pensé que no superaríais ni la primera sala. Habéis tenido la suerte de encontrar la llave a tiempo.


    —¿A tiempo? —se expresó con rabia Yino—. No para todos… Ninchi se ha asfixiado. ¡Eres un monstruo!


    —En esta sala —continuaba hablando Cabesa de Serdo, de nuevo como si no le hubieran interrumpido— todos debéis colaborar para tener éxito. Cuando tiréis de la cuerda se activará una compuerta que dejará caer la llave. Es de cristal y, si no la atrapáis antes de que se golpee contra el suelo, no podréis abrir la siguiente puerta y quedareis encerrados para siempre. Buena suerte.


    De nuevo el vídeo se paró. Pages y Yino se pusieron manos a la obra.


    —Cuando estés listo, tiro de la cuerda —comentó Pages—. Ten mucho cuidado: la llave no puede romperse.


    —Sí, yo también lo he oído, Pages —protestó Yino—. Ya estoy debajo de la trampilla. Contamos hasta tres y tiras.


    Tres, dos, uno… Pages tiró de la cuerda. Al hacerlo se abrió la trampilla y entonces no solo empezó a caer una brillante llave de cristal, como había explicado el villano, sino también una especie de crema.


    Yino es una persona torpe a la hora de subirse a cosas o escalar, pero es muy ágil de reflejos. Gracias a esto, y dado que la llave pesaba un poco más que la crema y, por lo tanto, cayó unos segundos antes, pudo atraparla en el aire. Lo que no pudo evitar fue la crema, que le cayó toda en la cabeza.


    —¡Bien hecho, chaval! —le felicitó Pages.


    —Parece frágil —explicó Yino mientras alzaba la mano con la llave—. Hay que tener cuidado al abrir la puerta para que no se rompa.


    —Trae, dámela. Lo que hay que hacer es meterla con cuidado y, al girarla, hacer la misma presión en toda la llave. Si se hace presión en un único punto, se rompería.


    Pages cogió la llave y se dispuso a abrir con mucho cuidado. Mientras tanto Yino se limpiaba la crema de la cabeza.


    —Pero… ¡¿Pero qué es esto?! —chilló Yino mientras sujetaba en la mano un pegote de crema lleno de pelos.


    —¡Que tienes una calva en mitad de la cabeza! —se sorprendió Pages.


    —No… No puede ser… ¿Qué… Qué demonios es esto, tío?


    —Parece crema depilatoria —explicó Pages.


    Así era. Yino se quitó otro pedazo de crema depilatoria y de nuevo salió con un montón de pelos de su cabeza.


    —Mi pelo… ¡Me ha dejado sin pelo! —exclamó—. ¡Nooooo, mi pelo no! ¡Voy a matarle!


    Pages se había quedado tan sorprendido al ver la primera calva de Yino que dejó la puerta sin abrir, pero con la llave puesta y girada a medias, para ayudar a Yino a limpiarse y evaluar el daño que la crema le había producido.


    —Parece que nunca hayas tenido pelo —describió Pages—. Esta crema depilatoria te ha quemado absolutamente todos los pelos de la cabeza.


    En ese momento sonó un pequeño estallido, como si una ventana se rompiera. Ambos miraron hacia el suelo y vieron trocitos de cristal. La llave se había deslizado del agujero, cayendo lentamente por el aire hasta golpear contra el suelo y romperse en mil pedacitos.


    —Estamos atrapados —comentó Pages.

  


  
    9. El acertijo


    —Perfecto… Moriremos aquí —se angustiaba Yino—. Y encima encontrarán mi cadáver calvo.


    —A lo mejor nos rescatan —contestó Pages—. El alcalde sabe que veníamos aquí. Yo mismo le avisé antes de que nos montáramos en el coche.


    —Cabesa de Serdo también sabía que veníamos… Nos estaba esperando —protestó Yino—. Ninchi nos advirtió de que no confiáramos en nadie, ya que no sabíamos la identidad del villano. A lo mejor son la misma persona y, al avisar al alcalde, ¡nos condenaste!


    Yino manifestó su enfado dándole una brusca patada a la puerta, que, sin ninguna resistencia, se abrió, pues no estaba cerrada.


    —Vaya… Al parecer sí que llegué a abrirla —cambió de tema Pages, pues pensar que todo aquello podía ser culpa suya le estaba destrozando por dentro.


    Entraron en la siguiente sala, la tercera, aunque ya no sabían ni cuántas llevaban, porque la montaña rusa de emociones que estaban viviendo les había hecho perder la noción de todo. El aspecto era semejante al de las anteriores habitaciones: al fondo, una puerta y una televisión. La única diferencia era un teclado que había empotrado en la pared al lado de la puerta. Los chicos ya se sabían la dinámica de memoria, así que Pages encendió la tele.


    —Estáis avanzando mucho —se sorprendió Cabesa de Serdo—. Aún os queda alguna sala, pero ya casi puedo oíros a través de las paredes: estáis acercándoos. Esta es la tercera sala y la prueba que he preparado trata de medir vuestra destreza mental. Aparecerán unos acertijos y tendréis que introducir las respuestas por medio del teclado. ¡Cuidado! Si introducís alguna mal, la puerta se sellará y quedareis atrapados para siempre —al decir esto, volvió a reírse con maldad.


    Había un cartel que mostraba el primer acertijo: «Aliméntame y viviré, dame agua y moriré. ¿Quién soy?».


    —¡Soy yo! —bromeó Pages—. Porque si me hincho de agua, exploto.


    —Tú no eres —replicó Yino—, también explotarías si te alimentaran un poco más.


    Ambos se rieron, pues tenían las cabezas colapsadas y necesitaban evadirse un poco de aquella situación para poder centrarse y continuar.


    —Creo que lo tengo —prosiguió Yino—: Es el desierto. Si le das agua crecería vegetación y dejaría de ser un desierto.


    —Parece que cuadra —respondió Pages—, pero debemos estar muy seguros. Ya has oído que no se puede fallar.


    —¿Entonces qué hacemos? ¿Lo escribo?


    —Lo que me falla de la respuesta es el principio: «Aliméntame y viviré…» —leyó en voz alta Pages—. ¿Cómo alimentas un desierto?


    —Pues no sé —respondió Yino—. ¿Con sol? Para que siga haciendo calor… ¿Con fuego? Para que no pueda crecer la hierba…


    —¡El fuego! —exclamó Pages—. Esa es la solución, Yino. Escribe: «El fuego».


    Yino se dirigió hacia el teclado y escribió la respuesta. Debía de ser la correcta, porque en la puerta no sucedió nada. No se abrió aún, pero tampoco quedó bloqueada. Se fijaron entonces en el segundo acertijo: «Algunos meses tienen treinta días, otros treinta y uno… ¿Cuántos meses tienen veintiocho días?»


    —¿Este es muy sencillo, no? —se extrañó Pages—. La respuesta tiene que ser «uno», porque solo febrero tiene veintiocho días.


    —Vamos a pensarlo bien —dijo Yino, haciéndose el interesante—. Hay doce meses, así que la respuesta tiene que ser un número del uno al doce. Si pudiéramos ir probando combinaciones… Con poner todos esos números, uno tras otro, alguno funcionaría.


    —Sí, pero solo tenemos un intento –recordó Pages.


    —Estoy de acuerdo: la respuesta tiene que ser «1». Escríbela tú, Pages.


    Pages estiró los dedos para escribir la respuesta en el teclado, pero cuando estaba rozando el número «1» con la yema de su dedo, sonó un grito que venía de lejos.


    —¡Todos! ¡Todos los meses tienen veintiocho días!


    Era la voz de Ninchi, que sonaba desde la sala anterior. Yino y Pages se miraron uno al otro con caras de asombro absoluto. Se giraron y vieron a Ninchi, que entraba despacio, con apariencia de sentirse débil. Pero estaba vivo.


    —¿Qué te ha pasado en la cabeza? —preguntó Ninchi a Yino justo antes de echarse a reír.


    —Me ha caído crema depilatoria y me ha quemado el pelo —respondió mientras acariciaba con la yema de los dedos su suave cráneo pelón.


    —Pues eso igual no te vuelve a crecer —bromeó Ninchi—. Le tenía que haber caído a Pages. ¡Seguro que esa crema no habría podido quemarle el pelo tan duro que tiene!


    Decía esto porque Pages tenía un frondoso cabello negro, muy áspero y duro.


    —Pues si te hubiera caído a ti no se te habría notado —se defendió Pages—. ¡Porque ya estás medio calvo!


    —¡Pensábamos que estabas muerto! —gritó Yino mientras corría para abrazar a Ninchi.


    —Debiste de desmayarte poco tiempo después de avisarnos —interrumpió Pages.


    —¡Anda que os habéis asegurado de si seguía con vida! —dijo Ninchi con ironía—. Me habíais dejado ahí detrás… ¡Tirado como si fuese basura!


    Yino y Pages se quedaron callados, cabizbajos. Sabían que Ninchi tenía razón en su protesta. Pero Ninchi también comprendió que la situación les superaba y el hecho de que él parecía haber muerto les había dejado en shock. Así que ninguno más quiso continuar con ese tema y se quedaron todos en silencio por unos instantes.


    —Todos los meses tienen veintiocho días —repitió Ninchi mientras señalaba con la cabeza el teclado para que alguno escribiera la respuesta.


    Pages escribió en el teclado como respuesta el número «12». Pareció ser la respuesta correcta, puesto que la puerta no se bloqueó, aunque tampoco se abrió.


    —Algo hemos hecho mal —pronosticó Pages.


    —Qué raro —frunció el ceño Yino—. Yo creo que todas las respuestas han sido correctas…


    Entonces se acercó a la puerta, estiró la mano para agarrar el pomo y lo giró. La puerta estaba abierta.

  


  
    10. Agua a presión


    Los tres entraron muy eufóricos en la siguiente sala, y no era para menos: Ninchi estaba vivo, habían superado pruebas muy difíciles y Cabesa de Serdo dijo que se estaban acercando.


    Esta nueva estancia era algo diferente a las demás, puesto que la tele se encontraba justo nada más entrar, y no al fondo junto a la puerta.


    —Por favor, señorito Ninchi, haga los honores —bromeó Pages mientras hacía una reverencia hacia el televisor.


    Ninchi sonrió y se acercó a la tele para encenderla.


    —Pero bueno, chicos ¡ya estáis en la quinta y última sala! —dijo Cabesa de Serdo antes de ponerse a dudar—. Es impresionan… Un momento… ¡No! ¡Esta es la cuarta! Da igual: ya no hay tiempo para repetir. ¡Chicos! —dijo con un tono más alto para llamar su atención—: en la cuarta sala tendréis que demostrar esa valentía de la que tanto fardáis, pues para completar esta prueba tendréis que soportar chorros de agua a presión. Y, creedme, ¡os harán algo más que cos­quillas!


    Justo en ese momento se activaron unos chorros de agua a presión a ambos lados de la sala, cortándoles el paso hacia la puerta de salida. Esto llamó mucho la atención de los tres amigos, que se quedaron mirando con cara de asombro la potencia del líquido.


    —¡Esa presión nos arrancaría la piel si nos metemos ahí! —exclamó Yino.


    —A mí desde luego que sí —exclamó Ninchi—: mi piel es supersensible.


    —Cabeza de Serdo es un psicópata —dijo Pages— y creo que no va a parar hasta matarnos. Estoy convencido de que está disfrutando viéndonos sufrir y que, cuando lleguemos a él (si es que llegamos, claro), acabará con nosotros de un disparo o de alguna otra manera.


    —Nadie sabe quién es —interrumpió asustado Ninchi—. Podría matarnos y enterrarnos por ahí. Y nadie se enteraría.


    —De todas formas no podemos darnos la vuelta, no hay salida —se resignaba Pages.


    —Y si esperamos a que se gaste el agua —propuso Yino.


    —Lo mismo nos morimos de hambre antes, tío —le contestó Pages—. O nos ahogamos si se inunda la habitación.


    —¡Las pruebas se desactivan cuando se abre la puerta! —gritó Ninchi—. Es lo último que recuerdo de antes de desmayarme: Pages gritando que tenía la llave y el sonido del extintor que se paró al abrirse la puerta. Con que uno de nosotros consiga llegar a ella y abrirla, los chorros se de­­tendrán.


    —A ver quién pasa —protestó Yino—. Yo no quiero que me arranquen un brazo esos chorros.


    —Lo echaremos a suertes —concluyó Ninchi.


    Yino y Ninchi se acercaron y formaron un semicírculo para sacar dedos y jugarse el papel de protagonista al azar, pero se sorprendieron al ver a Pages quedarse quieto, in­­móvil.


    —¿Quién es un gallina? —bromeó Yino—. «Pe, a, ge, e, ese». ¿Quién es un gallina? «Pe, a, ge, e, ese».


    —Voy a ir yo —contestó entonces Pages—. Es lo mejor. Yino, tú estás sin camiseta por la herida de la brecha, por lo que sufrirías más con los chorros. Y además te has llevado la crema depilatoria. Ninchi, tú estás un poco débil, aún no te has recuperado del todo del desmayo. Así que voy a hacerlo yo.


    —Está bien —respondió Ninchi—. Según lo argumentas parece lo más sensato.


    Pages se quitó un zapato y lo acercó al chorro para hacerse una idea de la potencia del agua. Cuando el zapato entró en contacto con ella, salió despedido de su mano.


    —Cuanto más cerca del agujero, mayor presión hay —le indicó Ninchi—. Pasa por en medio y hazlo lo más rápido que puedas.


    —Voy a ponerme de lado, en medio, pero voy a dar un paso hacia atrás —dijo Pages—. Así me dará un poco más fuerte en la espalda, pero evitaré que me haga daño en la cara.


    De ese modo se preparó, inhaló aire despacito hasta que llenó del todo los pulmones, y lo exhaló de golpe, dando a entender que estaba preparado. Pages saltó lateralmente con todas sus fuerzas, pues la habitación tampoco era muy grande, y se puso a correr en una postura lateral que parecía que iba a ir demasiado lento. El agua le golpeó en la espalda con mucha presión e incluso llego a rasgarle un poco la camiseta. Cayó contra el suelo al lado de la puerta y no se movió. Luego estiró el brazo y con el puño cerrado levantó el dedo pulgar en señal de que estaba bien. Yino y Ninchi lo celebraron.


    —¡Bien! ¡Vamos! —exclamó Yino—. ¡Sabíamos que lo conseguirías!


    —¡Bien hecho! —dijo Ninchi.


    Entonces Pages abrió la puerta. No hacía falta ninguna llave: simplemente giró el pomo y listo. Los chorros de aguan se pararon y el resto del equipo pudo llegar hasta él, aunque con algo de dificultad, pues el agua les llegaba ya hasta las rodillas; no se habían dado cuenta hasta ese momento de cómo había subido el nivel.

  


  
    11. Cajas sorpresa


    Por fin habían llegado a la última sala. Todo iba a terminar muy pronto y ellos lo sabían.


    —Creo que en cuanto le cojamos le voy a dar dos tortazos —expresó Yino.


    —Podríamos celebrarlo esta noche en mi casa —propuso Pages—, y pedimos pizzas, que tanta actividad física me está dando hambre.


    —Tú siempre tienes hambre —le reprochó Yino.


    —¡Basta ya, chicos! Tenemos problemas —indicó Ninchi.


    Como venía siendo habitual en todas las salas, esta disponía de una televisión, pero cuando Ninchi la encendió no ocurrió nada.


    —No sé qué pasa. Está encendida, pero no se ve ninguna imagen.


    —¿Has mirado si está enchufada? —preguntó Yino.


    —Vamos a ver, Einstein —le reprochó Ninchi—… Si te estoy diciendo que la tele está encendida es porque está enchufada. Si no, no se encendería. El problema es que no ocurre nada: ni aparece Cabesa de Serdo ni sale nada.


    —A lo mejor ha surgido algún problema informático con el programa que esté usando para conectarse a las televisiones —comentó Pages, intentando buscarle sentido a la situación.


    —Me parece muy raro —expresó Ninchi—. Yo creo que Cabesa de Serdo es informático o tiene mucha habilidad con los ordenadores. Acordaos de que supo hackear los servidores de Tráfico para estropear los semáforos en el primer robo.


    —Ahora que lo dices, la alarma antirrobo de los Nativos tampoco funcionó —recordó Yino.


    —Bueno, parece que la hipótesis va cogiendo peso, pero deberíamos centrarnos en salir de esta sala —les interrumpió Pages.


    Ninchi levantó la cabeza para observar lo que había a su alrededor. Al final de la sala había una puerta, a la cual ya se estaba dirigiendo Pages.


    —Está cerrada, no puedo abrirla.


    Yino encontró tres cajas misteriosas, cada una con un agujero en su parte frontal.


    —Quizás la llave esté en una de estas cajas.


    —¿Y qué pasa si no elegimos la correcta a la primera? —se preocupó Pages—. Quizás la puerta se cierre…


    —Elige una —dijo Ninchi mientras miraba a Yino—, no tenemos otra opción. Cabesa de Serdo no ha explicado nada sobre esta sala, pero no podemos quedarnos parados sin hacer nada. Hay que resolver.


    Yino asintió con la cabeza y estiró la mano hacia la caja de la izquierda, respiró hondo y fue introduciendo la mano poco a poco en el interior.


    —¿Encuentras la llave? —preguntó Pages.


    —Noto algo. Parece duro, pero no sé lo que es.


    ¡¡¡Paaammm!!!


    —¡Aaaaahhhh! ¡Dios, mi mano! ¡Mis dedos! —gritó Yino mientras sacaba rápidamente la mano de la caja y se llevaba los dedos a la boca.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Ninchi preocupado.


    —¡Era una ratonera! ¡Ha saltado y me ha pillado!


    —No parece que la puerta esté bloqueada, así que prueba en otra caja —dijo Pages mientras analizaba la cerradura.


    —¡Ni de coña! —gritó Yino—. Yo no vuelvo a meter la mano en una caja. Os toca a vosotros.


    Ninchi y Pages se miraron.


    —Quedan dos cajas, una para cada uno —observó Ninchi—: elige la que quieras.


    Pages se acercó hacia la caja de la derecha y se quedó dubitativo.


    —¡Vamos, hombre! Mete la mano —dijo Yino—. Quiero salir de este maldito sitio ya.


    —Tranquilo, Pages —intervino Ninchi para animar a su amigo—, seguro que la llave se encuentra ahí.


    A Pages no le convencía mucho la idea de tener que meter la mano en una caja sin ver qué había dentro, pero se armó del mismo valor que Yino y lo hizo. No le dio tiempo a indagar mucho, porque un segundo después de introducir la mano se oyó una descarga eléctrica y su brazo empezó a temblar.


    —¡Están trucadas! —gritó asustado Yino mientras empujaba a Pages para que sacara el brazo—. ¡Todas las cajas están trucadas con algo! Seguro que Cabesa de Serdo se está partiendo de risa mientras observa cómo sufrimos.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Ninchi a Pages.


    —Había un taser. En cuanto lo he tocado, una potente descarga me ha recorrido el brazo.


    Ninchi no titubeó, caminó directo hacia la caja del medio mientras miraba fijamente el agujero. Cuando llegó a su objetivo estiró la mano y la introdujo por el oscuro círculo del panel frontal.


    —¡Aaaaahhhh! —gritó con pánico Ninchi—. ¡Ayuda! ¡Algo me está cortando los dedos y no puedo sacar la mano!


    Los otros dos fueron corriendo hacia él y tiraron con fuerza del brazo. Este no opuso en realidad ninguna resistencia, por lo que los tres cayeron de golpe al suelo.


    —Aquí está la llave —dijo Ninchi mientras se carcajeaba.


    Abrió su limpia y sana mano, sin sangre ni arañazos, y mostró la llave que supuestamente abría la puerta de la última sala.


    —Pero ¿de qué vas, primo? —le reprochó Yino—. ¡Eres un imbécil!


    —Os la debía por haberme dejado abandonado en la sala dos. Y además, me lo habéis puesto a huevo.

  


  
    12. ¿Y ahora qué?


    El Equipo NinchiBoy por fin había superado los durísimos retos que el villano les había puesto. Aunque estaban cansados, más bien exhaustos, cruzaron la última puerta ansiosos por atrapar a Cabesa de Serdo. Pero se llevaron una gran desilusión, porque no se encontraba allí.


    La nueva sala estaba repleta de ordenadores con monitores. La mayoría mostraba símbolos extraños y códigos raros, como los que emplean los programadores para diseñar software. Todos estaban funcionando y con cosas a medio hacer, como si alguien hubiera estado trabajando con ellos y se hubiera marchado de repente.


    —Pues sí parece que es informático —dijo Pages—. Mirad todos estos ordenadores.


    —¿Pero dónde demonios está? —preguntó Yino—. Aquí no hay nadie.


    Pages se acercó a un monitor que mostraba una imagen cómica de la cabeza de un cerdo.


    —Fijaos —dijo Pages—: es la misma careta que se veía en los semáforos el día del primer robo.


    Junto a ese monitor había, en la pared, un póster de la ciudad. Contenía datos sobre las calles y los lugares de interés. Era un mapa turístico. Podía verse que había sido manipulado, pues mostraba líneas dibujadas con boli que unían calles, y chinchetas que marcaban puntos geográ­­ficos.


    —¡Fijaos! —exclamó Yino poniendo su dedo índice sobre una de las rutas pintadas—: Este camino es el que recorría el camión con la placa conmemorativa que robaron.


    —Cabesa de Serdo lo tenía todo muy planeado —observó Pages—. Había estudiado todos los movimientos.


    —Lo que no me cuadra es por qué se empleó tanto para robar unos simples objetos simbólicos, tan conocidos que no los va a poder vender ni utilizar —intervino Ninchi—. Si tienes la capacidad de piratear cualquier dispositivo, cualquier alarma, si tienes herramientas para perforar la carrocería de un camión… ¿Por qué no robas un banco y te haces rico, en vez de llevarte unos objetos que no te sirven para nada?


    —Parecía que habíamos avanzado mucho, pero me doy cuenta de que estamos igual que al principio —concluyó Pages.


    —Encima no lo hemos atrapado —se frustró Yino—. Quién sabe siquiera si ha estado aquí. Tampoco hay rastro de los objetos robados.


    —Al menos sabemos más cosas sobre el villano —apuntó Pages.


    —¡Venid aquí! —exclamó Ninchi—. Tenéis que ver esto.


    En uno de los monitores había conectada una webcam y tenía abierto un software para grabar vídeos. Se podía apreciar que alguien había grabado seis vídeos hacía tan solo cinco minutos.


    —Ha estado aquí —presintió Ninchi—. Se acaba de ir…


    —Son los vídeos que se mostraban en las salas —advirtió Pages después de poner a reproducir el primero.


    —¿Entonces todo han sido grabaciones? —se sorprendió Yino—. ¡Creíamos que transmitía en directo!


    —Hay seis vídeos, pero solo había cinco habitaciones —se extrañó Ninchi—. Vamos a ver de qué trata este último.


    Ninchi hizo doble clic sobre el vídeo número seis para que se reprodujera.


    —Hola Equipo NinchiBoy —dijo Cabesa de Serdo—. Si estáis viendo este vídeo es porque habéis logrado superar todas las salas. Cuando diseñé mi casa creé esas habitaciones para que, en caso de que me descubrieran, me diera tiempo a escapar. Aún no estaban del todo listas, pero cuando escuché que os acercabais a mi casa y os divisé a lo lejos, tuve que grabar rápidamente estos vídeos y programarlos para que se reprodujeran en cada televisión nada más encenderse. Mientras habéis ido avanzando he aprovechado para escapar. Yo ya me he cobrado mi deuda, así que no volveréis a tener problemas conmigo. Nadie conoce mi identidad. Voy a desaparecer para no volver nunca más. Y, como diríais vosotros: «¡Dale al like si te ha gustado el vídeo y suscríbete para más! ¡Haaaaasta luegoooo!».


    Los tres chicos se miraron, incrédulos. Pasaron unos segundos de silencio.


    —Se ha reído en toda nuestra cara —dijo Ninchi apretando un puño.


    —¿Acaso es fan nuestro? —preguntó Yino—. ¡Sabe cómo despedimos los vídeos!


    —Y ahora, ¿qué? —intervino Pages—. El villano ha huido y no tenemos más pistas. Ni siquiera sabemos dónde pueden estar los objetos robados.


    —Algo se nos ocurrirá, chicos —respondió Ninchi—, algo se nos ocurrirá…

  


  
    13. El hombre del bosque


    Habían pasado un par de semanas y el Equipo NinchiBoy seguía dándole vueltas a lo ocurrido. Decidieron quedar en casa de Ninchi para analizar la situación y ver qué más podían hacer.


    «Ding, dong». Alguien estaba llamando al timbre, así que Ninchi se dirigió hacia la puerta y la abrió sin mirar quién era.


    —Vamos, Pages, entra.


    —Cómo se nota que siempre soy el primero —dijo Pages—: ya hasta me abres sin mirar.


    —No te confundas, colega —gritó Yino desde dentro de la casa.


    —Sabía que eras tú porque Yino ya estaba aquí —concluyó Ninchi—. Vamos, pasa y siéntate.


    —Vaya, el señorito Yino puntual —dijo incrédulo Pages—. ¿Qué pasa, que tienes fiebre?


    Ninchi había preparado un abundante desayuno. Trajo una bandeja con zumos y cafés y otra con comida. A Pages le brillaban los ojos, especialmente cuando vio la comida.


    —¿Qué pasa, Ninchi? ¿Se celebra algo hoy? —preguntó Yino.


    —Vamos a reanudar la investigación y tenemos que desayunar bien para coger fuerzas.


    De repente los ojos de Pages dejaron de brillar y comenzaron a abrirse cada vez más. Parecía que iba a hacerse con toda la bandeja de bollos para él solo. Sin embargo, dirigió su mirada hacia Yino.


    —¡Quieto, no comas ni bebas nada!


    —Hay para todos, Pages, no seas egoísta —respondió Yino.


    —No es por eso, «carabrecha» —le increpó Pages—. Es que no me fío de este tío. Llevamos más de dos semanas sin grabar un vídeo. Seguro que nos ha echado laxante o cualquier otra cosa.


    Yino dejó en la mesa el vaso de zumo que había cogido segundos antes y ambos miraron a su alrededor, buscando alguna cámara oculta escondida en alguna parte. Ninchi cogió el mismo vaso de zumo que había dejado Yino, se lo llevó a la boca y se lo bebió de un trago.


    —¡Estáis paranoicos o qué! —les reprochó Ninchi—. Hay cosas más importantes que los vídeos. Desde que se nos escapó el villano no consigo pegar ojo, ya no puedo pensar en otra cosa.


    —Entiéndenos, primo —se excusó Yino—. Ya nos has hecho muchas gracietas de las tuyas.


    —¿Nos has reunido porque tienes nuevas pistas? —preguntó interesado Pages.


    —No hay nuevas pistas, precisamente por eso os he reunido. Vamos a retomar la investigación desde el último punto para ver si encontramos algo que se nos haya pasado. Así que terminaos el desayuno, que nos vamos a las montañas.


    De camino vieron mucha gente fuera de sus casas. El ambiente de la ciudad parecía volver a ser el mismo. Dos semanas sin ningún indicio del villano ni de ningún otro robo habían hecho retornar la normalidad a YouBollywood.


    El Equipo NinchiBoy dio un par de vueltas callejeando por la ciudad, antes de salir de ella, para comprobar que todo seguía, más o menos, su curso normal. Hecho esto, terminaron aparcando el coche en mitad de las montañas.


    —Eso de que el ladrón siempre vuelve a la escena del crimen es un mito —dijo Pages—. Cabesa de Serdo no va a volver a su casa, si es lo que piensas…


    —No estamos aquí por eso —respondió Ninchi—. Es que recibí una llamada muy interesante del hombre del bosque.


    —¿El hombre del bosque? —preguntó Yino—. En el bosque no vive nadie, primo.


    —Nadie lo sabe, porque el alcalde lo mantiene en secreto —explicó Ninchi—, pero en el bosque hay una pequeña casa donde vive un hombre que se llama Valentín. Él ya vivía aquí cuando toda esta ciudad no era más que un gran prado.


    —Pero entonces los Nativos no fueron los primeros en instalarse aquí —se sorprendió Yino—. No deberían llamarse «los Nativos».


    —¡Exacto! —afirmó Ninchi—. Pero eso nadie lo sabe. El alcalde es el único y por lo visto Valentín prefiere que siga siendo así. Es canaricultor, es decir, que se dedica a la cría de pájaros, y se vino a vivir al bosque para estar rodeado de las aves y la naturaleza.


    —¿Y entonces tú cómo es que le conoces? —preguntó intrigado Pages.


    —Porque es mi padre, no te fastidia —respondió con ironía Ninchi—. ¡Te acabo de contar que Valentín me llamó! Me dijo que viniéramos a hablar con él. Por lo visto tiene información sobre el villano.


    —¡Genial, vayamos a verle! —concluyó Yino.

  


  
    14. Un villano nuevo


    Valentín era una persona seria. Vivía en el bosque, alejado de la sociedad porque prefería estar rodeado de animales que de personas. Siempre usaba un gorrito para el frío o, en su defecto, una gorra para el sol. El alcalde había dado con él un par de años atrás, cuando estuvo explorando el bosque en busca de una posible expansión urbanística, ya que YouBollywood crecía mucho en número de habitantes.


    Si se supiera que Valentín fue el primero en vivir allí, se desmontaría la ya forjada historia de la ciudad, por lo que él y el alcalde llegaron a un acuerdo. Este calificaría el gran bosque como patrimonio forestal, para que nadie pudiera ir a vivir allí y no molestaran a Valentín. A cambio, él nunca pasaría a residir a la ciudad y quedaría guardado su secreto.


    Al Equipo NinchiBoy le costó mucho trabajo encontrar la casa, porque el bosque era muy grande y frondoso, pero al final lo consiguieron.


    —Venga, Ninchi llama a la puerta —dijo Yino con voz temblorosa.


    Ninchi y Pages se miraron y comenzaron a cantar a la vez:


    —¿Quién es un gallina? «Y griega, i, ene, o». ¿Quién es un gallina? «Y griega, i, ene, o».


    —Qué pesados sois. Si no me da miedo —respondió Yino—. Pero tú eres el que habló con él.


    —Tranquilo —concluyó Ninchi—, voy a llamar.


    «Ding, dong». Los tres se quedaron en silencio unos instantes.


    —Vuelve a llamar, Ninchi —dijo Pages.


    «Ding, dong».


    —Parece que no está.


    —Lo que parece es que te han tomado el pelo —bromeó Pages—. Esta casa parece deshabitada. Fíjate, las paredes son de ladrillo visto y no parece que estén ni terminadas.


    —Sí están terminadas —dijo una voz que provenía de unos árboles alejados—. Al menos lo suficientemente terminadas como para poder vivir en ellas. La casa la he construido yo mismo a lo largo de los años. Pero ya casi no tengo fuerzas para seguir levantándola, y me dedico solo a cuidar de mis pájaros.


    Era Valentín, que se acercaba desde el bosque, con dos jaulones y un verderón en cada uno.


    —Cuando empieza el calorcito paso más tiempo fuera de casa que dentro —explicó Valentín—. Así los pájaros pueden campear y cantar al aire libre. Hoy he vuelto antes porque sabía que veníais. Pasad dentro.


    El Equipo NinchiBoy entró en la casa sin mediar palabra. Aquel hombre les imponía mucho respeto.


    —Cuando recibí su llamada me dijo que tenía información sobre todo esto que está sucediendo —dijo Ninchi, cortando el silencio.


    —Puedes tutearme, Carlos —respondió Valentín.


    Los tres invitados se miraron unos a otros muy sorprendidos. No comprendían cómo aquel hombre podía saber el nombre de pila de Ninchi. Pero no se atrevieron a preguntarlo.


    —Como ya sabes, no quiero tener nada que ver con la ciudad —continuó Valentín— ni que nadie de la ciudad venga aquí a molestarme. Pero cuando vi que se había identificado al villano y se le había apodado como Cabesa de Serdo recordé que hace aproximadamente dos semanas le vi por aquí cerca, con otra persona. Te he llamado a ti porque sabía que estabas investigando todo esto de los robos.


    —¡El villano tiene un cómplice! —exclamó Yino.


    —Sí. O más bien un socio —concretó Valentín—. Parecía que cada uno tenía una tarea que hacer.


    —¿Dónde los viste? —preguntó Ninchi con interés.


    —Estaban aquí, en el bosque —respondió Valentín—. Me resultó muy raro, porque nunca se adentra nadie tan profundamente. Yo estaba sentado al lado de un árbol escuchando el canto de los pájaros y ellos se pararon a mis espaldas, a escasos metros.


    —¿Qué dijeron? —preguntó ahora Pages.


    —Cabesa de Serdo decía que le iba a ser muy difícil terminar su parte porque había un equipo de investigación detrás de él. Supongo que se refería a vosotros. Luego añadió que en cuanto cumpliera su parte iba a desaparecer de aquí.


    —Pues es cierto que ha desaparecido —intervino Yino—. Estuvimos a punto de atraparle, pero se escapó delante de nuestras narices.


    —¿Y la otra persona? ¿Cómo era? ¿Sabemos algo de ella? —preguntó de nuevo Ninchi.


    —El otro era un tipo muy raro. Llevaba el pelo un poco largo y despeinado, y era pelirrojo. Escuche su nombre, pero ahora no lo recuerdo. Su función iba a ser la de almacenar los artículos robados y vendérselos a una tercera persona que estaba interesada en ellos.


    —Eso explica que no encontráramos nada en la casa de Cabesa de Serdo —se percató Pages—: los objetos robados los tiene el pelirrojo.


    —Hay que dar con el paradero de esa persona antes de que sea demasiado tarde —concluyó Ninchi.


    —¡Wilson! ¡Ya lo recuerdo! El pelirrojo se llamaba Wil-

    son.


    —¿Sabes dónde podemos encontrarle o por dónde podemos buscar? —preguntó Yino.


    —Lo siento, chicos, no sé nada más. Ellos siguieron andando hacia las casas de las montañas y yo no pude seguir escuchando —explicó Valentín.


    —Muchas gracias por la información, Valentín —dijo Ninchi—. Intentaremos continuar con la investigación y resolver todo este misterio.


    —De nada, ha sido un placer poder ayudaros. Me habéis caído bien: podéis pasaros por aquí cuando os apetezca.

  


  
    15. La anciana misteriosa


    Al día siguiente quedaron para analizar por dónde podían proseguir las investigaciones. Tras la nueva pista el Equipo NinchiBoy se dio cuenta de que los villanos habían formado una organización criminal y que todo era mucho peor de lo que se imaginaban. No se trataba de un simple robo. Esta vez se reunieron en un parque de la calle. Pages ya estaba allí esperando cuando apareció Ninchi.


    —Te dije que trajeras el portátil —le reprochó Ninchi—. Era importante para elaborar con él el plan de investigación.


    —Se me ha roto la mochila y no tenía espacio en esta riñonera para traerlo —respondió Pages señalando la pequeña riñonera que había a sus pies—. Pero tranquilo, que he traído la tablet. Es como el ordenador, pero más pequeña.


    Ninchi se sentó a su lado.


    —¿Qué demonios hacemos aquí? —preguntó Yino, que llegó el último.


    —Ninchi está paranoico —respondió Pages—. Dice que nos enfrentamos a una organización criminal y que puede que hayan puesto micrófonos en nuestras casas.


    —Tú has visto demasiadas películas, primo —bromeó Yino justo antes de echarse a reír.


    —Como dice un refrán: es mejor prevenir que curar —se defendió Ninchi—. Puede que no sea así, pero hablando aquí me siento más seguro. Saben que vamos tras ellos y puede que nos vigilen.


    —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Yino—. Solo sabemos que hay otra persona más implicada, Wilson.


    —Una solo no —intervino Pages—. Hay dos: Wilson y el comprador.


    Los tres se quedaron un rato en silencio, pensativos. Aunque el parque estaba prácticamente vacío, podían oír a varias palomas revoloteando cerca y, de fondo, a unos niños jugando a la pelota. Ninchi estaba cabizbajo, mirando al suelo, cuando de repente se puso de pie dando un salto.


    —La clave está en el espacio, como con tu riñonera.


    Yino y Pages se miraron entre sí con caras de no estar entendiendo lo que decía Ninchi.


    —Tenemos que pensar dónde pueden estar almacenando los objetos robados. Así daremos con Wilson —explicó Ninchi.


    —Son objetos grandes, pero pueden esconderse prácticamente en cualquier sitio de esta ciudad —respondió Yino.


    —¡Son objetos muy polémicos! —exclamó Ninchi—. Habría que esconderlos en algún sitio donde te aseguraras de que absolutamente nadie pudiera encontrarlos.


    —Pero… ¿y si los tiene en su propia casa? —intervino Pages—. No sabemos dónde vive ni nada…


    —Sería arriesgado tenerlos en la propia casa porque los puede ver una vecina o alguien que vaya de visita —dedujo Ninchi—. Tenemos que pensar en lugares donde no haya apenas tráfico de gente y que sean seguros para ocultar cosas.


    —Estamos en YouBollywood —dijo Yino—, la ciudad más viva del planeta, no hay lugares tranquilos por aquí…


    —Claro que los hay —dijo una voz procedente de una persona situada a un par de metros.


    Justo al lado de los tres chicos había un banco. Allí, una anciana con pinta de gitana estaba dando de comer a las palomas.


    —Cuando esta ciudad empezó a crecer la gente decidió invertir en negocios que más tarde no prosperaron —continuó diciendo la mujer—. Por ejemplo, se construyó un hotel para dar alojamiento a los visitantes, pero luego quedó abandonado porque los que llegaban decidían construirse sus propias casas a su antojo.


    —Es verdad. Antes de que empezara todo este lío de los robos teníamos pensado ir un día a explorarlo y grabar un vídeo —recordó Yino.


    —Es cierto. Está al otro lado de las montañas —dijo Pages—. ¿Pero eso no era un hospital abandonado, señora?


    —No me llames «señora». Soy Luisa —le reprochó la anciana—. Era un hotel, como te he dicho, pero ahora es un sitio abandonado al que nadie va. Solo acude una persona ya, y muy de vez en cuando…


    —Es un encargado de seguridad —intervino Pages—. Podríamos preguntarle a él.


    Los tres chicos se miraron, debatiendo si merecía la pena investigar por allí o sería una pérdida de tiempo. Pero de todas formas no tenían otra cosa que hacer.


    —Por ir y preguntar no perdemos nada —dijo Ninchi—. Vamos a hablar con ese hombre.


    Ninchi se giró hacia el banco para agradecerle a la anciana su aportación.


    —Muchas gracias, Lui…


    En el banco ya no había nadie. Miraron sorprendidos hacia todos lados, pero ni rastro de la anciana.


    No tenían ninguna pista nueva, pero estaban motivados porque al menos iban a moverse, no a quedarse sentados pensando. Antes de montar en el coche Yino dijo:


    —Un momento. Si el sitio abandonado está al otro lado de las montañas tardaremos toda la tarde en llegar allí… ¡y llegaremos de noche!


    —¿Y qué pasa? ¿Ya te estás muriendo de miedo, primo? —bromeó Ninchi.


    —¡Que no es eso, idiota! —se defendió Yino—. Es que luego, cuando queramos volver, va a ser supertarde.


    —Tranquilo, Yino. Si vamos a estar poco tiempo —intervino Pages—. Hablaremos un poco con el guarda, nos dirá que no ha visto nada raro y volveremos a casa.


    —Igualmente me parece un viaje demasiado largo

    —insistió Yino—. Hay que pasar las montañas y eso está fuera de la ciudad. Me parece una pérdida de tiempo.


    —¡Vamos, pesados! —gritó Ninchi desde dentro del coche—. Montad ya y dejad de hacer el parguela, que nos vamos a investigar.

  


  
    16. Complicaciones


    Cruzar las montañas era algo complicado porque las carreteras no estaban asfaltadas. Más bien eran viejos caminos de tierra que había que inventarse un poco, porque los hierbajos dificultaban su seguimiento.


    —Estamos oficialmente fuera de la ciudad —dijo Pages—: YouBollywood hace frontera en estas montañas.


    —¡No me extraña! —exclamó Ninchi—. No hay quien conduzca por aquí.


    —Hay que ser idiota para montar un negocio al otro lado de las montañas —intervino Yino—. ¡Es como si lo hubieran puesto en otro país!


    —La verdad es que no le encuentro sentido —respondió Pages.


    —Quizás por eso no funcionó el hotel —propuso Yino—; no porque la gente construyera sus propias casas, sino porque instalaron el hotel tan lejos de la ciudad…


    A medida que el Equipo NinchiBoy avanzaba por las montañas, los caminos se iban volviendo más complicados. Había muchos baches y hoyos. En algunos momentos Ninchi tenía que conducir muy despacio, casi parado, para superar los obstáculos.


    —Definitivamente estamos perdiendo el tiempo —dijo Pages—. Por aquí hace al menos cien años que no pasa nadie. Ni siquiera puede verse la carretera. Es imposible que se hayan llevado los objetos robados por aquí…


    —Se puede, si los han transportado en un coche —intervino Ninchi—, al igual que estamos viajando nosotros.


    —Primo, ¿no querrás explorar el hotel abandonado para hacer un vídeo y estás poniendo de excusa la investigación, no? —preguntó Yino.


    —¡Tiene que ser eso! —exclamó Pages—. ¡Llevamos se­manas sin subir un vídeo!


    —Estáis más tontos que de costumbre —respondió Ninchi—. En las partes sin hierbajos se pueden ver marcas de ruedas en el barro.


    —¡Es cierto! —confirmó Yino mientras prestaba toda su atención al camino.


    —Bueno, puede ser que las montañas las cuide un guardabosques o algo así —intervino Pages.


    —El último día que llovió fue después del primer robo, el de la placa —explicó Ninchi—. Recordad que seguíamos las pistas del ladrón por las alcantarillas y descubrimos que daban hacia las montañas.


    —Además la casa de Cabesa de Serdo también estaba situada en las montañas —intervino Yino.


    —Vale, es cierto que la teoría empieza a coger forma

    —dijo Pages—, aunque sigo pensando que eso son simples casualidades.


    —Yo no sé si son casualidades o no —concluyó Ninchi—. Solo digo que merece la pena investigarlo.


    Los tres chicos asintieron con sus cabezas, en silencio. Sus miradas serias demostraban la importancia que estaban tomando todas esas «simples casualidades». Pero llevaban mucho tiempo atravesando las montañas y terminar el viaje empezaba a parecer imposible.


    —A este paso no llegamos ni mañana —protestó

    Yino.


    —¡Cállate, idiota! —le reprochó Ninchi—. ¿No ves que la carretera está fatal? Hay agujeros en el suelo más grandes que la brecha de tu frente. No puedo ir más deprisa.


    —Bueno, discúlpame, «Toretto» —contestó Yino con ironía, refiriéndose al célebre actor—. Pensaba que ibas despacio porque no veías bien a través de tu frondoso flequillo. ¡Ah, no! ¡Que estás casi calvo!


    «¡Puuummm!».


    Con la distracción Ninchi no vio el enorme agujero que había en el suelo, a su lado izquierdo, y tuvieron la mala suerte de reventar una rueda delantera.


    —¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Pages.


    —¡Nos han disparado! —exclamó Yino, asustado.


    —Creo que hemos destrozado una rueda al comernos ese bache —respondió Ninchi—. Y estamos fastidiados, porque no tengo la de repuesto…


    —¿Fastidiados? ¡Estamos muertos! ¿Me oyes? ¡Muertos! —intervino Yino, ahora muy asustado—. Llevamos casi dos horas de viaje en coche. ¡Andando van a ser días!


    —La culpa es nuestra por hacer caso a esa maldita anciana —comentó Pages.


    —¡No! ¡Es tuya, primo! —rectificó Yino—. ¿A quién se le ocurre viajar sin rueda de repuesto? Eres tonto…


    —¡Dios mío, pero qué os pasa en la cabeza! —gritó Ninchi—. Calmaos un poco. Llamo a la grúa y nos recoge. Son cosas que pasan y que tienen solución, pura vida.


    Habían recorrido kilómetros y kilómetros de caminos tenebrosos a lo largo de las montañas y un accidente así hacía perder los papeles a cualquiera. Pero a la vista de tan sencilla solución, los nervios de los chicos se calmaron. La grúa tardó un buen rato en llegar, y eso que venía del otro lado de las montañas, el opuesto a YouBollywood.


    —¿Cómo es posible que venga usted de aquella parte? —preguntó curioso Yino al conductor de la grúa.


    —Vengo de Corral. Es un pequeño pueblo.


    —¿Hay un pueblo? —intervino Ninchi—. Vaya, no lo sabíamos.


    —Como ya os he dicho, es muy pequeño. De ahí su nombre. Es normal que no os suene. Casi nadie nos conoce.


    —¿Y en ese pueblo han pasado últimamente cosas extrañas o algún habitante se ha comportado de forma poco usual? —volvió a preguntar Ninchi.


    —Ni últimamente ni nunca. En mi pueblo lo más extraño que ha sucedido es que haya tenido que venir a por vosotros —dijo el conductor de la grúa antes de echarse a reír—. ¿A quién se le ocurre viajar por estas montañas?


    —Vamos de camino al hotel abandonado que hay al otro lado —explicó Yino.


    —Por allí no hay ningún hotel —contestó el conductor mientras cambiaba la rueda rota—. Supongo que te refieres al hospital abandonado que hay, un poco alejado de mi pueblo.


    —¡Lo sabía! —exclamó Pages—. ¡Sabía que era un hospital! La anciana esa chocheaba.


    —Antiguamente era un hospital psiquiátrico —continuó contando el conductor—, pero todos los pueblos de alrededor fueron desapareciendo. La gente se marchaba a las ciudades y los empresarios que lo dirigían decidieron marcharse también. Así que no encontraréis nada allí.


    —Solo queremos hablar con el vigilante del sitio —explicó Pages.


    —No hay ningún vigilante —explicó el conductor—. El lugar lleva abandonado unos cien años, simplemente es un edificio en ruinas.


    —Qué extraño —dijo Ninchi bajito, casi para sí mismo.


    —Recuerdo que me contaban historias sobre aquel sitio —dijo de nuevo el conductor—. Por lo visto hacían creer a los pacientes que eran clientes de un hotel. Así podían experimentar con ellos y tratarles sin que se dieran cuenta.


    —¿Y qué vamos hacer ahora? —preguntó Yino—. Si no hay guarda, no podemos preguntarle nada…


    —Ya que estamos aquí, vamos a echar un vistazo —concluyó Ninchi—. En cuanto tengamos el coche arreglado terminamos el viaje y haremos una exploración del hospital.


    —¡Ya está! —dijo el conductor de la grúa—. ¡Tenéis una rueda nueva!

  


  
    17. El hospital abandonado


    Pese a tantas complicaciones el Equipo NinchiBoy consiguió llegar al hospital. Tenía una pinta muy tenebrosa, en una parcela de tierra muy extensa rodeada de una gran valla, con un edificio muy grande que se veía a lo lejos.


    —¡Vaya, este sitio es muy amplio! —dijo Pages al contemplarlo.


    —Pero está todo vallado —contestó Yino—. Es imposible acceder a él.


    —Tranquilo, primo —respondió Ninchi—. Lo bordearemos hasta que veamos una entrada.


    —¿Y si no la hay? —intervino Yino, preocupado, porque se le da muy mal saltar vallas o escalar cosas.


    —Si no la hay, nos iremos a casa —dijo Ninchi.


    —¿Cómo que nos iremos a casa? —expresó Pages, algo irritado—. ¿Hemos hecho todo este camino para nada o qué…?


    —Hemos hecho este camino para encontrar a los ladrones o los objetos robados. ¡Esa es nuestra misión! —explicó Ninchi—. Si no hay ninguna entrada, significa que nadie ha pasado y por tanto los villanos tampoco. Pero si la hay, también habría una mínima posibilidad de que pudieran estar aquí. Entonces, investigaremos.


    —¿Una mínima posibilidad? —dijo con ironía Pages—. A ti solo te hace falta un grano de arena para crear una maldita playa.


    Ninchi no respondió. Sacó del maletero su mochila de cuerdas, se la colgó a la espalda y comenzó a caminar en paralelo a la valla. Yino y Pages se miraron pensando qué hacer y finalmente le siguieron. La mochila de cuerdas nunca falta en las exploraciones urbanas o de sitios abandonados. Contiene una botella de agua, dos linternas para iluminar los lugares por donde pasan, un trípode pequeño y la cámara con la que graban los vídeos. Mientras iban andando, Ninchi le dio una de sus linternas a Yino. Pages siempre lleva la suya.


    —Toma, primo. Todos necesitamos una linterna para poder ver dónde pisamos.


    —Menos mal que te has traído la mochila —dijo Pages—. Yo pensaba que simplemente hablaríamos con el guarda y no estoy seguro de llevar las pilas de mi linterna muy cargadas…


    —Yo tampoco —respondió Ninchi mientras miraba a los otros dos con cara de preocupación.


    —Este recinto es muy grande —observó Yino—. Va a ser difícil bordear todo esto.


    —Si nos dividimos tardaremos la mitad en recorrer su perímetro —propuso Pages.


    —¡No! —exclamó Yino—. No nos vamos a dividir. ¡Así es como muere la gente en las películas de terror!


    —Vale de tonterías ya, por Dios —intervino Ninchi—. Vamos todos juntos en la misma dirección y, como siempre, aunque nos asustemos por algo, no saldremos corriendo por seguridad. Podríamos tropezarnos con algo y no sabemos si hay agujeros por estos suelos.


    Los tres anduvieron en la misma dirección un buen rato. Habían bordeado la mitad del recinto cuando de repente Pages encontró una entrada.


    —Mirad esta parte de la valla… ¡Está rota!


    —Bien visto, Pages —le halagó Ninchi—. Entraremos por aquí. Además, desde esta zona el hospital no está tan lejos.


    —¡No me dejéis atrás! —exclamó asustado Yino mientras se metía por el hueco por el que habían entrado los otros.


    —Vaya, sí que da miedo este lugar —dijo Pages sin dejar de observar el oscuro terreno que les distanciaba del edificio.


    —Fijaos en este árbol —intervino Yino—: está como medio roto y tiene forma de arco. ¡Parece una puerta!


    —En el barro hay pisadas —observó Ninchi—. No creo que estemos solos…


    En ese justo momento sonó detrás de ellos el crujido de unas ramas secas entre los arbustos. Los tres chicos, muy asustados, echaron a correr hacia el edificio.


    —¿Qué ha sido eso? ¿Lo habéis oído, verdad? —preguntó Yino—. ¿Qué demonios ha sido eso?


    —¡Hemos actuado mal! —intervino Pages—. Hay que intentar conservar la calma y nunca salir corriendo. ¡Es nuestra regla de seguridad!


    —Tienes razón, Pages —asintió Ninchi—. Nos han podido los nervios.


    —Mirad —dijo Pages alumbrando con su linterna hacia los arbustos—. ¡No es más que un conejo!


    —Ha sido justo cuando hemos visto las huellas —se excusó Yino—. Pensaba que alguien iba a matarnos.


    —Nos vamos a matar nosotros mismos como sigamos con esta actitud —concluyó Pages.


    —Tranquilizaos. No ha sido culpa de nadie —dijo Ninchi—. Los tres hemos salido corriendo. Vamos a intentar que no se repita y punto.


    Con el gran susto que se habían llevado no se habían dado cuenta de que estaban ante la puerta principal del edificio. Las paredes estaban en muy mal estado, pero seguían pareciendo firmes. Podían apreciarse muchos grafitis y pintadas en ellas. Ninguna de las ventanas conservaba el más mínimo rastro de sus antiguos cristales. Estaba todo muy destrozado.


    —¡Mirad esto, chicos! —exclamó Yino mientras alumbraba con la linterna encima de la puerta—. ¡Aún pueden leerse las letras!


    —«Hospital psiquiátrico» —leyó Ninchi en voz alta.


    —Me da mucho mal rollo entrar en este sitio —confesó Pages—. Mirad hacia dentro: todo está destrozado.

  


  
    18. Ficha de ingreso


    La puerta tenía un cierre de rendijas metálico como los escaparates de las tiendas cuando los cierran por la noche. En la parte inferior había tres rejas rotas que creaban un hueco por donde se podía pasar. Ninchi entró primero, seguido rápidamente de Yino (para no quedarse el último) y finalmente Pages.


    —Qué miedo da este sitio —susurró Yino—. Aún conserva muchos de los muebles, aunque está todo muy deteriorado.


    —Vamos a permanecer todos juntos e ir despacio —explicó Ninchi—. No sabemos qué nos vamos a encontrar.


    —Este sitio es muy grande. Tiene tres plantas —apuntó Pages—. Nos podemos topar con cualquier cosa.


    La planta baja era muy diáfana. Tenía lo que podía haber sido una especie de barra de recepción nada más entrar, a la derecha, junto a unos maceteros muy grandes, tirados por el suelo y rotos. Pese al deterioro y a parecer el escenario de una película de zombis, daba la sensación de que aquel lugar había sido muy acogedor en su día. Pages se desvió un poco por el lado izquierdo, hacia lo que parecía una pequeña sala.


    —He encontrado el hueco del ascensor.


    —Hay que tener cuidado en el resto de plantas —comentó Yino—, no vaya a ser que sin querer entremos en ese hueco y nos caigamos.


    —¡Mirad al fondo! Hay unas escaleras —intervino Ninchi—. Subamos al piso de arriba.


    A medida que se iban acercando se dieron cuenta de que también había escaleras hacia abajo. El hospital debía de tener alguna especie de sótano.


    —¿Qué camino tomamos? —preguntó Pages mientras dirigía su mirada hacia Ninchi.


    —A mí no me mires, no tengo ni idea. ¿Qué opináis vosotros?


    —Yo diría hacia arriba —respondió rápido Yino—. Y sí… Soy un gallina. Me da mucho más miedo bajar a un sótano que subir a un piso.


    —Está bien —respondió Ninchi—. Primero subiremos y cuando hayamos visto todo bajamos al sótano.


    Yino asintió con la cabeza en señal de aceptación. Había evitado bajar en ese momento, pero en el fondo sabía que no se iban a ir de allí sin investigar los sótanos.


    Las escaleras estaban algo destrozadas, aunque eran de piedra y se podía caminar bien sobre ellas. Había que tener cuidado porque estaban repletas de trocitos de escombros. Cuando asomaron la cabeza a través del último escalón y vieron el primer piso se quedaron petrificados. Había un pasillo central muy largo y a sus lados muchas salas, la mayoría sin puerta, pues estaba todo en mal estado.


    —Puff… ¡A ver quién pasa por aquí! —exclamó Ninchi, asustado—. Me están entrando escalofríos.


    —Yo voy primero —respondió Pages—, pero no os separéis mucho.


    —¿Todas esas salas qué son? —preguntó Yino.


    —Parecen las habitaciones de los pacientes —respondió Pages mientras se asomaba a la primera.


    Al fondo, todavía lejos, podía verse algo tirado en medio del pasillo.


    —¡Mirad aquella silla! —dijo Ninchi mientras enfocaba con su linterna—. Parece sacada de una película de terror.


    —Sí, da mucho miedo esa maldita silla —respondió Pages—. A veces las cosas más normales son las que dan más miedo…


    —Todas las habitaciones son iguales —intervino Yino—: son superpequeñas.


    —Parece una cárcel esto —contestó Pages—. No me extraña que fuera para chalados. El que no lo fuera se volvería loco solo con pasar una semana aquí.


    —¿No sería esa su finalidad, no? —preguntó Yino.


    —¡Qué dices, tío! ¿Cómo iban a hacer eso? —contestó Pages.


    —Yo qué sé —respondió Yino—. Podían encerrar aquí a personas para que se volvieran locas.


    —No hemos venido aquí a investigar la antigua actividad de este lugar —intervino Ninchi—. Así que, buscad indicios de que alguien haya podido venir por aquí recientemente.


    —La verdad es que este sería el sitio perfecto para esconder cualquier cosa —observó Yino—. Da tanto miedo que nadie vendría por aquí.


    El Equipo NinchiBoy iba asomándose a cada habitación en busca de alguna posible pista, de cualquier cosa fuera de lo común. Así llegaron a la habitación final, la que estaba al lado de la silla tenebrosa.


    —Esta es la última habitación, y es idéntica que las anteriores —advirtió Pages—. Subamos al piso de arriba a ver qué encontramos.


    —Un momento. ¿Qué es eso? —intervino Ninchi mientras señalaba debajo de unos trozos de escombros.


    —Son papeles —respondió Yino mientras se agachaba para mirarlos más de cerca.


    —Cógelos, a ver qué pone —indicó Pages.


    —Es como la ficha de ingreso de algún paciente —explicó Yino mientras los recogía—. Está en muy mal estado.


    —¿Tiene la fecha? —preguntó Ninchi.


    —Sí, tiene muchos datos —explicó Yino—. El año es 1943, pero el día y el mes no se pueden leer bien: es un papel muy viejo.


    —«Paciente: Luisa; Edad: 85 años» —leyó Pages, que se había acercado a mirarlo.


    —¡Tiene la foto en blanco y negro de una mujer! —exclamó Yino cuando le dio la vuelta a la hoja—. Y ¡se parece mucho a la vieja del parque!


    —Déjame ver —respondió Ninchi—. Dijo que se llamaba Luisa…


    —¡Sí, sí! ¡Es ella! —confirmó Pages, boquiabierto—. Además ella fue la que nos guio hasta aquí.


    —Pero no puede ser —murmuró Ninchi—. Mirad la fecha de este documento. Es muy antiguo. No puede ser la misma persona…


    —¡Era un fantasma, primo! —gritó asustado Yino—. ¡Nos ha traído aquí para matarnos!

  


  
    19. La capilla


    De repente se escuchó un golpe que procedía del final del pasillo, donde estaban las escaleras.


    —¡Callaos, callaos! —dijo Pages—. ¿Habéis oído eso?


    —Sí, sí, ha sido como un golpe —contestó Ninchi.


    —¡¿Lo veis?! ¡No estamos solos! —exclamó Yino—. Es el fantasma de la vieja.


    —¿Y para qué iba a querer matarnos esa señora, primo?


    —También ha podido ser algo que se ha caído por el viento —susurró Pages—. Ahora lo veremos: hay que volver por ese camino…


    —Sí, vamos a regresar para subir al piso de arriba —concluyó Ninchi—, a ver qué encontramos allí.


    A pesar de haber recorrido ya toda la planta, el camino de vuelta fue muy inquietante. Los tres chicos avanzaron hacia las escaleras muy despacio y asustados. Cuando estaban a punto de llegar, se escuchó chirriar una madera detrás de ellos. No se atrevieron ni siquiera a mirar hacia atrás.


    —¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Ninchi.


    —¡Ha sido una puerta abriéndose, primo! —interpretó Yino—. ¡Se ha abierto una puerta detrás de nosotros!


    —Seguramente ha sido el viento —intervino Pages—. Como las ventanas no tienen cristales, entra mucho viento por ellas y mueve las puertas y otras cosas. Por eso se oye crujir la madera.


    —Tiene que ser eso. Venga, no os quedéis atrás —dijo Ninchi mientras empezaba a subir las escaleras.


    Una vez arriba, los tres chicos se quedaron más sorprendidos todavía. La sala era como una especie de capilla, muy grande y prácticamente toda diáfana, con un techo muy alto. Había dos enormes columnas a cada lado y enfrente una especie de altar. No podía verse ninguna figura o escultura de carácter religioso, pero en el medio de la estancia quedaba el rastro de unos bancos de madera destrozados y quemados. Las paredes estaban repletas de grafitis y pintadas satánicas, como cruces invertidas y símbolos extraños.


    —¡No pienso entrar ahí ni de coña! —exclamó Yino—. Esto se nos está yendo de las manos…


    —La verdad es que a mí tampoco me apetece seguir en este lugar —comentó Pages.


    —Ya estamos aquí —indicó Ninchi—, no hay vuelta atrás. Además, ya casi hemos terminado de investigar el sitio: esta es la última planta.


    —Falta el sótano —señaló Pages—. Yo diría de bajar ya y terminar de explorar este lugar.


    —Vamos a echar un vistazo por aquí, tío —le reprochó Ninchi—, que solo nos hemos asomado.


    —A mí no me gusta nada este sitio —intervino Yino—: es una simple capilla, primo.


    Avanzaban con cuidado porque estaba todo muy derruido. Iban alumbrando con sus linternas los escombros y los tablones quemados que se veían por todas partes.


    —Parece como si viviera un vagabundo aquí —comentó Pages— y quemara estas maderas para hacer una hoguera y calentarse.


    —Es posible —respondió Yino—. Por eso no hay prácticamente puertas en las habitaciones: las usará para hacer fuego.


    —¡Un momento! —exclamó Ninchi—. La anciana decía que solo acudía aquí una persona. A lo mejor se refería al vaga­­bundo.


    —Deberíamos irnos ya —dijo Yino—, antes de molestarle.


    —¡Venid aquí! ¡Mirad esto! —gritó Pages desde detrás del altar—. No creo que esto lo haya hecho ningún vagabundo.


    Justo detrás del altar había un gran hueco abierto en la pared que simulaba una repisa: el típico lugar que albergaría una gran escultura de carácter religioso. Debajo, en el suelo, podían verse unas velas ya consumidas, unidas formando una cruz, en el centro de un gran círculo de sal.


    —Esto debe de ser algún tipo de ritual que habrán hecho los chavales del pueblo —dijo Ninchi.


    —Puede que al hacer este ritual se liberara el fantasma de la vieja —contestó Yino.


    —Deja ya de hablar de fantasmas, primo —respondió Ninchi—. Esas cosas no existen. Céntrate en la investigación.


    —Es normal encontrar cosas de estas en un lugar así —concluyó Pages—, como las pintadas satánicas y esas tonterías.


    Entonces comenzaron a oírse pasos. Los chicos miraban para todas partes porque sonaban por todos los lados: la iglesia tenía eco. Con cada paso podía escucharse también el crujido de alguna rama. Debía de ser alguien caminando por el patio exterior. Pages se asomó por una ventana.


    —¡Hay alguien ahí abajo! ¡He visto a una persona!


    —¿Dónde? ¿En el patio? —preguntó Ninchi.


    —¿Era el vagabundo? —preguntó Yino.


    —No lo sé, no me ha dado tiempo a verle bien —respondió Pages—, está muy oscuro. Solo he visto que entraba en la planta de abajo. Pero no parecía un vagabundo: iba bien vestido.


    —¡Vamos! ¡Bajemos a ver quién diablos es! —gritó Ninchi mientras se dirigía hacia las escaleras.

  


  
    20. El vagabundo


    Seguían oyéndose pasos en la planta inferior, por lo que los tres chicos comenzaron a bajar para ver quién era esa persona y hablar con ella. Sin embargo, en mitad de las escaleras se quedaron parados por el miedo.


    —¿Hola? —gritó Pages—. ¡Estamos aquí arriba! ¡Hemos entrado para hacernos unas fotos urbanas!


    En ese instante los pasos se detuvieron durante unos segundos. Quien fuera, les había escuchado. Y de repente se oyeron otra vez pasos, pero ahora a gran velocidad, como si esa persona hubiera echado a correr, y terminaron desapareciendo con un gran golpe.


    —¿Habéis oído eso? —preguntó Yino.


    —Sí, sí —respondió Pages—, parece que ha salido corriendo.


    —Venga, bajemos —indicó Ninchi—. A ver si le encontramos y podemos hablar con él.


    Avanzaron por los escalones que faltaban hasta llegar a la planta baja, donde se quedaron en silencio, mirando en todas direcciones. No parecía haber rastro de nadie.


    —No está —observó Yino.


    —¿Estás seguro de que era una persona? ¿O podrían ser varias? — preguntó Ninchi dirigiendo su mirada hacia Pages.


    —Una. O dos… No lo sé, tío, estaba muy oscuro…


    —Echad un ojo por ahí —dijo Ninchi—. Puede que sean unos críos que hayan venido a pintar y se hayan escondido.


    Yino se acercó a mirar detrás del derruido mostrador de recepción. Allí no había nadie. Pages se asomó por la puerta principal y enfocó todo el terreno con su linterna: tampoco había nadie.


    —¡No han podido desaparecer! —exclamó Yino—. Los pasos eran reales. Tendría que haber alguien más aquí, aparte de nosotros.


    —¡El sótano! —dijo Pages.


    —Claro. Puede ser que hayan oído que estábamos arriba y hayan bajado al sótano —contestó Ninchi.


    —Pues venga, vamos allá —concluyó Pages.


    Las escaleras de bajada estaban todavía más deterioradas que las que conducían a los pisos superiores. Los tres chicos descendieron juntos, con cuidado de no resbalar. Al llegar al final pudieron apreciar que el ambiente era muy frío y tenebroso. Enfocaron con sus linternas para todos los lados. Vieron algunos antiguos muebles, como si aquello hubiese sido un trastero. También había una camilla rota del hospital. En el suelo, junto a una pared, podía verse el bulto de una persona que se tapaba con unas mantas viejas.


    —¡La luz! —dijo una voz que provenía de aquel bulto—. ¡Si me apuntáis directamente, me cegáis!


    —Perdone, caballero, no lo hicimos con esa intención —se disculpó Yino.


    El hombre se incorporó un poco, pero se quedó sentado en el suelo. Su cuerpo estaba tapado con una vieja y sucia manta hasta la cintura. En el torso llevaba un jersey de lana gordo, también sucio y viejo, y en la cabeza un gorro negro.


    —Sí, no le queríamos molestar —dijo Ninchi—. Solo hemos venido a explorar este sitio para descartarlo de nuestra investigación.


    El vagabundo se quedó unos segundos en silencio, mirando fijamente a Ninchi.


    —Pues vuestro amigo me ha dado un susto de muerte —dijo el vagabundo.


    —¿Qué amigo? —preguntó Pages.


    —El que ha bajado justo antes que vosotros —explicó el vagabundo.


    —Un momento… ¿Hay otra persona? ¿Dónde está? —preguntó Yino mientras enfocaba con su linterna el resto de la sala—. Puede ser la persona que andamos buscando.


    De nuevo el vagabundo se quedó unos segundos callado, hasta que finalmente señaló una grieta en la pared y contestó:


    —No está aquí. Se ha ido por allí. Hay un túnel en esa pared.


    —¿Ha dicho algo o has podido ver cómo era? —preguntó Ninchi.


    —Antes de que vinierais todo estaba oscuro y yo no tengo linterna, así que no lo pude ver. No dijo nada, simplemente siguió corriendo por ahí.


    Ninchi se acercó a la grieta.


    —¡Sí, es un túnel!


    —¿Qué hacemos, primo? —preguntó Yino—. Si ha huido al oírnos, tal vez sea el ladrón.


    —Se acaba de ir, así que si le perseguimos puede que le alcancemos.


    Pages estaba echando un vistazo por el sótano y se asomó al hueco del ascensor. Estiró la mano y cogió una chaqueta.


    —¡Mirad esto!


    —¿Es una americana? —preguntó Yino.


    —Sí. Y además está limpia —respondió Pages—. No tiene pinta de haber estado ni unas horas aquí tirada.


    —Seguramente ese tipo bajó por el hueco del ascensor, de un salto, cuando nos escuchó en los pisos de arriba

    —supuso Ninchi.


    —¡Claro! Por eso no vimos que nadie bajara al sótano —confirmó Yino.


    —Sí, aterrizó aquí de un salto —interrumpió el vagabundo—. Sonó un golpe muy, pero que muy fuerte. Debe de ser una persona grande. Murmuró para sí mismo que alguien podría reconocerle con esa ropa y entonces se la quitó.


    —¿Qué hacemos, primo? —preguntó Yino—. Estamos perdiendo el tiempo. Se está escapando…


    —¡Vamos, chicos, al túnel! —exclamó Ninchi—. ¡Vamos a atraparle!

  


  
    21. El túnel secreto


    El Equipo NinchiBoy se metió por la grieta de la pared para perseguir al villano. Conducía hacia un pasadizo secreto que iba por debajo de la tierra. Parecía como si alguien que conociera la existencia de ese túnel hubiera picado en la pared para crear un acceso desde el sótano. Era muy estrecho, había que moverse de uno en uno y agachados. Ninchi iba primero, seguido por Yino y en último lugar, Pages.


    —No empujéis —protestó Ninchi—. ¡Esto es muy estrecho y no se puede ir más rápido!


    —Yo no soy, primo, es Pages el que empuja.


    —Es que ir el último es lo peor —respondió Pages—. No sé ni por dónde piso, vamos muy pegados.


    —Yo no veo que esto tenga final —dijo Ninchi.


    —Algún final deberá tener —contestó Pages—. Una salida. O que simplemente se termine en una pared… Pero infinito no puede ser.


    —Claro que tiene final —dijo Yino—: el final de nuestras vidas.


    —Si el villano ha huido por aquí, tiene que tener alguna salida —explicó Ninchi.


    Por delante seguía viéndose túnel y más túnel. Los chicos empezaban a estar bastante cansados porque llevaban mucho tiempo avanzando agachados. Gracias a la luz de sus linternas podía observarse la cantidad de polvo que revoloteaba en el ambiente, miles de pequeños puntitos que volaban en todas direcciones y solamente eran visibles en el rayo de luz que emitían las linternas. Los techos y las paredes estaban llenos de telarañas que se iban sumando a las capas de mugre que se acumulaban en sus ropas. De repente Ninchi se paró en seco y se quedó mirando fijamente al suelo mientras alumbraba con su linterna.


    —¡Dios, mirad esto! ¡Son huesos!


    —Sí, sí, son huesos, primo —respondió Yino—. Y un montón de pelusas.


    —Creo que no son pelusas —intervino Pages—: parecen pelos.


    —Es cierto —respondió Ninchi—. Es como si fuera el pelo de algún animal. Y los huesos también deben ser de un animal.


    —Debió de meterse aquí debajo por algún lugar —dijo Pages—. Así que puede que haya una salida.


    —No estoy viendo rastro de que haya pasado ninguna persona por aquí —intervino Yino.


    —Tienes razón, primo. Y tampoco lo había de los objetos robados.


    Continuaron andando un buen rato, siempre hacia adelante, pues era la única dirección posible, hasta que de repente el túnel dejó de ser tan estrecho y dobló su tamaño, aunque manteniendo una única dirección.


    —Vaya, este sitio es enorme —dijo Ninchi.


    —¿Esto qué es? —preguntó Pages—. ¿Algún tipo de cueva?


    —Tened cuidado por donde pisáis —advirtió Ninchi—: está empezando a cubrirse el suelo de agua.


    —Genial… ¡Estamos atrapados y vamos a morir ahogados! —murmuró Yino.


    —¡Fijaos! —exclamó Pages—. ¡Más adelante el túnel se divide en dos caminos!


    Los chicos miraron hacia allí. Podía verse una bifurcación que tomaba dos caminos, uno hacia la izquierda y otro hacia la derecha. El de la izquierda parecía inclinarse hacia abajo, como metiéndose en la tierra. La ruta de la derecha parecía cuesta arriba.


    —¿Qué diablos hacemos ahora? —preguntó Yino.


    —Esta vez sí que deberíamos dividirnos —respondió Pages—, y el primero que encuentre la salida, que avise a los demás para que todos salgamos.


    —¿Y si al que va solo le pasa algo? —contestó Yino—. ¿Y si alguno se cae en un agujero o se queda atrapado de alguna forma?


    —Estoy con Pages —dijo Ninchi—. Creo que debemos encontrar una salida a toda costa.


    Justo en ese momento apareció por el túnel de la izquierda un pájaro, que se sorprendió al ver a los chicos y, tras revolotear un poco delante de ellos, dio media vuelta y se fue por la misma dirección por la que había venido.


    —¡Un pájaro! —gritó Yino mientras señalaba hacia el punto por donde había desaparecido.


    —Tranquilo, que solo es un pájaro —intervino Pages—. ¿Cómo te puede dar miedo un simple pájaro?


    —¡Que no! —protestó Yino—. ¡Si ha aparecido un pájaro es porque por ese lugar está la salida!


    —¡Muy bien, primo! ¡Tienes razón!


    —¡Es cierto! —exclamó Pages—. Entonces no nos dividiremos. Sigamos todos por el lado izquierdo.


    El Equipo NinchiBoy giró hacia la izquierda en la bifurcación y se mantuvieron todos juntos con la esperanza de encontrar pronto la salida. El agua cada vez era más alta, hasta el punto de que les llegaba ya por la cintura.


    —Creo que hemos elegido mal camino, chicos —dijo Yino—. Cada vez nos estamos hundiendo más en el agua.


    —Deberíamos haber cogido el camino que tiraba hacia arriba —respondió Pages—. Estamos en un maldito túnel: habría que subir hacia la superficie.


    —¡Callaos ya! ¡Estoy viendo luz! —intervino Ninchi, que iba por delante de los otros.


    —¡Si hay luz, hay salida! ¡Vamos! —exclamó Yino—. ¡Tenía razón!


    —Llevamos tanto tiempo investigando que ya he perdido la noción del tiempo —apreció Pages.


    Cuando llegaron al final, el túnel terminaba y no se apreciaba ninguna salida. La luz provenía de un círculo que había en el techo, así que todos miraron hacia arriba.


    —¡Es un pozo! —gritó Ninchi con una sonrisa en la cara, pues habían encontrado la salida—. ¡Estamos en un pozo!


    —¡Aquí, chicos! —exclamó Pages—. En la pared hay unos hierros clavados que forman una escalera para subir.


    —Venga, vamos arriba —animó Yino—. A ver adónde diablos hemos llegado.

  


  
    22. La hospitalidad


    El Equipo NinchiBoy consiguió salir de aquel túnel y, cuando encontraron la salida, se dieron cuenta de que se hallaban en un pozo que hay a las afueras de Corral.


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntaba Pages—. ¿Nos vamos para casa?


    —Son como dos horas de viaje hasta casa y llevamos mucho tiempo sin dormir —explicó Ninchi—. Necesito descansar un poco.


    —Todos necesitamos descansar —contestó Yino—. ¿Qué tal si vamos al pueblo y buscamos algún hostal?


    —Vale, es buena idea —respondió Pages—. Descansaremos y comeremos algo.


    —Sí, yo también estoy hambriento —dijo Ninchi.


    —¡Y yo! —exclamó Yino, asintiendo con la cabeza.


    Los tres chicos caminaron en dirección al pueblo que, como ya sabían, era pequeño. Lo primero que se encontraron fue un bar. Por muy pequeño que sea, en un pueblo siempre habrá un bar. Normalmente en pueblos tan pequeños el bar no es un local aislado, sino que es una casa propia donde, aparte de vivir, los dueños dan un servicio. Así era en este caso.


    —Este es un buen sitio para comer algo —comentó Ninchi.


    —Es el único sitio, primo —bromeó Yino.


    Se sentaron y pidieron unos bocadillos para comer. Tampoco había mucho para elegir. Había poca gente y todos les miraban: les consideraban unos forasteros.


    —Disculpe, ¿hay algún hostal por aquí, para que podamos alquilar unas habitaciones? —preguntó Ninchi al camarero.


    —En este pueblo no hay ningún hostal —respondió—. Aquí solo vivimos los habitantes y nunca hay forasteros. Aunque este año parece estar cambiando la cosa.


    —¿Nunca viene nadie por el pueblo? —preguntó Pages—. ¿No hay turismo? ¿Casas rurales?


    —Solo viene alguien a visitar a algún familiar muy de vez en cuando —respondió el camarero—. Y esos se hospedan en las casas de su familia. Sois los primeros forasteros en venir.


    —Vaya… Pues tendremos que dormir en el coche —murmuró Ninchi.


    —¿Qué os ha pasado? —preguntó un anciano desde la mesa de al lado—. Tenéis muy mal aspecto.


    —Vinimos anoche de YouBollywood —respondió Pages—. Son muchas horas en coche y no hemos dormido desde entonces.


    —Volveremos a casa —intervino Ninchi—. No queremos molestar a nadie.


    —No os podéis ir en este estado, es un camino muy largo —respondió el amable anciano—. Podéis descansar en mi casa. Desde que mi hija se marchó a la ciudad tengo una habitación vacía.


    Los tres chicos se miraron. No hizo falta que hablaran nada, estaban en una situación extrema y no podían desaprovechar la hospitalidad que aquel hombre les estaba ofreciendo.


    —Estaría bien descansar un poco, la verdad —dijo Pages—. Se lo agradecemos mucho.


    —Me parece genial. Me llamo Dustin.


    —Yo soy Ninchi y ellos son Pages y Yino.


    Como ya habían terminado de comer los bocadillos, se levantaron de la mesa y siguieron al anciano hasta su casa. Estaba al lado del bar. Todo en ese pueblo estaba muy cerca, debido a lo pequeño que era.


    —Sé que acabáis de comer, pero podéis coger lo que os apetezca si tenéis más hambre —dijo Dustin mientras abría la puerta de su casa.


    —Muchas gracias por la hospitalidad —respondió Yino—. ¿Habría alguna forma de que se lo compensásemos?


    —Tranquilos, vuestra compañía es muy grata para mí —contestó Dustin—. Este pueblo es muy pequeño y desde que se marchó mi hija me siento muy solo.


    Era una casa baja y muy pequeña. Nada más entrar tenía un salón muy acogedor con una chimenea de leña en el medio. Al lado había una cocina muy pequeña junto a un baño aún más pequeño. Y al fondo, dos humildes habita­­ciones.


    —¿Tiene una humedad en el tejado? —preguntó Pages mientras señalaba al techo del salón.


    —Sí, pero no os preocupéis: solo gotea si está lloviendo fuerte afuera —respondió el anciano—. Hay unas tejas partidas, pero ya soy tan viejo que no puedo subirme por la escalera.


    —Parece como que todo el mundo se hubiera ido a la ciudad —intervino Ninchi.


    —Sí, todos se van a la ciudad. Este pueblo está desapareciendo poco a poco —respondió Dustin.


    —¿Por qué no se fue con su hija? —preguntó Pages—. ¿Si se siente solo y la echa tanto de menos…?


    —¿Irme con ella? —murmuró el anciano—. Me habría encantado, pero ella no me lo pidió. Y yo no iba a proponérselo. Sabía que tenía que irse sola y hacer su propia vida. Por mucho que eso me entristeciera a mí.


    —Vaya, lo siento mucho, Dustin —dijo Ninchi—. Se ve que usted es una gran persona.


    —Bueno, intento serlo, aunque a veces los forasteros no aceptan mi ayuda.


    —¿Han venido más forasteros por aquí? —preguntó Yino—. Entendí en el bar que éramos los primeros.


    —Imagino que ellos no le vieron —respondió Dustin—. Hace un tiempo me encontré a un hombre en la calle. Era un día muy lluvioso y salí al patio a recoger la leña que tenía cortada, para que no se mojara. Entonces lo vi y le ofrecí entrar. Aquel pobre iba a coger una pulmonía.


    —Vaya, qué suerte que usted le viera —intervino Pages—. Menos mal que pudo pasar a calentarse.


    —Qué va, no quiso entrar —continuó Dustin—. Me lo agradeció, pero dijo que estaba muy ocupado y que tenía que seguir su camino.


    —¿Se acuerda de cómo era aquel hombre? —preguntó, interesado, Ninchi.


    —Era de noche y estaba lloviendo mucho. No recuerdo ningún rasgo concreto de él —explicó el anciano—, salvo que era pelirrojo.


    Los tres chicos se miraron con sorpresa. Podría ser una casualidad, pero también podría ser el hombre al que estaban buscando.


    —¿No sabrá decirnos hacia dónde se dirigió? —le preguntó esta vez Yino.


    —No, hijo, lo siento —respondió el anciano—. Sé que me lo dijo, pero no lo recuerdo…


    —¡Nosotros estamos buscando a un hombre con esas características! —le explicó Ninchi—. En nuestra ciudad ha habido una serie de robos y nosotros estamos investigándolos ahora. Y buscando a un hombre pelirrojo que se llama Wilson. Su rastro nos trajo hasta este pueblo.


    —¡Vaya, sí que es importante! —exclamó Dustin—. Posiblemente el hombre al que vi era el que buscáis, pero no recuerdo nada más. De verdad que lo siento…


    —No se preocupe, Dustin —contestó Pages—. ¡Bastante está haciendo por nosotros ya!


    —¡Si en algún momento me viene algo a la cabeza, os lo diré! —concluyó el anciano.


    —Bueno ya es demasiado tarde —dijo Ninchi—. ¿Qué tal si descansamos un rato? Mañana por la mañana saldremos hacia casa y dejaremos de molestarle, Dustin.


    —¡No os preocupéis, amigos: podéis quedaros el tiempo que necesitéis!

  


  
    23. Vuelta a casa


    Los tres chicos durmieron juntos en la misma habitación. Se tiraron toda la tarde y toda la noche durmiendo: estaban destrozados. Cuando amaneció un nuevo día, se despertaron con fuerzas y energías renovadas. Dustin se había ido muy temprano al campo, a ayudar a uno de sus amigos, que era pastor, con las ovejas: era la época de esquilar.


    —¡Buenos días por la mañana! ¡Holgazanes! —gritó Pages—. ¡Despertaos, que es hora de volver a casa!


    —Buenos días, chicos —dijo Ninchi mientras se incorporaba un poco—. ¿Dónde está Dustin?


    —Se ha ido al campo con un pastor —explicó Pages, que ya llevaba un rato despierto—. Va a ayudar con el esquilado de las ovejas.


    —Estoy recordando ahora lo cerca que estuvimos de atrapar a Wilson —intervino Yino.


    —Es cierto —continuó Pages—. Esa anciana que nos trajo hasta aquí nos ayudó muchísimo.


    —Sí, le teníamos en el hospital abandonado —dijo Ninchi—. Si hubiéramos ido más rápido por el túnel tal vez le habríamos pillado.


    —Aun así, no había rastro de los objetos robados —co­­mentó Yino.


    —¿Creéis que hay más personas involucradas? —preguntó Pages.


    —No sé qué creer ya —contestó Ninchi—. No sé dónde pueden haber guardado lo que robaron.


    —¿Y si ya lo han vendido todo? —dijo Yino—. Valentín nos contó que querían vender los objetos robados a un comprador.


    —Volvamos a casa y pensemos tranquilamente en todo lo que sabemos sobre el caso —comentó Pages—. A ver si se nos ocurre algo nuevo.


    —Sí, pero antes debemos agradecer a Dustin su hospitalidad —dijo Ninchi.


    —¿Qué tal si le arreglamos es gotera? —preguntó Yino.


    —Ninchi tiene vértigo para subir al tejado —respondió Pages—, pero podemos hacerlo entre tú y yo.


    —Genial. Yo puedo cortarle más leña y dejarle un buen montón para los próximos días —dijo Ninchi.


    Así que, mientras Dustin estaba en el campo, el Equipo NinchiBoy reparó las tejas rotas del tejado y cortó muchos trozos de leña para la chimenea. Sin embargo, no querían que se les hiciera de noche en el camino tan largo de vuelta a YouBollywood, así que tuvieron que salir pronto, antes de que Dustin hubiese regresado. Le dejaron una nota de despedida en el salón.


    Buscaron su coche y pusieron rumbo a casa. Esta vez el camino se les iba a hacer más corto, porque no paraban de pensar y preguntarse mil cosas.


    —Qué lástima, primo, hemos estado tan cerca —dijo Yino—. Si le hubiéramos atrapado en el túnel…


    —¿Dónde estarán los malditos objetos robados? —se preguntó Pages.


    —¡Se supone que los tiene Wilson! —respondió Yino—. En casa de Cabesa de Serdo tampoco estaban…


    —No sé, pero deberían de estar cerca —contestó Ninchi—. ¿Para qué iba a venir a este pueblo Wilson si no?


    —Cabesa de Serdo roba los objetos de la ciudad y Wilson los esconde en un pueblo muy lejos de allí —observó Pages—. Es el crimen perfecto, nadie los encontraría.


    —Se han tomado muchas molestias para estos robos —dijo Yino—. Lo tenían todo muy pensado desde hace tiempo. Eso indica que ya contaban con un comprador antes de cometerlos.


    —Muy bien, primo, vas teniendo mente de investigador —le elogió Ninchi—. Posiblemente los robos fueron un en­­cargo.


    —Pero no tenemos ninguna pista sobre el comprador —dijo Pages.


    —Ahora mismo no tenemos ninguna pista sobre nada —contestó Ninchi—. No sé qué vamos a hacer.


    —Tengo una llamada perdida del alcalde —dijo entonces Yino—. Deberíamos ir a contarle nuestros avances.


    —Hace mucho que no hablamos con él —observó Pages—. Seguro que está preocupado por no habernos visto por la ciudad.


    Fue pasando el tiempo a la par que ellos cruzaban las montañas, hasta que casi sin darse cuenta ya se encontraban de nuevo en YouBollywood.


    —Bienvenidos a casa, chicos —dijo Ninchi cuando pasaron el cartel que anunciaba la ciudad.


    —Menudas experiencias hemos vivido en este viaje

    —respondió Yino—. Cuando tenga tiempo voy a sacar un tema expresando todas estas emociones.


    —¡Por fin en casa! —gritó Pages a través de la ventanilla.


    —Da gusto ver funcionar los semáforos correctamente —contó Ninchi—. Aún me acuerdo del día del robo y del caos que se produjo.


    La ciudad empezaba a tener el brillo de los últimos años, pero aún se notaba un ambiente de intranquilidad. Muchos comercios estaban cerrados, cosa poco usual en YouBollywood.


    —Mañana nos reunimos por la mañana en mi casa para hablar con el alcalde —dijo Ninchi mientras aparcaba el coche frente a su jardín.


    —¡Yino, sé puntual! —gritó Pages mientras entraba a su casa.


    Ninchi y Yino rieron: se sentían a gusto por haber regresado por fin a sus casas.


    —Hasta mañana, «pri» —le dijo Yino mientras entraba en su casa con forma de micrófono.


    —¡Hasta mañana, primo!


    Ninchi cerró su puerta y se sorprendió mucho al encender la luz. Su salón estaba destrozado, todo patas arriba. Alguien había entrado y se había puesto a rebuscar entre todas sus cosas, esparciéndolo todo por el suelo.


    Y de repente el teléfono comenzó a sonar. «Ring, ring».

  


  
    24. Nuevos robos


    Ninchi se acercó despacio. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Nadie llamaba nunca a su casa, y justo lo hacen cuando se da cuenta de que han rebuscado entre sus cosas. Cogió el teléfono, pero no dijo nada, simplemente se quedó escuchando.


    —¡Primo, alguien ha entrado en mi casa! —gritó Yino a través del teléfono.


    —¡No fastidies! —respondió Ninchi incrédulo—. ¡En mi casa también han entrado!


    —Está todo patas arriba —dijo Yino—, como si hubieran estado buscando algo.


    —Mi casa igual —contestó Ninchi—. Vamos a mirar si echamos en falta algo y nos reunimos aquí dentro de un rato.


    Ninchi colgó el teléfono y llamó a Pages para contarle lo ocurrido.


    —¿Diga…? —respondió Pages con voz temblorosa.


    —¡Pages! ¡Han entrado en mi casa! —le dijo Ninchi—. Y en la de Yino también…


    —Pues igual que en la mía —respondió Pages—. Está todo hecho un desastre.


    —Mira a ver si te falta algo. Quedamos dentro de una hora en mi casa —contestó Ninchi.


    La siguiente hora fue una de las más largas de todas sus vidas. Les costaría olvidar aquellos angustiosos minutos. Absolutamente todos los rincones estaban revueltos, todos los papeles tirados por el suelo, hasta los muebles habían sido volteados. Ninguno de los tres sabía cómo o por dónde empezar, así que poco a poco fueron enderezando sillas, mesas y armarios, y recogiendo papeles hasta que lo dejaron todo más o menos ordenado.


    Pasó una hora y media. Ninchi estaba sentado en su sofá, con la cabeza baja, pensativo. Alguien llamó a la puerta y se levantó para abrir. Miró a través de la mirilla para ver quién era.


    —Pasa, Pages, ya he conseguido recoger más o menos toda la casa.


    —Tío, aún estoy asustado —le confesó Pages—. Qué angustia me dio cuando vi mis cosas en ese estado.


    —Sí, a mí me pasó lo mismo —le respondió Ninchi.


    Pages se sentó. Ninchi había preparado una bandeja con zumos y galletas, como era habitual. Con todo el jaleo Pages no había comido, así que estiró los brazos y se puso a comer.


    —Menos mal que no se han llevado nada —comentó Pages—. ¿A ti tampoco te han robado nada, no?


    —No estoy seguro… —murmuró Ninchi casi para sí ­mismo.


    —Tengo muchas cosas de valor —continuó Pages—: el ordenador, la Play, televisores, equipos de música, etc. Y no se han llevado absolutamente nada. ¡Y todo estaba a la vista!


    «Ding, dong». Sonó de nuevo el timbre de la casa de Ninchi, quien se acercó despacio a la puerta. Le invadían unos nervios incontrolados que le recorrían todo el cuerpo. Esta vez abrió la puerta sin mirar, de un golpe seco, como buscando sorprender a alguien.


    —¿Qué haces, primo, estás bien? —preguntó Yino desde el porche—. Vaya cara tienes, estás pálido.


    —Sí, sí —respondió Ninchi—. Pasa y siéntate, que ya está aquí Pages.


    —¿Te falta algo a ti? —inquirió inquieto Pages desde el sofá.


    —Qué va. Estaba todo revuelto, pero no faltaba nada

    —comentó Yino—. Tengo muchas cosas de valor a la vista, el estudio de grabación con ordenadores, micrófonos muy caros para voz, instrumentos y muchas cosas más, pero no falta nada.


    —¡Menos mal! —expresó Pages con una sonrisa en la cara.


    Ninchi no participaba en esta conversación. Se fue directamente a la sala contigua, donde tenía montada su oficina de trabajo, para echarle un vistazo de nuevo al ordenador.


    —¡Nos han robado! ¡A todos! ¡Y no os habéis dado cuenta! —gritó Ninchi desde la sala de al lado.


    Yino y Pages se levantaron y fueron hacia allí.


    —¿Por qué lo dices, primo? ¿Te falta algo? —preguntó intrigado Yino.


    —Que nos hayan robado no significa que se hayan llevado cosas materiales. Al fin y al cabo eso es simple dinero —intentó explicar Ninchi.


    —¿Qué quieres decir? —intervino Pages.


    —Si te roban una Play, puedes comprarte otra —respondió Ninchi—. Pero esto es mucho peor: ¡alguien ha entrado en mi ordenador!


    —¿Te han hackeado? —preguntó Yino.


    —¿Tenías algo importante en el ordenador? —le siguió Pages.


    —Sí, me han robado. Y probablemente a todos nosotros —respondió Ninchi mirando a Yino—. Y por supuesto que tenía algo importante: ¡toda mi vida! —dijo, mirando a Pages esta vez.


    A Yino y a Pages les cambiaron las caras. Parecía que la cosa era mucho más seria de lo que se imaginaban.


    —Han tenido acceso a mis redes sociales, a mis e-mails, a todos mis documentos y contraseñas… ¡Prácticamente saben toda mi vida! ¡Todos mis secretos! Y seguramente también hayan descubierto los vuestros!


    —¿Cómo sabes que te han hackeado? —preguntó Pages.


    —Han entrado en casa, pero no se han llevado nada

    —comentó Ninchi—. Si fuera un robo o buscaran dinero se habrían llevado algo, alguna cosa valiosa.


    —¿Y por qué tanto destrozo, si ya sabía a por lo que iba? —dijo Pages.


    —Supongo que es una advertencia —explicó Ninchi.


    —Esto explicaría que a ninguno nos hayan robado objetos materiales —añadió Yino.


    —Además, tengo un software que me avisa si alguien ha establecido conexión con mi ordenador y qué ha hecho

    —continuó Ninchi—. Por eso sé que alguien se ha conectado esta mañana. Pero no sé quién ha sido. Seguramente un hacker muy bueno…


    —Entonces sí ha habido un robo —dijo Pages—. Un robo digital, una violación a nuestras personas e intimidades.


    —¡Exacto! —contestó Ninchi—. Y es una cosa bastante seria…


    —¿Cómo podemos saber nosotros si han entrado en nuestros ordenadores? —preguntó nervioso Yino.


    —Os voy a copiar este software en un pendrive y cuando lo instaléis en el ordenador os dará toda la información

    —respondió Ninchi—. Aunque ya os digo que va a ser imposible localizarle: ha sido un profesional.


    —Ha entrado en nuestras casas esta mañana, mientras estábamos conduciendo de vuelta a la ciudad —observó Pages.


    —¡Ya sé quién ha sido, maldito sea! —exclamó Yino.


    Ninchi y Pages se quedaron mirándole, muy serios.


    —Conocemos a la persona que mejor se desenvuelve con los ordenadores, la única que sería capaz de hacer cualquier cosa con ellos y no dejar rastro —explicó Yino—. ¡Esto ha tenido que ser obra de Cabesa de Serdo!

  


  
    25. Festival NinchiBoy


    El Equipo NinchiBoy se dispersó. Yino y Pages se fueron a sus casas para probar el software que les había dado Ninchi. Efectivamente, alguien había entrado en sus ordenadores. Se encontraban en una situación muy delicada, porque la persona que les había robado sus secretos podría publicarlos en cualquier momento.


    Pasaron una noche dura, dándole vueltas a la cabeza y pensando en todas aquellas cosas que ni siquiera sus propios compañeros de equipo sabían y en cómo podían afectarles si salían a la luz. A la mañana siguiente decidieron volver a reunirse en casa de Ninchi. Esperaban una visita especial.


    «Ding, dong».


    —Vamos, abre, Ninchi —le reprochó Pages desde el sofá.


    Yino y Pages ya estaban allí. Ninchi fue a abrir la puerta.


    —¡Buenos días por la mañana, alcalde! —saludó Ninchi—. Pasa, pasa para dentro, ya estamos todos.


    —¡Vaya! ¡Yino llegando puntual! Sí que debe de ser seria la cosa! —bromeó el alcalde.


    —Siéntate, alcalde, tenemos muchas cosas que contarte —dijo Yino.


    —¿Ya no te da miedo entrar a la casa de Ninchi, eh? —le vaciló Pages.


    —Me estoy acostumbrando. Cuando vine la última vez, se me quitó el miedo —contestó antes de echarse a reír—. Contadme. ¿Qué tal lleváis la investigación?


    —Íbamos muy bien —respondió Ninchi—, pero ahora tenemos un problema.


    —¿Un problema? —preguntó el alcalde, intrigado.


    —Mientras estábamos investigando alguien entró en nuestras casas, las puso patas arriba y nos robaron —comentó Pages.


    —Fue un robo digital —concretó Yino—. Sabemos que lo llevó a cabo Cabesa de Serdo y ahora sabe cualquier cosa relacionada con nosotros…


    —¡Vaya, sí que tenéis un gran problema! —exclamó el alcalde—. ¿Cómo sabéis que fue él?


    —Lo sospechábamos, pero esta noche hemos recibido un mensaje en nuestros ordenadores —explicó Ninchi—: llevaba el sello de la careta de un cerdo.


    —Idéntico a las caretas que plagaron todos los semáforos el día del primer robo —añadió Yino.


    —¿Y qué decía el mensaje? —preguntó nervioso el al­­calde.


    —Quiere que dejemos la investigación —respondió Pages—. Estuvimos a punto de atrapar a su cómplice, Wilson. Hemos estado tan cerca…


    —¡Cruzamos las montañas! —exclamó Yino—. Le encontramos en un hospital abandonado, pero se escapó.


    —¿Habéis encontrado los objetos robados? —preguntó el alcalde.


    —No había rastro de ellos —contestó Ninchi—. Pero si hubiéramos atrapado a Wilson, habríamos dado con ellos y también con Cabesa de Serdo.


    —Wilson avisó a Cabesa de Serdo de lo cerca que estuvimos de atraparle —dijo Yino— y ahora él nos ha robado toda nuestra información y documentos para que dejemos de investigar. ¡Si no, publicará todos nuestros secretos!


    —¡Dios mío! ¡Es una lástima! —dijo desesperado el alcalde, quedándose cabizbajo—. No sé qué demonios vamos a hacer con la investigación sin vosotros. Creo que este caso está perdido…


    —No vamos a dejar la investigación, alcalde —lo tranquilizó Ninchi mientras le ponía la mano en el hombro—. ¡Nosotros nunca nos rendimos!


    —Pero os está chantajeando —contestó el alcalde.


    —Es cierto que ahora mismo tiene poder sobre nosotros, pero lo vamos a solucionar —respondió Yino.


    —Te hemos llamado para ponerte un poco al día de la investigación, porque hemos avanzado mucho, como has visto. Queremos que convoques un acto en la plaza central —comentó Ninchi.


    —Sí, necesitamos que asista todo el mundo —recalcó Pages.


    —Vale, creo que es posible —respondió el alcalde—. Puedo hacer que toda la gente esté reunida sobre las ocho de la tarde en la plaza central. ¿Qué pensáis hacer?


    —Usted también tiene que venir, así que lo verá esta tarde —respondió Yino.


    —Gracias por confiar en nosotros, alcalde —le agradeció Ninchi.


    El alcalde se fue, apresurado. Debía convocar a toda la ciudad para esa misma tarde. Los chicos tenían un plan entre manos y cada uno se marchó para hacer sus preparativos. Quedaron en encontrarse más tarde en la plaza.


    El primero en llegar esta vez fue Yino, y además venía bastante cargado. Traía sus dos mejores altavoces y un micrófono con condensador. Lo enchufó todo a su panel de sonido y distribuyó los altavoces de forma estratégica para que el sonido llegara a todos los puntos de la plaza.


    —¿Vas a dar un concierto? —preguntó una persona que paseaba por allí.


    —No, no. Va a ser algo mucho más serio —respondió Yi-

    no—. Es importante que vengáis todos a las ocho.


    Al poco tiempo llegaron Pages y Ninchi, y terminaron de hacer los preparativos. Todo estaba listo para que empezara el «Festival NinchiBoy»: así había llamado el alcalde al evento, para garantizar la asistencia del mayor número posible de gente.


    La plaza quedó pronto repleta de personas, tantas que tuvieron que repartirse también por las calles de alrededor. Parecía que toda la ciudad estuviese allí. Nuestros amigos se situaron junto a la emblemática estatua cuya mano, que agarraba una cámara, fue robada. Ninchi cogió el micrófono y dio dos pasitos hacia delante.


    —Bienvenidos todos, muchas gracias por asistir. Sé que os estaréis pensando qué vamos a hacer hoy, y ya os adelanto que no es ningún tipo de show o concierto. Como sabéis, estamos investigando los terribles robos que han estado ocurriendo en la ciudad a lo largo de estas semanas. Bueno, si alguien no lo sabía, pues ya lo sabe. Nuestro amigo y vecino el alcalde nos pidió ayuda para resolver estos misterios y nosotros aceptamos encantados. A lo largo de este tiempo hemos avanzado mucho en nuestras pesquisas y hemos estado a punto de atrapar a los villanos que atormentan YouBollywood, aunque tenemos un gran problema ahora. Uno de ellos es un especialista informático y ha entrado en nuestra casa, nos ha hackeado los ordenadores y recabado toda la información que ha podido sobre nuestras vidas. Esconde su identidad bajo una máscara de un cerdo y por eso le hemos apodado «Cabesa de Serdo». Os hemos reunido aquí porque nos intenta chantajear desvelando nuestros peores secretos si continuamos investigando. Y eso es porque estamos muy cerca de atraparle… Así que hoy os vamos a contar nuestra vida, nuestros secretos. De esta forma el villano ya no tendrá el poder de chantajearnos con nada. ¡Porque nunca abandonaremos la investigación! ¡Nunca dejaremos de lado a nuestra ciudad!


    El público comenzó a ovacionar fuertemente. Gritos de ánimo y aplausos llenaban el ambiente.

  


  
    26. El secreto de Yino


    —Va a empezar Yino —dijo Ninchi mientras le pasaba el micrófono a su primo.


    —Buenas tardes a todos —comenzó diciendo Yino—. Para los que habéis oído hablar de mí, me presento: me llamo Yino y soy un artista bastante conocido en el ámbito de la música. Formo parte del Equipo NinchiBoy casi desde el principio. Siempre he estado apoyando a mi primo Ninchi en todo lo que hacía y, cuando vi que había emprendido un proyecto para ser youtuber, sin dudarlo me uní a él. Gracias a nuestros vídeos hemos crecido y nos hemos hecho conocidos. Pero mi verdadera pasión es la música. Empecé en el estilo del rap cuando tenía ocho años y conseguí convertirme en artista. Pero ese camino está manchado por un secreto que hoy os voy a desvelar.


    El público enmudeció, la gente se quedó callada, deseando escuchar la historia que Yino iba a contar.


    —Adquirí mucha fama gracias a los vídeos en YouTube junto a mi primo —continuó Yino— y decidí aprovechar ese tirón para potenciar mis temas. Al principio la gente no se lo tomó muy en serio y vacilaban sobre mis letras y mi forma de cantar. Hay que recordar que ellos me conocían por los vídeos de entretenimiento, no por la música. Aun así, mis canciones recibían muchas visitas y yo continué intentando aprovechar el tirón.


    Hizo una pausa, se giró para beber de una botella de agua que tenía en el suelo y continuó con la explicación:


    —Hace aproximadamente dos años conseguí sacar un tema que se convirtió en «top 1» de la industria de la música y lanzó mi carrera como artista por las nubes. Sin duda marcó un antes y un después. Fue el gran hit del momento y me convirtió una gran estrella. Seguramente la habréis oído; es esa que dice así…


    Se acercó a su panel de sonido, pulsó unos botones y empezó a sonar la base de su gran canción. La melodía no arrancó desde el principio, sino que ya había empezado, justo en la parte del estribillo. Entonces Yino se puso a ­cantar:


    —«…mi p… ma, la que hemos liaaaaoo,


    el Equipo NinchiBoy os ha follaaaaaaao,


    os ha dao mil vueltaas, os ha repasaao…


    Y si no… ¡desmiéntemelo!


    Venga, chaaooo».


    La gente también coreaba la canción a la par de Yino, pues era muy conocida y a todo el mundo le encantaba. Yino paró la base y se puso muy serio.


    —Tengo que deciros algo muy importante relacionado con esta canción, y es que es un fraude. Es una copia. Por lo tanto toda mi carrera como artista y todos los méritos conseguidos no son más que una sarta de patrañas.


    La gente se sorprendió mucho. Se miraban entre sí con cara de no estar entendiendo lo que sucedía.


    —Es algo que no sabe nadie. Ni mi primo ni Pages siquiera —continuó hablando Yino mientras se giraba hacia atrás para ver la cara que se les estaba quedando a sus compañeros—. La canción es una copia de otra, de un tema inglés de un artista muy conocido. Simplemente edité un poco la base para que su patrón fuera diferente, disminuyendo el tempo, y después cambié algunas frases de la letra para adaptarla a mi versión. Estaba harto de grabar vídeos. Yo quería dedicarme a la música, así que vi una canción que triunfaba mucho y la copié para intentar que mi carrera despegara. Efectivamente, la canción gustó mucho y nadie sabía lo que había ocurrido. Mi primo estaba muy contento y muy orgulloso, así que no podía contarle la verdad.


    Los ojos de Yino comenzaron a ponerse vidriosos, mientras la gente cuchicheaba entre sí. Llovieron una serie de comentarios de algunas minorías, unos difamando el nombre de Yino, otros animándole a continuar su carrera pese a todo… Algunos simplemente abucheaban mientras otros aplaudían.


    —Mi vida siempre ha girado en torno a la música —explicaba entre lágrimas Yino—. Cometí un error y me arrepiento de ello. Estaba motivado por la necesidad de brillar por mí mismo y no a la sombra de mi primo. Tomé la decisión equivocada en un momento de mi vida en el que me superaba la ansiedad de ver que mi música no se tomaba en serio. Veía que solo le gustaba a la gente mi faceta de los vídeos de entretenimiento y no la artística, por la que yo quería destacar.


    El Yino más sincero se abría en un escenario delante de toda una ciudad.


    —Por supuesto, la productora inglesa encargada de la protección de los derechos de autor se dio cuenta y contactó conmigo. Me dijeron que mi canción era una copia y que iban a tomar las medidas necesarias. Sin embargo, el tema estaba teniendo muy buena acogida y apuntaba a ser el hit del año, así que de repente dejaron de estar interesados en frenar esa proyección: prefirieron aprovecharse de las posibles ganancias. Me hicieron firmar una serie de documentos en los que, en resumen, cualquier posible beneficio generado por esa canción pasaba a ser propiedad de la productora. A cambio ellos mantendrían el secreto y dejarían que mi carrera como artista despegase.


    Yino hizo una pausa para secarse las lágrimas y volver a beber un poco de agua de la botella. Luego continuó:


    —Pido perdón a todos los que he fallado. No quiero justificar mis actos. Simplemente quiero disculparme con toda la industria de la música, con todos los artistas del mundillo y sobre todo con la gente que ha creído en mí desde el principio y me ha apoyado.


    Giró la cabeza hacia atrás y miró a Ninchi. Este estaba asintiendo con la cabeza y aplaudiendo. Ninchi se acercó y le dio un fuerte abrazo. Después le quitó el micrófono y dijo:


    —Siempre que te miraba veía a una gran persona, un chico lanzado sin miedo a la vida. Hoy, más que nunca, puedo asegurar que tengo ante mis ojos a aquel chico, el más valiente de todos, pues lo que has contado hoy, primo, requiere de mucha valentía. Quiero recordarte que, pese a haberte fijado en otra canción para crear esa, la tuya cuenta tu historia propia y eso la hace única. Y por supuesto que tienes un montón de canciones más que también están genial. Eres un gran artista, primo.


    Entre el público seguía la división de opiniones, pero finalmente pudo apreciarse que los aplausos y mensajes de ánimo sonaban mucho más fuerte que los pitos y abucheos. Siempre habrá opiniones de muchos colores, pero las que verdaderamente cuentan son las propias.

  


  
    27. El secreto de Pages


    Era el turno de Pages. Ninchi estiró la mano y le pasó el micrófono. Él dio unos pasos hacia adelante y se quedó callado, mirando de izquierda a derecha, hacia la enorme cantidad de gente que se encontraba delante de él. Se le veía muy nervioso.


    —Yo soy Pages. Me conoceréis por pertenecer al Equipo NinchiBoy, pero fuera del ambiente de los vídeos muy poca gente sabe cómo es mi vida. Y muchos menos lo que voy a desvelar hoy.


    Se volvió a quedar callado. Su cara expresaba una agonía continua, parecía no ser capaz de seguir hablando.


    —Para contaros mi historia voy a remontarme unos cuantos años atrás, concretamente a cuando contaba dieciséis años y tuve mi primera pareja. Nos conocíamos desde hacía mucho tiempo y en el fondo cada uno de nosotros sabía que le atraía el otro. Fue una relación que duró muy poco tiempo, tan poco como puede durar un atardecer en el parque, pues ambos sabíamos que aquello no iba a ser posible.


    Pages se tomó un descanso, sentía un gran nudo al tragar y bebió un poco de agua de una botella, como lo había hecho anteriormente su amigo, buscando liberar su gar­ganta.


    —Estábamos sentados en el parque, pensando qué podíamos hacer aquella tarde para que fuera diferente a las demás. Estábamos cansados de que todos los días fueran iguales. Siempre íbamos al mismo sitio, comprábamos en el chino algunas bolsas de picoteo y pasábamos todas las tardes de la misma manera. Pero ese día sus padres no estaban, así que decidimos comprar unas litronas de cerveza y subir a su casa a jugar a la Play. Estábamos sentados en la cama de su habitación y comenzamos a beber, a jugar, a reírnos… y terminamos besándonos. Esa persona me gustaba mucho por lo cómodo que me sentía a su lado. No pasó nada más, simplemente nos besamos, apasionadamente, pero al día siguiente hicimos como si nada hubiera ocurrido.


    Comenzaron a escucharse abucheos y el público se mostraba nervioso:


    —¡Vaya chorrada de historia! —gritó uno, en voz bastante alta.


    —¡Eso es lo más normal que he escuchado en mi vida! ¡Eres una basura! —comentó otra persona.


    La gente estaba enfadada. Deseaban escuchar alguna historia oscura sobre los muchachos, parecían alimentarse de las desgracias ajenas, como si así sus propias vidas fueran menos tristes.


    —Nunca me atreví a contar lo que voy a decir ahora por miedo a recibir rechazo por algunos miembros de mi entorno, que seguramente no verían con buenos ojos que tuviera una posible relación —hizo una pequeña pausa y tragó su propia saliva—… Una posible relación con otro hombre.


    La gente se sorprendió, todo el mundo se quedó callado, se miraban asombrados unos a otros.


    —Siempre me han gustado las mujeres, pero en aquel momento me di cuenta de que también podían gustarme los hombres. Ese chico fue mi mejor amigo durante toda mi infancia. Como os dije, nunca me atreví a contar esto, por mi familia y por mis amigos, por el miedo a ser rechazado. Desde entonces he estado obsesionado con rodearme de mujeres. A través de mis redes sociales solo daba likes y hablaba a las chicas que me escribían, para mantener a salvo mi secreto y que nadie sospechara nada. He llegado a estar con chicas que ni siquiera me gustaban, solo para que nadie se enterara de que también me gustaban los hombres.


    Se escuchó cómo el público murmuraba cada vez más alto. Estaban muy sorprendidos y daba la sensación de que disfrutaban mucho al oír los secretos inconfesables de los demás. Pages estaba pálido. No podía continuar hablando ni permanecer allí en medio, donde era el foco de atención, así que dejó el micrófono en el suelo y se fue al fondo del escenario, intentando esconderse entre las personas que había por allí arriba, ayudando en la producción del festival.


    Ninchi caminó hacia delante, tomó el micrófono y la plaza se silenció.


    —Veo que os lo estáis pasando bien. Incluso diría que estáis disfrutando —dijo Ninchi con voz enfadada mientras señalaba a la gente—. Cuanto más os veo murmurar o reír, más pena me dais, porque pienso en lo desgraciados que debéis sentiros para tener esa necesidad de convertir los males ajenos en un entretenimiento.


    Las caras de la gente dejaron de dibujar sonrisas y comenzaron a volverse serias. Alguno incluso miraba hacia el suelo, avergonzado.


    —Lo que acaba de hacer Pages requiere mucha más valentía que grabar cualquier reto para YouTube. Ha hecho una cosa que prácticamente ninguno de vosotros sería capaz de hacer. Ha contado su mayor secreto, aun sabiendo que mucha gente cobarde como vosotros le iba a juzgar. Porque hay que ser un cobarde para necesitar reírte de los problemas de otro y así olvidar los tuyos propios. Me parece un gran atraso que no se respete la condición sexual de una persona.


    Ninchi se giró para buscar a su amigo con la mirada. Pages le dedicó una tímida sonrisa.


    —Hoy no sé si Pages nos ha dicho su mayor secreto o su mayor virtud. Pues lo que él nos ha contado es que no se enamora de hombres o mujeres, sino que se enamora de personas, de cómo sean las personas y de cómo le hagan sentir a él cuando está con ellas. Y me parece digno de admirar.


    Tras un breve silencio comenzó a oírse un valiente aplauso desde el centro de la plaza. Enseguida se fueron uniendo algunos más desde diversos puntos, hasta que toda la plaza se contagió. La gente ovacionaba el nombre de Pages y se escucharon diferentes gritos en señal de apoyo.

  


  
    28. El secreto de Ninchi


    Ninchi levantó la palma de la mano hacia el público, pidiendo silencio. La gente reaccionó callándose: era el turno de Ninchi.


    —Ahora me toca a mí, os voy a hablar de mi secreto. Aunque hace tiempo que personalmente lo he superado, no se lo he podido contar a nadie por miedo a verme discriminado. Y eso me parece una tontería, me arrepiento de haber sido tan cobarde.


    Ninchi se iba moviendo por el escenario, hablando para la totalidad de los espectadores, intentando que su mensaje calara dentro de todos ellos.


    —La mayoría de vosotros ya sabéis que yo me he criado en uno de los barrios más pobres del país. Yo tenía unos once años y mi familia era de las más humildes. Para jugar y pasar las tardes mis amigos y yo siempre estábamos en la calle. No teníamos consolas, tampoco juguetes ni ningún otro tipo de cosas con las que divertirnos. Solíamos hacer algunas travesuras o demostrar quién era el más idiota con algún juego peligroso. Entonces pensábamos que ser idiota era lo mismo que ser valiente. Yo era muy veloz corriendo, de los más rápidos, y mi juego favorito consistía en poner una botella en las vías del tren y echar una carrera a ver quién conseguía cruzarlas y cogerla el primero.


    Ninchi se agachó para quitarse las zapatillas y después comenzó a desabrocharse los pantalones. Levantó la cabeza hacia el público con una sonrisa llena de orgullo y se quitó los pantalones. La gente se quedó muy asombrada. Algunos comenzaron a aplaudir, mientras otros simplemente permanecieron con la cara abierta sin saber qué decir.


    —¡Soy discapacitado! —gritó Ninchi.


    Al dejar al descubierto sus piernas, pudo observarse una prótesis en la izquierda, que llegaba un poco por encima del tobillo.


    —Como veis, tengo una discapacidad física en la pierna izquierda debido a que un día decidí demostrar que era el más idiota de toda la pandilla. Estábamos jugando en las vías del tren y me tocaba a mí competir contra otro de mis amigos. El momento de la salida lo marcaba el pitido del tren, que estaba parado en la estación y avisaba a la gente de que se iban a cerrar sus puertas. Cuando lo escuchamos, ambos salimos corriendo. Al poco tiempo noté que le estaba sacando ventaja y aún recuerdo la sensación de felicidad que sentía porque iba a ganar la carrera. Justo cuando iba a agarrar la botella la traviesa de madera que unía los dos carriles de la vía se rompió y mi pie quedó atrapado. Siempre jugábamos en el mismo punto, porque estaba lo suficiente alejado del tren para que pudiéramos coger la botella sin problemas. Y siempre pisábamos ese mismo tablón. Y de recibir tantos pisotones terminó por romperse. No podía sacar el pie y veía cómo el tren se abalanzaba hacia mí con gran rapidez, hasta que…


    «¡Paff!» Ninchi chocó sus manos, una con la palma abierta, la otra en forma de puño.


    —No recuerdo más del accidente. Recuerdo estar en el hospital, mis padres llorando y los doctores explicándoles que había tenido suerte, que estaba vivo. Los siguientes meses me sumergí en una depresión profunda. Pensaba que no iba a poder caminar de nuevo, que nadie iba a ser amigo mío cuando me viera así…


    Se giró para mirar a sus compañeros. Tampoco se lo había contado a ellos.


    —Con el paso del tiempo me di cuenta de que podía tener la vida que yo quisiera. Empecé a aceptarme, a quererme. Fui consciente de que las limitaciones que pudiera padecer no las iba a marcar mi pierna, sino mi cerebro. Adopté una postura muy diferente y conseguí salir de aquella depresión y tener una vida muy feliz. Hoy en día todo está muy avanzado y hacen unas prótesis increíbles. Puedo andar, correr, practicar deportes y todo lo que quiera. Pero aun habiéndolo superado sigo escondiéndome de la gente. Siempre llevo pantalón largo para que no se note. Sigo con algo de miedo a las posibles reacciones de la gente y de mis amigos.


    Hizo un gesto con la mano hacia sus compañeros, para que se acercaran.


    —Y ahora mismo lo que más lamento es haber sido tan cobarde, pues estos dos chicos me han demostrado hoy, en este festival, lo que significa la valentía.


    El ambiente se llenó de aplausos y gritos eufóricos. Los tres chicos se abrazaron en mitad del escenario. Cuando se separaron, Ninchi se llevó el micrófono a la boca y avanzó unos pasos.


    —Como hemos contado al principio de este festival, estamos muy cerca de atrapar a los villanos y no pensamos darle la espalda a nuestra ciudad. ¡No le daremos la espalda a YouBollywood!


    La gente comenzó a lanzar ovaciones y a hacer mucho ruido.


    —Cabesa de Serdo pensó que nos podía chantajear amenazando con contar nuestros secretos —prosiguió Ninchi—, así que hemos montado todo esto para darlos a conocer nosotros mismos y que así no tenga ningún poder contra nosotros. No solo nos hemos abierto con toda la ciudad, sino que también le hemos mandado un mensaje a ese maldito canalla: nadie puede pararnos porque juntos… ¡Somos imparables!


    Alzó la mano hacia el cielo, cerrando el puño, un gesto de valentía y fortaleza. La gente se puso a aplaudirle. Tras esto, el Equipo NinchiBoy se despidió de todos y les agradeció su asistencia y buena acogida. La plaza comenzó a despejarse, porque el festival había terminado. Los chicos bajaron del escenario por la parte de atrás. Allí les esperaba el alcalde.


    —¿Estás bien, alcalde? —preguntó Yino—. Estás pálido, parece que hayas visto un fantasma.


    —¿Qué diablos habéis hecho? —respondió con otra pregunta el alcalde, con la cara descompuesta.


    —Decidimos contar públicamente nuestros secretos para que no pudieran chantajearnos —contestó Yino.


    —Pero… Pensaba que todo esto del festival era para comentarle a la gente que ibais a dejar la investigación, no esta locura —continuó el alcalde.


    —Lo sé, ha sido algo arriesgado —dijo Ninchi—, pero estamos muy involucrados con la investigación y no podíamos dejar que los villanos se salieran con la suya.


    —Vamos, alegra esa cara —dijo Pages mientras le daba una palmadita en la espalda al alcalde—. Prometimos encontrar al culpable de todo esto… ¡Y el Equipo NinchiBoy siempre cumple!


    —Desde luego sois más valientes de lo que imaginaba… —murmuró el alcalde justo antes de darse media vuelta y marcharse.

  


  
    29. Una triste visita


    A la mañana siguiente el Equipo NinchiBoy quedó para reunirse en casa de Ninchi y valorar cómo podían proseguir con la investigación. El primero en llegar fue Pages. Parecía que las cosas volvían un poco a la normalidad.


    «Ding, dong».


    —¡Pasa, está abierto! —gritó Ninchi desde la habitación que usaba como estudio.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó, curioso, Pages.


    —Nada, tío: estoy revisando un poco los comentarios que tenemos por YouTube y eso. ¿Sabías que hace más de un mes que no subimos ningún vídeo?


    —¡Vaya, es mucho tiempo! —exclamó Pages—. La verdad es que con todo el jaleo que hemos tenido en esta investigación se me ha hecho muy corto.


    —Sí, a mí también. Aunque no me preocupa mucho porque me parece más importante resolver todo este misterio.


    —Estoy de acuerdo —contestó Pages—. Además, estamos muy cerca de aclararlo, y cuando lo hagamos volveremos a subir vídeos divertidos.


    Apagaron el ordenador y se fueron al salón, a desayunar un poco mientras esperaban a que llegara Yino.


    —Esta noche he estado pensando en lo que sucedió en la fortaleza de Cabesa de Serdo —comentó Pages mientras se servía un poco de zumo—. Cuando te desmayaste te arrastré de la pierna donde tienes la prótesis y por eso la noté rígida y fría. Pensé que era el signo de que habías muerto.


    —¿Qué dices, tío? —respondió Ninchi justo antes de echarse a reír—. Si te mueres no te vuelves rígido y frío en un segundo, ¡ja, ja, ja!


    —Ya, está claro —contestó Pages—, pero con los nervios de la situación no lo pude pensar.


    —Lo cierto es que nos teníamos que haber contado estos secretos antes —dijo Ninchi—. Debemos confiar en los demás. Somos un equipo.


    «Ding, dong».


    —¡Pasa, Yino, la puerta está abierta! —gritó Ninchi desde el sofá—. ¡Por fin empiezas a ser más o menos puntual!


    —Lo siento —dijo una voz desconocida—. Estaba buscando a Ninchi y sus amigos me han dado esta dirección.


    Ninchi y Pages se miraron extrañados. Cuando se giraron vieron que había una mujer parada junto a la puerta. No la habían visto nunca antes.


    —Perdona, ¿a quién buscabas? —preguntó Ninchi incrédulo, pensando que había escuchado mal.


    —Estoy buscando a Ninchi y dos amigos suyos —repitió de nuevo la mujer.


    —Vale, pues ya los has encontrado —dijo Pages—: somos nosotros.


    —Pasa y siéntate —indicó Ninchi.


    La mujer entró tímidamente. Tenía mala cara, se le veían unas grandes ojeras, como si llevara tiempo sin descansar bien. Se sentó junto a ellos.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Ninchi—. ¿Te ha pasado algo?


    —Nada más que la vida misma —respondió la mujer.


    —¿Por qué nos estabas buscando? —preguntó intrigado Pages.


    «Ding, dong». La mujer se quedó callada al escuchar el timbre de la puerta. Ninchi se levantó esta vez y fue hacia la entrada para ver quién estaba llamando ahora. A través de la mirilla vio que era Yino el que se encontraba al otro lado.


    —Bien, llegas justo a tiempo —dijo Ninchi mientras abría—. Tenemos una extraña visita.


    —¿De qué hablas? —preguntó Yino al entrar.


    Una vez dentro, vio a la mujer sentada en el sofá y le cambió la cara. Preguntó:


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Un momento… ¿Vosotros dos os conocéis? —preguntó Pages.


    —Yo no sé quién es —respondió la mujer—. No os conozco a ninguno de vosotros.


    —¡Eres la hija de Dustin! —exclamó Yino.


    Ninchi y Pages se quedaron abrumados, no comprendían nada de lo que estaba pasando.


    —¿Cómo demonios sabes tú que ella es la hija de Dustin? —preguntó Ninchi.


    —Vi una foto en el salón de Dustin donde salían los dos y recuerdo su cara —contestó Yino—. Él me dijo que era su hija.


    —Sí, soy su hija —intervino la mujer—. Sé que sois el Equipo NinchiBoy, y me alegra haber dado con vosotros.


    —Pues bienvenida. Yo soy Ninchi y ellos son Yino y Pages. Toma algo de desayuno si te apetece.


    —No, muchas gracias —respondió la mujer—, si me voy a marchar en breve: tengo que hacer un viaje muy largo.


    —¿Para qué nos estabas buscando? —preguntó de nuevo Pages.


    —Venía a contaros que mi padre falleció el otro día.


    Hubo una pequeña pausa. Los chicos no sabían qué decir, no podían creer lo que estaban escuchando.


    —Le atropelló un coche cuando volvía de visitar a su amigo el pastor, el día siguiente al esquilado de las ovejas. Me llamaron de Urgencias para decirme lo que había sucedido y que mi padre estaba en la UCI. Inmediatamente me dirigí hacia el hospital, pero el impacto había sido muy fuerte y al día siguiente falleció.


    —Lo sentimos mucho —dijo Yino, muy afectado.


    —Sí, te acompañamos en el sentimiento —añadió Ninchi—. Le cogimos mucho aprecio a tu padre.


    —Lo sé —intervino la mujer—. Pude hablar aquella noche con él y me contó que estuvisteis en su casa. Que fuisteis muy amables y le arreglasteis el tejado.


    —Era una gran persona —comentó Pages—. Nos ofreció su hospitalidad y nos acogió en su casa para que pudiésemos descansar.


    —Me contó que se sentía un poco mal por no haber podido ayudaros más —continuó la mujer mientras rebuscaba entre su bolso—, que no pudo recordar algo que quería contaros…


    Entonces sacó un sobre y se lo ofreció a Ninchi.


    —Nosotros arreglamos aquellas cosas porque quisimos, no buscamos dinero ni nada —dijo Ninchi mientras trababa de devolverle el sobre.


    —No contiene dinero, sino información —explicó la mujer—. Al final, mi padre recordó aquello tan importante que quería deciros y me pidió que os lo entregara.


    Las caras de los tres chicos cambiaron por completo. Se miraron entre sí, muy sorprendidos. Ninchi estiró de nuevo el brazo y cogió el sobre. Estaba cerrado. La mujer se despidió de ellos y se marchó. Ninchi comenzó a leer.


    —¡No me lo puedo creer, chicos! —dijo al terminar la carta. Se la enseñó a los demás.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Yino.


    —¿Cómo vamos a resolver esto? —preguntó Pages—. Tal vez lo mejor sea dejar la investigación, no podemos hacer nada…


    —¿Después de todo lo que hemos vivido? —protestó Ninchi—. ¿Después de todo lo que hemos hecho para descubrir la verdad? Encontraremos la forma de solucionar esto.

  


  
    30. Un paso por delante


    La mujer se marchó, pero las sorpresas no dejaron de lloverles. En este caso de llamarles, pues de inmediato recibieron una llamada telefónica. «Ring, ring».


    —Número privado —comentó Ninchi mientras sujetaba el móvil con su mano izquierda.


    —¡Es Cabesa de Serdo, primo! —exclamó Yino—. Mejor no lo cojas.


    —Tampoco creo que perdamos nada —respondió Ninchi mientras contestaba al teléfono.


    Se escuchaba un sonido raro, parecían interferencias, como si hubiera una señal muy pobre.


    —¡Rápido, cuelga! —dijo Pages—. ¿Oyes ese ruido? ¡Te está hackeando!


    —¿Ninchi? ¿Hola, me oyes? —se oyó una voz a través del teléfono.


    —Sí, te oigo, ¿quién eres?


    —No tengo muy buena cobertura… ¡Pero es un tema muy importante!


    Ninchi puso el manos libres para que los demás también pudieran escuchar la conversación.


    —¿Qué sucede, amigo? —preguntó Ninchi.


    —Tengo información sobre los villanos —respondió la voz.


    —¿Qué tipo de información? —preguntó Yino con interés.


    Se escucharon muchas interferencias, parecía que la persona que estaba al otro lado del teléfono intentaba explicar algo, pero no se oía bien.


    —¿Hola? ¿Nos oyes? —se adelantó a preguntar Pages.


    El otro siguió hablando y pudo al fin darles un mensaje muy importante. Justo después de eso, la llamada se ­cortó.


    —Seguro que ha sido por la que liamos en el festival. Estamos muy cerca de desenmascararle —comentó Ninchi—. Os dije que encontraríamos una solución.


    —¿Pero qué vamos a hacer ahora? —preguntó Yino—. ¡Si no le pillamos comprando los objetos no podemos culparle!


    —¡Exacto! —afirmó Pages—. Será su palabra contra la nuestra.


    —Por primera vez vamos un paso por delante y no por detrás —respondió Ninchi—. Tengo la idea perfecta.


    Durante los siguientes minutos el Equipo NinchiBoy elaboró un plan con la información recibida: iba a llevarse a cabo la venta de los objetos robados. Y el lugar era… ¡el hospital abandonado! Los tres chicos se apresuraron a montar en el coche: tenían un conocido pero largo viaje hasta aquel lugar.


    —¿Por qué realizarán la venta allí? —se preguntó Ninchi.


    —Es un sitio solitario y muy alejado de la ciudad —contestó Pages—, perfecto para una operación de este estilo, en la que necesitas la máxima discreción.


    —Solitario no es —intervino Yino—. Allí vive el vagabundo que encontramos, ¿te acuerdas?


    —Un pobre vagabundo no tiene mucho que hacer —respondió Pages—. Además, vivía en el sótano. Si venden los objetos en otra planta ni se enteraría. Y aunque vea o escuche algo, no representa una amenaza para los villanos.


    —Pero el tema de llevar los objetos hasta allí… —dijo Ninchi—. Recordad que uno es la cámara de la escultura de la plaza central. ¡Eso pesa un montón! Y otro es una placa conmemorativa muy grande y bastante difícil de llevar encima…


    —¿Y si es una trampa? —preguntó Yino—. En serio, pensadlo… Cabesa de Serdo se coló en nuestra casa, hackeó nuestros ordenadores. ¿Quién dice que no pusiera micrófonos o hackeara nuestros teléfonos? A lo mejor saben que vamos hacia allí.


    —Es una hipótesis muy posible —le respondió Ninchi—, pero necesitamos intentarlo. Es la primera vez que vamos por delante de ellos.


    Cuando llegaron al hospital aparcaron bastante lejos. No querían estropear la operación antes de que se realizase. Para poder culpar a los responsables debían pillarles en posesión de los objetos robados, porque sin ellos no podría demostrarse el delito.


    —Vamos a darnos prisa o llegaremos tarde —advirtió Yino—. Estamos muy lejos del hospital. Hay que andar más rápido.


    —Sí, pero también es importante que no nos vean ni nos oigan —comentó Pages.


    —¡Silencio! —exclamó Ninchi—. Estoy viendo gente en la planta de abajo.


    Se acercaron con cautela. Parecía que había alguien allí. Podían ser los villanos haciendo la venta, pero también podía ser una trampa. Los tres chicos se quedaron escondidos tras un matorral, esperando para poder pillarles con las manos en la masa. Cuando pensaron que era el momento adecuado, entraron en el hospital. En la planta baja no había nadie, pero Yino pareció escuchar algo y se acercó al hueco del ascensor.


    —Creo que están en el sótano: oigo voces ahí abajo.


    —Si bajamos por las escaleras puede que nos vean y se escapen —susurró Pages—. Recordad que hay un túnel.


    —Es cierto —comentó Ninchi—. Bajaremos en silencio por el hueco del ascensor.


    Se ayudaron unos a otros para descender sin hacer ruido. Una vez en el sótano se asomaron un poco y pudieron apreciar la silueta de dos personas. Estaba bastante oscuro, porque no hay electricidad en un sitio abandonado.


    —Deben de ser ellos —susurro muy bajito Yino.


    —Vamos a cogerlos —dijo Ninchi aún más bajito—. Les apuntaremos con las linternas para ver quiénes son.


    —¡El túnel! —intervino Pages—. ¡Podrían escaparse!


    —Es cierto —admitió Ninchi—. Tengo tantas ganas de atraparles que no pienso en los detalles. Vamos a elaborar un plan: vosotros dos vais al túnel y les tapáis esa salida. Yo salgo y les sorprendo con las manos en la masa.


    —¿No estaría mejor que Yino tapara el túnel y yo bloqueara las escaleras? —preguntó Pages.


    —Por las escaleras no van a tener salida, no te preocupes —contestó Ninchi con bastante confianza—. Actuaremos cuando veamos los objetos. Sin ellos no hay delito.


    Mientras tanto, en aquel sótano se estaba entablando un tenso diálogo entre aquellos hombres. Parecía que uno era el vendedor y otro el comprador.


    —Enséñame la pasta —exigió uno de los tipos.


    —Primero quiero ver la mercancía —respondió el otro.


    El vendedor se metió la mano en el bolsillo y tiró al suelo una llave.


    —Ahí tienes una parte. Ahora dame el dinero y te daré el resto.


    El comprador se quitó de la espalda una mochila que llevaba y la tiró también al suelo.


    —El dinero está dentro.


    —¡Es la llave de los Nativos! —susurró Yino—. Es uno de los objetos robados.


    —¿Estás seguro, primo?


    —Claro que estoy seguro —respondió Yino—. He estado muchas veces en su casa y la conozco muy bien. Te recuerdo que la tenían expuesta en su salón.


    —Pues vamos a por ellos —dijo Ninchi—. Es el momento.


    Todos actuaron según el plan establecido. Yino y Pages se dirigieron corriendo hacia la grieta. Ninchi salió frente a ellos y descubrió sus identidades tras enfocarles con la linterna. Uno era una persona pelirroja y bien vestida. El otro era Valentín, el hombre del bosque.

  


  
    31. El plan perfecto


    —¡Todo el mundo quieto! —gritó Ninchi—. ¡Os hemos cogido!


    El comprador se puso muy nervioso. Rápidamente miró hacia la grieta buscando una salida, pero estaban Yino y Pages entre medias.


    —Tú eres Wilson —dijo Yino dirigiéndose al pelirrojo—. Eres uno de los villanos que robaron en YouBollywood.


    —¿Cómo demonios sabes mi nombre? —preguntó extrañado Wilson.


    —Sabemos muchas cosas —respondió Pages—. Como que Cabesa de Serdo era el encargado de robar los objetos y tú de venderlos.


    Wilson se quedó callado, en shock. Había estado muy cerca de vender por fin las piezas robadas, pero le habían atrapado.


    —La otra vez pensé que me habíais pillado, pero conseguí librarme de vosotros —respondió Wilson—. Lo de hoy no lo esperaba. No debí haber actuado con tanta prisa.


    —¡Un momento! —exclamó Pages—. ¡Eres el maldito vagabundo!


    Los chicos se quedaron muy sorprendidos. En efecto, aquel hombre tan bien vestido era el vagabundo que vieron cuando exploraron el hospital por primera vez.


    —¿Cómo es posible? —preguntó incrédulo Yino.


    Wilson empezó a correr hacia las escaleras, era la única escapatoria posible que veía.


    —¡Se escapa! —gritó Pages mientras salía zumbando tras él.


    El villano empezó a subir las escaleras hacia la planta baja del hospital abandonado. Cruzó rápidamente la sala de recepción y salió corriendo por la puerta grande. Pages iba detrás, pero pronto se dio cuenta de que no iba a poder alcanzarle. En ese momento vio cómo Wilson se detenía en seco.


    El hospital estaba rodeado de policías venidos de la ciudad para atrapar a los villanos. Ninchi les había prevenido, todo formaba parte del plan.


    Ninchi y Yino cogieron la llave y subieron.


    —¡Buen trabajo, chicos! —felicitó el sargento a sus hombres.


    —¡Sí, le tenemos! —exclamó feliz Yino.


    —¿Cómo es posible que se nos escapara la otra vez? —preguntó aún asombrado Pages.


    —¿Por qué no huiste por el túnel la primera vez?


    —Escuché que había gente en el edificio y que me habían visto, así que pensé que si desaparecía iban a investigar aún más el lugar —respondió Wilson, fardando con su ego bien alto por haberles engañado—. Tenía la ropa de vagabundo preparada para no levantar sospechas por si me encontraba alguien. Me quité la americana y la tiré al suelo para ponerme un jersey viejo que tenía allí escondido y un gorro sucio. Cuando bajasteis y me visteis, creísteis que era un simple vagabundo. Y para que creyerais que había otra persona, os indiqué que alguien se había ido por el túnel, la única salida posible.


    —¿Y el resto de los objetos robados? —preguntó Yino—. ¿Dónde están?


    —¿Me crees tan tonto como para responderte a eso? —contestó con ironía Wilson—. Sois unos despistados y gracias a eso mi condena va a ser mucho menor. Solo tenéis un objeto y por lo tanto solo hay un delito.


    Era triste, pero era cierto: solo habían encontrado un objeto robado y Cabesa de Serdo aún estaba libre. La policía arrestó a Wilson y se lo llevó a la comisaría de la ciudad. Allí le metieron en uno de los calabozos a la espera de ser procesado.


    A la mañana siguiente Wilson recibió una visita en su celda. Aún estaba tumbado en el camastro.


    —¿Qué tal has pasado la noche, campeón?


    Era Ninchi el que le hablaba, acompañado de todo su equipo.


    —¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó Wilson—. No voy a hablar con vosotros, solo lo haré con mi abogado.


    —Venimos a hacer un trato contigo —respondió Ninchi—. Sabemos quién más está detrás de esto y con tu ayuda podemos atraparle.


    —Lo dudo mucho —comentó Wilson—. Ni siquiera yo lo conozco. Siempre oculta su identidad.


    —No estamos hablando de Cabesa de Serdo, parguelita —intervino Yino.


    Wilson se incorporó y les miró con cara de asombro.


    —¿Pretendéis ir a por…?


    —Sí —le cortó Ninchi en mitad de la frase—. Pero necesitamos tu ayuda.


    —Eso es imposible —respondió Wilson justo antes de echarse a reír—. ¿Cómo sabéis quién es?


    —Le contaste a un amigo nuestro que te habías reunido con él —respondió Ninchi.


    —¿Aquel viejo de la lluvia? —preguntó asombrado Wilson—. Dije su alias, no su nombre de pila. ¿Cómo pudo ese hombre saber a quién me refería?


    —Él, Dustin, nunca lo supo —contestó Yino—. Pero nosotros, con ese dato, lo hemos averiguado.


    —Si nos dices dónde podemos encontrar el resto de objetos podremos probar su implicación en toda esta trama —explicó Pages.


    —¿Y qué ganaría yo a cambio? —contestó Wilson—. No os pienso ayudar para que mis condiciones sean peores. Si encontráis todos los objetos, me juzgarán por todos los robos.


    —Haremos un trato —dijo Yino—. La policía y el juez están de acuerdo.


    —Si nos dices dónde podemos encontrar los objetos robados, todos declararemos que tú no tienes relación con ellos —propuso Ninchi—. Solo se te relacionará con la llave con la que te encontramos, y puesto que hay testigos de que ese robo lo hizo Cabesa de Serdo, solamente te juzgarán por ser cómplice.


    —Puedes alegar que estabas siendo coaccionado por Cabesa de Serdo, que te tenía amenazado —añadió Pages— y te caerá una condena mínima.


    —¿Hay testigos del robo de la llave? —preguntó Wilson, interesado.


    —El robo se hizo en la casa de los Nativos —respondió Yino—. Uno de ellos estaba dentro de la casa en ese momento y pudo ver a Cabesa de Serdo llevándose la llave.


    —Sé que la llave era de los Nativos —comentó Wilson—. Cuando Valentín contacto conmigo me explicó la historia de la ciudad, que él era realmente el primer nativo y que quería esa llave porque le pertenecía por derecho.


    Los tres chicos se miraron entre sí y sus caras dibujaron una sonrisa traviesa.


    —¿Entonces, qué? ¿Aceptas el trato? —insistió Pages.


    Wilson se quedó pensativo un momento. Parecía que lo que aquellos chicos le estaban ofreciendo era justo. Además, no le parecía nada bien ser el único que cumpliera una pena cuando había más personas implicadas que iban a quedar impunes. Él ni siquiera había robado los objetos, solo había intentado venderlos. Wilson aceptó.


    —Os diré dónde están los demás objetos.


    —Has elegido la mejor opción amigo —le dijo Yino.


    —Están en el hospital. Llevan allí desde que fueron ro­­­­bados.


    El Equipo NinchiBoy se quedó asombrado. Habían visitado aquel hospital y lo habían explorado a fondo sin encontrar nada.


    —¿Nos estás vacilando o qué? —intervino Pages, enfadado—. Estuvimos rebuscando en ese lugar y no había nada.


    —Vimos todas las plantas y nos fijamos en cada habitación con detalle —añadió Ninchi—. No es posible.


    —Dejadme terminar y os lo explicaré —contestó Wilson—. Tenéis que entrar en el túnel y, cuando se divide el camino en dos, tomar el que queda a vuestra derecha. Ese camino conduce a una pequeña salita donde están guardados los objetos.


    —¡Nos revelaste el camino del túnel aquel día! —exclamó Yino—. ¡Podríamos haberlos encontrado la otra vez, maldita sea!


    —Tuve que arriesgarme. Si no os hubiera enseñado una salida me habríais descubierto. Pero el hecho de que el villano se estuviera escapando os precipitó a salir corriendo de allí para atraparle.


    —Dios mío —murmuró Ninchi—, eres mucho más inteligente de lo que imaginábamos.


    —En cuanto os fuisteis me escapé —explicó Wilson—, pero al día siguiente regresé y vi que los objetos seguían allí. Así supe que no me habíais descubierto y me apresuré a intentar venderlos.

  


  
    32. Los objetos


    Rápidamente los tres chicos se desplazaron de nuevo al hospital abandonado para ver si Wilson decía la verdad. Pasaron al lado de la casa de Dustin. Había un cartel de «Se vende».


    —No creo que la pueda vender —comentó Pages—. Este pueblo cada vez es menos habitable, todo el mundo se muda a la ciudad.


    —A lo mejor se convierte en un pueblo abandonado

    —intervino Yino— y dentro de un tiempo venimos a explorarlo y grabarlo.


    —Además, tendríamos muchas anécdotas que contar en ese vídeo —añadió Ninchi.


    Siguieron hacia su destino. Había que atravesar un pequeño campo arado. En medio del mismo vieron un gran bulto.


    —¿Qué es eso? —preguntó Pages mientras señalaba al bulto.


    —¡Es un perro! —advirtió Yino, que tiene mejor vista que el resto—. Y viene hacia nosotros. ¿Qué hacemos?


    —Es un perro. Ya está. No pasa nada, primo —intentó tranquilizarle Ninchi.


    —¿Pero tú estás viendo a esa bestia, primo? ¡Es enorme!


    Los tres chicos eran muy amantes de los animales, pero la verdad es que el animal les imponía respeto. Cuando estaba a medio camino, el cuerpo del perro se desplomó de golpe en el suelo, quedándose completamente tirado, in­­móvil.


    —Se ha caído —dijo Pages—. A lo mejor le pasa algo.


    —Deberíamos ir a ayudarle —comentó Yino, dejando atrás su miedo debido a la necesidad de auxilio que parecía tener el animal.


    El Equipo NinchiBoy se acercó despacio, sin quitarle la vista de encima en ningún momento. Permanecía en la misma posición, sin moverse.


    —¿Qué le sucede? —preguntó Ninchi cuando ya estaban a un metro del perro.


    —¿Estará herido? —dijo Yino.


    —Se le ve limpio y sano —comentó Pages—. No entiendo por qué se ha desplomado.


    —Tiene un collar con una chapa —advirtió Ninchi—. Vamos a mirar a ver si pone algo.


    Yino se agachó y le dio la vuelta a la chapa para leerla.


    —Pone «Tizón». Debe de ser su nombre.


    —¿Qué demonios hacemos, tío? —preguntó Ninchi—. ¿Llamamos a Emergencias?


    —No os preocupéis —respondió una voz lejana—. No le pasa nada.


    Los chicos se giraron sorprendidos. Cómo iba a saber esa persona lo que le sucedía al animal si ni siquiera había visto lo ocurrido. Se trataba del pastor.


    —Tizón es un perro que cuida de mis ovejas —explicó el pastor—, y siempre que se encuentra con gente se tira al suelo para llamar su atención y que vayan a darle mimos y comida.


    Los chicos se mostraron un poco incrédulos y desconfiados.


    —Vamos, Tizón, deja de holgazanear —ordenó al perro.


    Tizón se levantó rebosando energía. Estaba perfectamente y muy feliz de haber conocido amigos nuevos.


    —¡Vaya un granujilla estás hecho! —exclamó Pages.


    —Menudo susto nos has dado —murmuró Yino mientras le acariciaba.


    —La verdad es que es muy buen perro pastor —indicó el hombre—. Conduce muy bien el rebaño. Y aunque a veces se extravíe una, eso es irremediable. Pero siempre que ve gente quiere hacerse su amigo y que le den mimos.


    —¡¿Cómo culparle?! —bromeó Ninchi—. ¿A quién no le gustan los mimos?


    Cuando se aproximaron al hospital vieron un montón de animales pastando en los alrededores. Se trataba de las ovejas del pastor. Entraron por la puerta principal y bajaron directamente al sótano. Tenían miedo de que Cabesa de Serdo estuviera también por allí y fuera a por ellos, pero siguieron adelante. Una vez en el sótano se metieron por la grieta que conducía al túnel y continuaron por él. Cuando llegaron a la bifurcación que ya conocían, escucharon ruidos por el camino de la izquierda.


    —¿Habéis oído eso? —preguntó Ninchi—. Creo que hay alguien ahí.


    —Wilson nos dijo que fuésemos por el camino de la derecha —recordó Pages.


    —Wilson es un villano —intervino Yino—. ¿Desde cuándo puedes fiarte de un villano?


    Era un ruido como si alguien estuviera chapoteando en el agua.


    —Por ahí se iba al pozo —dijo Ninchi—. Es el camino que tomamos la otra vez.


    —Podría ser Cabesa de Serdo, que ha venido a recuperar los objetos —expresó Yino—. Deberíamos intentar atraparle.


    Ninchi asintió con la cabeza y los tres fueron hacia el lugar del que venían aquellos ruidos. Cuando se aproximaron, vieron a la causante.


    —¡Es una oveja! —exclamó Yino.


    —Se ha debido de extraviar —dijo Pages.


    —Vamos a sacarla —intervino Ninchi—. Parece que chapotea porque se está ahogando.


    Yino se metió en el agua para empujar desde dentro, mientras los otros dos tiraban desde fuera. Consiguieron sacar a la oveja y la llevaron con el resto de sus compañeras. Tras confirmar que se reunía con las demás, volvieron a bajar al túnel y llegaron hasta la bifurcación. Esta vez se metieron por el camino de la derecha. El camino conducía a una sala pequeña con calderas industriales.


    —Estas deben de ser las calderas del hospital —apreció Pages.


    —Eso parece —confirmó Ninchi—. Y por los túneles pasarían las tuberías, que se distribuían desde el pozo hasta el edificio.


    —Es una pena que en todos los lugares la gente destroce las cosas —comentó Pages—. Sería una maravilla disfrutar de las instalaciones en buen estado.


    —Se llevan hasta los materiales de las tuberías —respondió Ninchi—, dejando túneles como este, donde pueden quedar atrapados animales, e incluso agujeros por todo el suelo del hospital. Alguien podría caerse tres pisos abajo por uno de ellos…


    —En todo caso, nos han engañado —dijo Yino, enfadado al ver que se estaban desviando del tema—. Aquí no hay nada. Probablemente ahora estará Cabesa de Serdo llevándose el resto de los objetos mientras nosotros perdemos el tiempo aquí.


    —No creo que Wilson nos haya mentido —respondió Ninchi.


    —¿Todavía piensas que nos decía la verdad? —preguntó Pages—. ¿Y dónde están las cosas?


    —Wilson nos dijo que estaban aquí antes de que nosotros le dijéramos qué camino habíamos cogido —intentó explicar Ninchi—. Si quisiera mentirnos habría sido arriesgado, porque podíamos haber pasado por aquí antes y saber que no estaban.


    —Tenía un cincuenta por ciento de probabilidades —respondió Pages—. Hay dos caminos…


    —Igualmente es arriesgado —contestó Ninchi—. Podía habernos dicho cualquier otro lugar alejado y Cabesa de Serdo dispondría de más tiempo para recuperar los objetos. Y en todo caso, Wilson no ganaría nada. El trato para salir más o menos bien del juicio depende de su colaboración.


    —¿Y qué hacemos aquí, primo? —vaciló Yino—. ¿Picamos la pared como si buscáramos un cofre de Fortnite?


    —A ti sí que te han picado en la frente —le devolvió la broma Ninchi—, que tienes el Cañón del Colorado.


    —Es absurdo, pero bueno, vamos a buscar por aquí —se resignó Pages mientras abría la puerta de una caldera—. ¡No me lo puedo creer!


    Dentro de la caldera estaban escondidos los objetos, envueltos en una manta para que no se mancharan ni se estropearan, pues podrían perder valor.


    —¡Están aquí! —exclamó Pages mientras los sacaba.


    —Qué cerca los tuvimos —murmuró Ninchi.


    —¿Vamos a desenmascarar al otro villano? —preguntó Pages.


    —Todavía no —respondió Ninchi—. No sabe que conocemos su identidad y vamos a aprovechar eso. Si fuéramos a por él ahora podría trazar algún plan para eximirse de la culpa. Lo haremos cuando esté desprevenido.


    El Equipo NinchiBoy parecía haber resuelto el misterio de los robos, pero aún quedaban villanos por atrapar. Y pensaban hacerlo.

  


  
    33. Evento final


    Decidieron regresar a YouBollywood con los objetos robados y llamar al alcalde para contarle su éxito en la investigación. La noticia de que habían atrapado a Wilson se propagó muy rápido y todo el mundo ya se había enterado. Cuando llegaron había mucha gente en las calles ovacionándoles y felicitándoles.


    —¡El Equipo NinchiBoy, los mejores! —gritaban unos.


    —¡Sois unos cracks! —gritaban otros.


    Los chicos aparcaron en la plaza central. Habían quedado allí con el alcalde para entregarle los objetos. Ya se encontraba allí, junto a mucha más gente.


    —¡Vaya, os felicito! —dijo el alcalde—. Habéis hecho un gran trabajo.


    —Muchas gracias —respondió Yino.


    —Ha sido gracias al trabajo en grupo que hemos realizado —comentó Ninchi—. Como siempre decimos: individualmente podemos ser buenos…


    —…pero juntos somos imparables —terminó la frase Pages.


    La gente aplaudió e hizo mucho ruido. Estaban muy contentos de que se pusiera fin a aquella mala época.


    —Habéis encontrado los objetos robados y también al ladrón —comentó el alcalde.


    —Bueno, hemos atrapado a uno de ellos —rectificó Pages.


    —¿Cómo que a uno de ellos? —preguntó con cara de preocupación el alcalde—. ¿Cuántos creéis que son?


    Los tres chicos se miraron entre sí y esbozaron una tímida sonrisilla.


    —Sabemos que son dos —contestó Ninchi.


    —Uno era Wilson —añadió Yino—. Fue al que atrapamos cuando encontramos los objetos.


    —Y otro es Cabesa de Serdo —concluyó Pages—, que aún se mantiene en paradero desconocido.


    —¡Bueno, al menos hemos recuperado los objetos!

    —exclamó el alcalde—. Podemos dar por cerrada la investigación.


    —¡Deberíamos celebrarlo! —gritó una voz entre la gente.


    —¡Sí, eso, deberíamos celebrarlo! —apoyó Pages.


    —¡Podríamos montar un evento con toda la gente! —propuso Ninchi—. Una gala, como cuando tuvo lugar el primer robo, y devolver los objetos robados delante de todo el mundo, para que sean partícipes del éxito de esta investigación.


    Las personas allí concentradas reaccionaron de muy buena forma ante la idea. A YouBollywood le encantaban las celebraciones. El alcalde pudo apreciar aquel ambiente de satisfacción y accedió a que se realizara el evento.


    —¡Es una gran idea! —comentó el alcalde—. Mañana montaremos una gala para celebrar la buena gestión llevada a cabo en esta ciudad y el éxito de estos chicos en la investigación de los robos.


    Todo el mundo se retiró a descansar. Les esperaba un gran día. Nuestros amigos pasaron una noche muy tranquila, parecía que la paz y la normalidad habían vuelto a la ciudad.


    Al día siguiente todo YouBollywood estaba reunido en el Panteón del Vídeo. Nadie había querido perderse el evento, pues la noticia de que se había cerrado el caso de los robos que tanto perturbaron la ciudad se había hecho muy viral.


    Normalmente en eventos similares hay un equipo de redacción que escribe en unos papelitos las cosas que se pueden decir, con las palabras más correctas. El Equipo NinchiBoy decidió prescindir de ese servicio, porque lo que iban a contar ese día era muy importante y debían hacerlo con sus propias palabras.


    Cuando ya estaba todo preparado, el alcalde subió al escenario y dio dos pasos hacia adelante para dirigirse al público. La gente guardó silencio para escucharle.


    —¡Muy buenas a todos, bienvenidos! Como ya sabéis hoy estamos aquí para celebrar que se ha resuelto el caso de los robos y se han recuperado todos los objetos.


    La gente aplaudió y se emocionó. Se sentían muy satisfechos de que las cosas volvieran a la normalidad, aunque no se esperaban lo que iba a suceder más adelante.


    —La primera parte de este evento consistirá en devolver a cada persona sus pertenencias robadas —continuó explicando el alcalde—. Así que, para comenzar, me gustaría que subieran al escenario los Nativos.


    Los dos amigos subieron. Se mostraban muy contentos y saludaban a los espectadores. Por fin iban a recuperar la llave que les robaron en su propia casa. El alcalde sostenía, mano en alto, aquel codiciado objeto.


    —Esta llave simboliza la primera colonización de esta ciudad, cuando aún era un simple páramo. Os la devuelvo en nombre de YouBollywood, pues debéis tenerla vosotros.


    Uno de los Nativos cogió la llave y se la ofreció a su amigo para que ambos la levantaran a la vez hacia el público, en señal de dedicatoria. Cuando se bajaron del escenario, el alcalde continuó con el espectáculo.


    —La mano de la escultura que portaba una cámara simbolizaba la dedicación y el trabajo que hay detrás de todo influencer. Era el corazón de esta ciudad. Ya he ordenado que mañana mismo sea repuesta a la estatua de la plaza central.


    La gente manifestó su alegría con una gran ovación y con ello demostraron la importancia que tenía para todos ellos aquella simple escultura.


    —Por último quiero que suba la chica que iba a recibir la placa conmemorativa. Es un gran premio individual que simboliza el esfuerzo que ha realizado esa persona durante la temporada. ¡Y es que subir un vídeo diario no es para menos!


    La chica alcanzó el escenario y recibió por fin el premio tan merecido que había ganado en el primer evento. Tomó entre las manos su placa conmemorativa y saludó muy contenta al público antes de retirarse.


    —Para terminar quiero agradecer al Equipo NinchiBoy su trabajo en la investigación de este caso. Y aunque no cumplan con la antigüedad mínima, tengo una sorpresa para ellos.


    Los tres chicos ascendieron al escenario, a la vez que un ayudante subía un carrito con tres bultos muy grandes.


    —Son tres placas conmemorativas, bien merecidas, por toda la valentía y trabajo en equipo mostrados a lo largo de estas semanas.


    La gente estalló en alegría y ovaciones. Estaban todos muy contentos de que se reconociera el trabajo que el Equipo NinchiBoy había realizado. El alcalde se había ganado a toda la ciudad con ese detalle. Ninchi cogió el micrófono y se dirigió al público.


    —Muchas gracias a todos por esto. Para nosotros es muy importante. Quiero agradecérselo sobre todo a Valentín, ya que sin su ayuda, su información y hasta sus llamadas de teléfono, no habría sido posible resolver el caso.


    Ninchi se giró hacia atrás e hizo un gesto con la mano, como si invitara a acercarse a alguien. Valentín salió de detrás del escenario y se puso junto a él.


    —Sé que no le conocéis. De hecho él ni siquiera quería venir aquí, pero es importante para que comprendáis lo que voy a decir ahora. En realidad los implicados en esta trama eran tres personas: un ladrón que robó los objetos, un vendedor encargado de darles salida… y un comprador. La persona que realizó el encargo. Cuando realizamos el evento y contamos nuestros secretos, ese comprador vio que íbamos muy en serio con esto, así que decidió echarse para atrás y anular su encargo. El ladrón y el vendedor se quedaron tirados. Sus actos estaban motivados por el dinero que el comprador les había prometido. Sin un comprador, lo que tenían no era más que chatarra entre las manos, pues estos objetos, para ellos, no significaban nada.


    Ninchi hizo una breve pausa y miró a Yino y Pages. Estos parecieron leer la mente de Ninchi, pues con esa simple mirada reaccionaron y sabían lo que tenían que hacer. Se bajaron del escenario y se colocaron cada uno en un lateral, para controlar que nadie pudiera salir de allí.


    —Valentín vive escondido en el bosque y escuchó la conversación de los villanos, cuando hablaron de que se habían quedado sin comprador. Así que aprovechamos esto para realizar una operación-trampa con la ayuda de nuestro amigo: Valentín se hizo el interesado en comprar los objetos, sobre todo la llave, con la excusa de que él ya vivía aquí antes de fundarse la ciudad y, por tanto, era el verdadero Nativo. Ante una historia tan creíble y debido a no tener ya comprador, los villanos accedieron a venderle la llave a Valentín. Con esa operación conseguimos atrapar a Wilson y recuperar los objetos robados.


    El público se levantó de sus asientos y comenzó a aplaudir. No solo estaban disfrutando del evento, sino que también estaban escuchando una gran historia de estrategia y valentía que nunca iba a ser olvidada.


    —Es cierto que Cabesa de Serdo está en paradero desconocido y se desconoce su identidad. Pero sabemos quién encargó robar los objetos. Y se encuentra aquí…

  


  
    34. Desenmascarado


    El caos comenzó a adueñarse de la situación. La gente murmuraba entre sí y se miraban con desconfianza unos a otros. Se empezó a formar un gran alboroto.


    —Es el momento de agradecerle a un gran amigo nuestro, Dustin, su participación y ayuda en toda esta investigación. Dustin era un hombre mayor que vivía en Corral, un pequeño pueblo que hay al otro lado de las montañas. Este gran hombre no solo nos dio cobijo en su casa, sino que nos reveló una información muy importante, porque un día se topó con Wilson y hablo con él. No recordaba muy bien aquella conversación, pero al poco nos escribió una carta explicándonos qué había comentado con aquel hombre.


    Ninchi se metió la mano al bolsillo y sacó la carta de la que estaba hablando.


    —Era un día lluvioso y Wilson paseaba solo, empapándose bajo la lluvia. Dustin le ofreció cobijo, como hizo con nosotros, pero Wilson le explicó que tenía prisa, que se había reunido con su amigo Scar para planear su «encargo». Wilson se fue muy tranquilo porque le parecía imposible que la palabra «Scar» pudiese relacionar a nadie, ya que era un alias. Pero sí se puede relacionar. Concretamente con el culpable de todo esto. ¿Verdad, alcalde?


    El alcalde se puso muy nervioso. Miró a un lado y a otro y vio que Yino y Pages estaban plantados debajo del escenario, mirándole.


    —No sé de qué estás hablando —respondió inquieto—. Además este ya es un tema zanjado. Ordené que se cerrara el caso.


    —Sí lo sabes, alcalde, sí lo sabes —dijo Pages.


    —¿O deberíamos llamarte… Scar? —añadió Yino.


    La gente se sorprendió mucho. No podían creerse lo que estaban viendo.


    —Cuando leímos esta carta, rápidamente caímos en que la persona que estaba detrás de toda esta trama era el alcalde —comentó Ninchi dirigiéndose al público—. Como todos sabéis, vivimos en las afueras porque somos los últimos en haber llegado a la ciudad. Eso significa que somos vecinos del alcalde. Y sabemos que su alias es «Scar» porque alguna vez, cuando estamos grabando algún reto en el jardín, escuchamos que el alcalde está jugando a videojuegos. ¡Y sus compañeros de partida se dirigen a él con el apodo de «Scar».


    —«¡Vamos, Scar, no te quedes atrás, estás ralentizando al equipo!» —dijo Yino, con voz de estar haciendo una imitación.


    —«¡Buena partida, Scar!» —imitó también Pages alguna de las frases que habían oído.


    —¡Pero qué tonterías decís! —exclamó el alcalde—. No tenéis ninguna prueba contra mí.


    —Tenemos la confesión de Wilson, que declarará que tú eras el cerebro de la operación. Más todas las pruebas que estamos dando y nuestros testimonios…


    El alcalde se quedó callado. Vio que le habían descubierto y que no tenía salida, así que dejó que su ego hablara.


    —Pensé que erais unos simples bobos, unos idiotas que solo sabían hacer tonterías en los vídeos —comenzó a decir con ira—. Por eso os encargué esta investigación: pensaba que no descubriríais nada. Estoy harto de esta ciudad. Son todos unos falsos, actuando como si no hubiera nunca problemas, como si vivieran en el mejor lugar del mundo. Todos dicen ser amigos de todos, pero en realidad nadie es amigo de nadie. A cada cual solo le interesa los seguidores que tiene. ¡Y cuantos más tengas, más amigos tuyos quieren ser! Cada vez que les miro a la cara me dan más asco. Por eso quería que sintieran miedo, que vieran cómo desaparecían todos esos símbolos estúpidos de la ciudad.


    —¡No hay que juzgar a la gente sin conocerla! —gritó Yino—. Es un grave error que mucha gente suele cometer.


    —¿Qué significado tiene «Scar»? —preguntó Pages, intrigado.


    —Scar es un personaje de El Rey León con el que me siento muy identificado —explicó el alcalde—. Es el hermano del rey, siempre a su sombra, pero quiere brillar por sí mismo. Sabe apreciar el poder y todo lo que puede llegar a conseguir con él. Yo vivía en otra ciudad a la sombra de mi hermano. Él era el alcalde de allí y el que lo gobernaba todo. Yo le ayudaba y le asesoraba, intentaba hacerle comprender todo lo que podríamos ser capaces de conseguir si seguía mis consejos, pero él prefería ser un alcalde noble y justo. Le importaba más su pueblo que su propio hermano. Así que cuando vi que esta ciudad comenzaba a crecer tanto, pude apreciar el potencial que tenía y decidí venir aquí para gobernarla. Con el tiempo sería el jefe de una ciudad mucho mayor que la de mi hermano y podría hacer lo que quisiera.


    —Sí que te viene al pego ese apodo —intervino Pages—. Eres capaz de cualquier cosa por el poder. No entiendo por qué lo has estropeado todo ahora, después de haberte convertido en alcalde de YouBollywood.


    —Desde que llegué aquí la gente me rechazó. Como no era influencer y no tenía seguidores, todo el mundo me discriminaba. Nadie quería ser mi amigo porque no podía ofrecerles seguidores nuevos, así que tuve todo el tiempo para concentrarme en los puntos flacos de la ciudad y poco a poco ir ganándome un puesto en la política. La gente pensaba que actuaba a favor de ellos, pero mi única aspiración era llegar al poder para destruir esta asquerosa ciudad. Por eso encargué robar cosas simbólicas: sabía que el ambiente de la ciudad iba a ser caótico. Cuando vi todo lo que habíais avanzado en la investigación y lo cerca que estabais de descubrirme, decidí cancelar la operación.


    El alcalde había confesado. La policía le arrestó mientras él seguía criticando a la ciudad e insultando a todos sus habitantes. Estaba fuera de sí.


    El público también estaba descontrolado. Habían descubierto la enorme traición que el alcalde había realizado y se habían quedado sin la persona que gobernaba la ciudad. Parecía que las cosas estaban peor que nunca. Ninchi quiso poner fin al evento, pues sabía que el tiempo haría que las cosas se calmasen.


    —¡Tranquilos! Para todo hay una solución… Propongo que Valentín sea el alcalde provisional. Si él está de acuerdo, claro. Por lo menos hasta que se realicen unas elecciones. Ha demostrado ser una persona en la que se puede confiar. Como ya he explicado, ha sido muy importante para resolver esta investigación, y eso que era un tema que a él no le repercutía en absoluto.


    Valentín se quedó callado y dubitativo cuando Ninchi se giró para mirarle. Tras unos segundos le devolvió la mirada, asintiendo con la cabeza en señal de aceptar la proposición. La gente respondió que lo aprobaba, con numerosos aplausos hacia Valentín.

  


  
    35. La familia misteriosa


    Ninchi decidió retirarse hacia un lado para que la atención del evento no continuara girando en torno a él y la gente se centrara más en Valentín, quien cogió el micrófono y tímidamente relató cómo había sido la investigación desde su punto de vista y las conversaciones que escuchó a los villanos.


    A los pocos minutos aquella multitudinaria reunión llegaba a su fin. La gente dejó las gradas vacías y los chicos, junto con Valentín, esperaron a que todo el mundo se fuera. Iban despidiendo a la gente desde el escenario a medida que abandonaban el lugar. Cuando ya no quedaba nadie, Ninchi levantó la vista y vio que una persona aún permanecía sentada, así que se bajó del escenario y fue hacia allí para comunicarle que el evento había terminado.


    —Disculpe, ya hemos terminado, le recomiendo que se marche a casa porque van a cerrar las puertas dentro de poco —explicó Ninchi mientras se acercaba.


    —Vaya forma de echar a una amiga —respondió aquella persona.


    Cuando se acercó lo suficiente pudo ver que era Luisa, la anciana que se encontraron aquel día en el parque.


    —¡Vaya, no sabía que eras tú! —respondió Ninchi mientras se sentaba junto a ella.


    La mujer se quedó callada, con una sonrisa en la cara, mirando hacia el escenario.


    —Nos ayudaste mucho cuando estábamos bloqueados en la investigación —admitió Ninchi—. Seguramente sin tu ayuda no habríamos podido resolver el caso.


    —Yo no os ayudé —respondió la anciana.


    —Aquel día en el parque —recordó Ninchi—… Nos hablaste del hospital y resultó ser el lugar donde escondían los objetos robados.


    La anciana se echó a reír y miró a Ninchi.


    —Eso era un hotel, ya os lo expliqué —protestó la an­ciana.


    —Yo estuve allí y vi que era un hospital —comentó Ninchi—. Creo que piensas que es un hotel porque estaba así ambientado para los pacientes y es lo que iba comentando la gente, por el boca a boca. Era más bonito contar a los demás que en tu pueblo había un hotel en vez de un hospital psiquiátrico.


    Ahora la anciana pareció enojarse y devolvió la mirada al escenario, como si ya no quisiera hablar.


    —Lo que no sé es cómo supo que nosotros buscábamos esos objetos, ni cómo sabía que estaban allí —dijo Ninchi, intrigado.


    —Me hospedo allí desde hace muchos años —respondió la anciana—. Me gusta estar sola y desde que ese hombre apareció no hacía más que molestarme.


    Ninchi decidió ignorar sus palabras. Pensó que la anciana le estaba vacilando, así que cambió de tema.


    —¿Qué le ha parecido el evento? ¿Sorprendente, verdad?


    —No has contado nada que yo no supiera —sonrió la anciana—. Las personas como yo lo sabemos todo.


    —Comparto tu opinión: las personas mayores sois las más sabias. Deberíamos aprender mucho de vosotros —contestó Ninchi. La anciana sonrió—. Pero, ¿qué haces aquí entonces? Si ya sabías lo que sucedía en la ciudad…


    —Una amiga mía quiere contarte una historia —respondió con decisión la anciana.


    —¿Qué historia? —preguntó, intrigado, Ninchi.


    —La de su vida —respondió la anciana—. Su historia.


    —Me encantan las historias y, como ya he dicho, pienso que todos deberíamos escuchar a los mayores y aprender mucho de ellos. Pero, ¿por qué no ha venido ella contigo?


    —La pobre no puede salir de su casa, pero quizás vosotros podáis ayudarla.


    —Nos gusta ayudar a los demás —respondió Ninchi en nombre de todo el equipo—. ¿Qué podemos hacer?


    —Necesita que su historia se dé a conocer —respondió la anciana—. Podéis crear una webserie e ir explicando su historia a través de los episodios.


    —¡Vaya, eso suena muy bien! —exclamó Ninchi.


    La anciana le entregó la foto de una familia. Era el día de su boda y estaban frente a una iglesia.


    —Ahí comenzó todo —comentó la anciana—. Y por detrás está escrita la dirección de la casa donde vivían. Allí encontrarás a la madre.


    —¿No me vas a contar nada más? Adelántame algo de la historia.


    —Era una familia de seis miembros: la madre, el padre y cuatro hijos —contó resignada la anciana—. Pasaron cosas horribles. Ella os lo irá contando todo. Vosotros solamente tenéis que ir a esa dirección.


    —¡Ninchi! —gritó una voz al lado suyo—. ¿Qué diablos te pasa? Llevamos llamándote cinco minutos.


    Ninchi giró la cabeza hacia la izquierda. Allí estaba Yino, de pie a su lado.


    —Vamos, tío, hay que irse, que tienen que cerrar este sitio ya —dijo Pages desde la puerta.


    —Perdona, primo, no os he oído. Estaba hablando con Luisa —respondió Ninchi mientras se levantaba de la butaca.


    —¡Pero qué dices, primo! —exclamó muy extrañado Yino—. ¿No ves que no hay nadie?


    Ninchi giró de nuevo la cabeza, esta vez hacia la derecha, donde había estado sentada la anciana. Pero no había nadie.


    —Estab… Esta… Estaba aquí, primo… A mi lado —contestó Ninchi mientras miraba en todas direcciones buscando a la mujer.


    —No hay nadie —repitió Yino—. Hemos visto que venías hacia aquí y te sentabas tu solo.


    —Hemos venido detrás de ti y te estábamos llamando porque tenemos que irnos ya. No queda nadie más en la sala —intervino Pages—. ¿Has venido hasta aquí porque has visto esa foto en la butaca?


    Ninchi bajó la cabeza y se quedó mirando la imagen.


    —Creo que tenemos una historia muy interesante que investigar —dijo Ninchi mientras le enseñaba la foto a sus amigos.
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